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PRÓLOGO

El Volumen 12-2 de Acta de Investigación Psicológica, correspondiente a agosto del 2022, se compone de 10 
artículos empíricos que cubren una amplia gama de investigaciones empíricas en el ámbito de la psicología y 
ciencias afines. Como en todos los números de Acta de Investigación Psicológica, se asignó cada artículo a va-
rios árbitros ciegos a los autores del artículo para obtener al menos dos dictámenes enviados al editor, quien con 
base en los dictámenes tomo la decisión final editorial de la publicación del trabajo. Como resultado del proceso 
editorial, esté particular ejemplar de la revista contiene 3 artículos relacionados a salud mental y física, a saber, 
“Salud Mental durante la Pandemia por Covid-19”; Relación entre la Actividad Física e Indicadores de Salud 
Mental”; y “Efectos de Dos Protocolos de Intervención para el Incremento de Ejercicio Físico. Adicionalmente, 
el número incluye 2 artículos que versan sobre la construcción y propiedades psicométricas de medidas, en 
primera instancia de estrés en madres mexicanas de preescolares y en segundo término sobre humor ante la 
vida. Un tercer bloque se compone de 3 artículos de investigaciones sobre procesos básicos. En esta sección 
aparecen estudios sobre la “Experiencia Fronteriza Modula el Valor Subjetivo de Recompensas Monetarias 
Demoradas”, la “Influencia del Tipo de Tarea sobre la Construcción Dialógica y Resolución del Conflicto” y 
una investigación sobre “Memoria, Trauma y Trabajo de Elaboración”. Los últimos dos artículos se refieren al 
efecto de las relaciones personales en conductas de anomia social. El primer artículo se enfoca en el efecto de las 
relaciones intrafamiliares y el riesgo de suicidio de estudiantes, el segundo en los facilitadores de la violencia de 
pareja. Conservando los altos niveles de relevancia y calidad de la revista, se mantuvieron los mismos criterios 
editoriales de objetividad y reconocimiento de la tarea educativa que juega el proceso editorial. Se extiende un 
agradecimiento a los revisores por sus objetivas directrices a las personas que sometieron manuscritos, y a quie-
nes enviaron sus investigaciones al proceso de análisis. Para el futuro, el comité Editorial espera seguir contando 
con sus valiosas contribuciones para el Acta de Investigaciones Psicológicas.

Dr. Rolando Díaz Loving
Facultad de Psicología, Universidad Nacional Autónoma de México, México

aip.psicologia@unam.mx 
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PREFACE

Volume 12-2 of the Psychological Research Records, corresponding to August 2022, is composed of 10 empi-
rical research articles covering a wide range of topics in the field of psychology and related sciences. As in all 
issues of Psychological Research Records, each article is assigned to several blind reviewers to the authors of 
the article to obtain at least two estimations sent to the editor, who based on the observations, made the final 
editorial decision of whether or not to publish of the paper. As a result of the editorial process, this particular 
issue of the journal contains three articles related to mental and physical health, namely, “Mental Health during 
the Covid-19 Pandemic”; Relationship between Physical Activity and Mental Health Indicators”; and “Effects 
of Two Intervention Protocols for increasing physical exercise. Additionally, the issue includes two articles that 
deal with the construction and psychometric properties of several measurement instruments. In the first instan-
ce, referring to stress in Mexican mothers of preschoolers and in the second paper about humor in life. A third 
block consists of three research articles related to basic psychological processes. This section features studies on 
the “Border Experience Modulates the Subjective Value of Delayed Monetary Rewards”, the “Influence of Task 
Type on Dialogic Construction and Conflict Resolution” and research on “Memory, Trauma and Elaboration”. 
The last two articles refer to the effect of personal relationships on behaviors of social anomie. The first article 
focuses on the effect of intra-family relationships and the risk of student suicide, the second on the facilitators 
of intimate partner violence. Preserving the high levels of relevance and quality of the journal, the same editorial 
criteria of objectivity and recognition of the educational task played by the editorial process were maintained. A 
thank you is extended to the reviewers for their clear guidelines to the people who submitted manuscripts, and 
to those who submitted their research to the analysis process. For the future, the Editorial Committee hopes to 
continue to receive on your valuable contributions to the Psychological Research Records. 

Rolando Díaz Loving 
Psychology Faculty, National Autonomous University of Mexico, Mexico City, Mexico

aip.psicologia@unam.mx 
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ORIGINAL

Adaptación del Parenting Stress Index-4 Short 
Form en Madres Mexicanas de Preescolares1

Adaptation of the Parenting Stress Index-4 
Short Form in Mexican Mothers

Laura Amada Hernández Trejo2, María Emilia Lucio Gómez Maqueo  
& Lizbeth Obdulia Vega Pérez

Facultad de Psicología, Universidad Nacional Autónoma de México, México 

Recibido 11 de octubre de 2021; aceptado 23 de mayo de 2022

Resumen
La escala Parenting Stress Index-4-Short Form (PSI-4-SF) es uno de los instrumentos más utilizados en la 
medición del estrés parental en el ámbito de la investigación sobre este tema. El propósito de este estudio fue 
analizar la estructura factorial y confiabilidad de una versión traducida y adaptada a la población mexicana. 
Los reactivos de la prueba fueron traducidos y adaptados al español, utilizando el procedimiento estándar de 
traducción y retraducción. Participaron voluntariamente 332 mujeres entre 18 y 51 años de edad (M=34.27 
D.E.=7.34) que cumplieron los criterios de inclusión; quienes contestaron individualmente la escala en línea. 
Mediante Análisis Factorial Exploratorio, emergieron dos factores que explicaron el 50.26% de la varianza 
(KMO=.848): Factor I Distrés parental (33.26% de la varianza explicada, α ordinal= .822) y Factor II Malestar 
por el cuidado de los hijos (17% de la varianza explicada, α ordinal= .869). En esta adaptación sólo se conser-
varon 20 de los 36 reactivos que constituyen la escala original. Con lo obtenido se plantea la posibilidad de una 
medición eficaz del estrés parental en madres de preescolares en población mexicana, lo que permite continuar 
con esta línea de investigación.

Palabras Clave: Estrés parental; Validez; Confiabilidad; Parenting Stress Index; Madres mexicanas

1	 Programa de Apoyo a Proyectos de Investigación e Innovación Tecnológica (PAPIIT) de la UNAM IN305719. Este estudio 
forma parte de la investigación doctoral del primer autor, con el apoyo del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACyT) 
CVU 263357, bajo la supervisión de las coautoras. Las autoras agradecen a todas las madres que se registraron para participar en 
esta investigación. 
2	 Correspondencia: Laura Amada Hernández Trejo. Teléfono: 5554134830. Correo electrónico: laura.a.ht@gmail.com. Dirección 
postal: Avenida Universidad 3004, Edificio “D” de Posgrado, 2º piso, Cubículo D208 Colonia Copilco Universidad, Código Postal 
04510, Ciudad de México, México

mailto:laura.a.ht@gmail.com
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Desde el nacimiento del niño en adelante, la paterni-
dad trae consigo nuevas demandas que representan 
riesgo de experimentar estrés y por lo tanto pueden 
disminuir los niveles de salud mental y bienestar 
(Deater-Deckard & Panneton, 2017). La crianza 
es un trabajo duro, con frecuencia es estresante y 
requiere sobre todo de la adaptación de los padres 
(Deater-Deckard, 2004)mother, father, relatives. El 
estrés parental puede crear o exacerbar las vulnera-
bilidades físicas y psicológicas, este malestar puede 
aparecer en la convivencia diaria, originándose en las 
dificultades de crianza a las que los padres están ex-
puestos, a su propio funcionamiento y en la relación 
entre cada uno de estos aspectos (Abidin, 1995).

Las demandas para los padres y madres son mu-
chas y muy variadas, e involucran el adaptarse a los 
atributos específicos de cada uno de sus hijos o hijas, 
así como a su rol social en la paternidad y materni-
dad. Algunas de estas demandas incluyen cubrir las 
necesidades de los niños para su supervivencia, como 
son comer, tener un techo, protección, pero también 
satisfacer las demandas psicológicas de atención, 
afecto y ayudar a regular sus emociones. La percep-

ción que los padres tienen de los comportamientos de 
sus hijos, y la percepción de su propia competencia 
como padres se encuentran como elementos críticos 
en la mayoría de las teorías en estrés parental (Abi-
din, 1995; Crnic & Coburn, 2019; Deater-Deckard, 
2004; Deater-Deckard & Panneton, 2017; Glatz & 
Buchanan, 2015). De igual manera, los recursos con 
los que cuentan los padres son muy diversos, pueden 
ser factores físicos y psicológicos propios de cada 
madre así como externos entre los que se encuentra el 
apoyo emocional e instrumental de otros miembros 
de la familia (Deater-Deckard & Scarr, 1996). No 
obstante, no se debe dejar de lado el que las diferen-
cias en las elevaciones del estrés parental, están muy 
relacionadas con la experiencia subjetiva de criar 
hijos.

Aunque gran parte de la investigación en estrés 
parental se ha enfocado en las familias que buscan 
ayuda en profesionales de la salud mental para aten-
der los problemas que experimentan como madres 
y/o los problemas que presentan sus hijos, todas las 
madres, más allá de sus estados de salud mental o de 
sus recursos sociales o económicos, presentan cierto 

Abstract 
Some studies have pointed out that parental stress has a greater capacity to affect the upbringing and de-
velopment of children, than the presence of stress in any other area of life. The most recognized theory on 
parental stress is the one developed by Abidin, which describes three components: “parents”; “child”; and the 
“parent-child relationship”. The Parenting Stress Index-4-Short Form (PSI-4-SF) is one of the most widely used 
measures in the field of parental stress research. Despite its widespread use, no consensus has been reached 
on the items that make up each of the three dimensions. There is a lack of a valid and reliable version of this 
scale that can be use in Mexican population. The purpose of the present study was to: Culturally translate and 
adapt the PSI4-SF into Spanish, and to test the construct validity (factor structure) and reliability of the adapted 
version to the Mexican population. The test items were translated and adapted to Spanish, using a standard 
forward- and back-translation procedure. Voluntary participants were 332 women between 18 and 51 years of 
age (M=34.27 SD=7.34) who met the inclusion criteria, they answered the scale online. Internal consistency and 
factor structure were assessed. By Exploratory Factor Analysis two factors emerged that explained 50.26% of 
the variance (KMO=.848): Factor I (33.26% of the variance explained, α ordinal= .822) and Factor II (17% of 
the variance explained, α ordinal= .869), retaining only 20 of the 36 items that constitute the original scale. An 
equivalent Spanish version of the PSI-4-SF was obtained with good evidence of reliability and validity. These 
results suggest the possibility of an effective measurement of parental stress in mothers of preschoolers in the 
Mexican population.

Keywords: Parenting Stress; Validity; Reliability; Parenting Stress Index; Mexican mothers
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grado de estrés parental (Deater-Deckard, 2004)mo-
ther, father, relatives.

El estrés parental alto se ha asociado con carac-
terísticas parentales negativas, con estilos de crianza 
poco saludables y el uso de disciplina severa, además 
de disminuir los niveles de afecto y reciprocidad.

En general, las investigaciones sugieren que el 
estrés parental está asociado tanto con la externali-
zación del niño (Dubois-Comtois et al., 2013; Neece 
et al., 2012; Williford et al., 2007; Woodman et al., 
2015), como con problemas internalizados (Tharner 
et al., 2012). También se le ha asociado con prácticas 
de crianza autoritarias, exigentes y poco sensibles, 
así como con menor compromiso hacia los hijos en 
general (Ponnet et al., 2013; Shea & Coyne, 2011)

Para poder conocer los niveles de estrés materno 
derivado de la crianza, los profesionales de la salud 
mental requieren contar con instrumentos de medi-
ción válidos y confiables, para poder tomar decisiones 
y ofrecerles el apoyo psicológico que requieren. 

Parenting Stress Index 4 

Uno de los instrumentos más utilizados alrededor del 
mundo para la medición del estrés que perciben los 
cuidadores en el ejercicio de este rol es el Parenting 
Stress Index (PSI; Abidin, 1983). Esta escala consta 
de 101 reactivos que evalúan la magnitud del estrés 
presente en el sistema padre-hijo, y 19 reactivos más, 
que exploran las situaciones de vida que a los padres 
les resultan estresantes. Está compuesto por dos do-
minios, el del Padre (con siete dimensiones) y el del 
Hijo (con seis dimensiones), los cuales se combinan 
para obtener el Estrés Total (Abidin, 2012). 

El Parenting Stress Index-Short Form es una ver-
sión abreviada, su estructura factorial se determinó 
por una serie de análisis factoriales utilizando los da-
tos de las aplicaciones realizadas solo a madres. En la 
cuarta edición en su idioma original se revisaron los 
reactivos con bajas cargas factoriales y se actualizó 
la redacción de algunos de ellos. Mediante el análisis 
de la primera muestra normativa del PSI-4 utilizando 
Componentes Principales y rotación varimax, mante-

niendo únicamente los reactivos con pesos factoriales 
mayores a .40, se obtuvieron tres factores. En el 
Factor I se ubicaron 25 reactivos, en el Factor II, 18 
reactivos y en el Factor III, 14 reactivos, a partir de 
esos datos se tomó la decisión de solo mantener los 
12 reactivos que obtuvieron las mayores cargas fac-
toriales en cada uno de los tres factores.

En la versión más reciente del Parenting Stress In-
dex-4- Short-Form (PSI-4-SF) se forzó la estructura 
de tres factores para mantener los 36 reactivos de la 
versión original. El análisis de sus propiedades psico-
métricas se realizó con la muestra de estandarización 
del PSI-4 mediante análisis factorial y rotación va-
rimax solicitando la extracción de tres factores. Las 
cargas factoriales de los reactivos que componen el 
Factor I oscilan entre .48 y .72, el reactivo 9 carga 
.65 en el Factor I y .47 en el Factor II. Para el Factor 
II las cargas factorial van de .30 a .70, y los reactivos 
14 y 17 con cargas de .42 y .64 en el Factor III. Final-
mente se observan en los reactivos correspondientes 
al Factor III cargas factoriales de .09 a .72, siete de 
estos reactivos presentan cargas superiores a .40 en el 
Factor II (Abidin, 2012).

Sobre las versiones en español, Solís y Abidin 
(1991) desarrollaron la primera versión del Parenting 
Stress Index en su forma original de 120 reactivos, la 
cual fue validada en 223 madres de origen hispano 
que reportaron tener la habilidad de leer y compren-
der el idioma español, estas mujeres llevaban viviendo 
en Estados Unidos en promedio 16 años. Mediante 
análisis de componentes principales de las 13 subes-
calas se obtuvieron tres factores (Dominio del niño, 
Dominio del Padre e Interacción Padre-hijo), a dife-
rencia de la versión original en inglés, que consta de 
solo dos factores. 

Aunque el uso de esta escala se ha extendido a 
poblaciones latinoamericanas, en algunos de estos 
estudios publicados no se hace referencia a la versión 
en español que se está utilizando (Sierra & Ramírez, 
2014). Al momento de realizar esta investigación, se 
encontraron solo algunas investigaciones que repor-
tan las propiedades psicométricas de las versiones 
en español de este instrumento, algunas de ellas se 
detallan a continuación.
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Mediante el procedimiento de traducción-retra-
ducción, un grupo de investigadores españoles elaboró 
la versión española del Parenting Stress Index-Short 
Form (Díaz-Herrero et al., 2010). Esta versión se va-
lidó en una muestra de 129 madres de niños entre los 
10 y los 39 meses de edad. Mediante Análisis Facto-
rial Confirmatorio pusieron a prueba tres modelos, 
uno con estructura unidimensional, el segundo mo-
delo formado por dos factores: Malestar Paterno y 
otro en que unieron los reactivos correspondientes a 
Interacción Disfuncional Padres-Hijo y Niño Difícil, 
y un tercer modelo con la estructura de tres factores 
descrita por Abidin (1995). Los estadísticos de ajuste 
de estos tres modelos no proporcionaron una solu-
ción adecuada de la estructura factorial por lo que 
decidieron realizar un análisis factorial exploratorio 
con rotación promax para explorar otras estructuras 
factoriales posibles. Este análisis factorial explo-
ratorio identificó dos factores a los que llamaron: 
Estrés derivado del Cuidado del Niño (incluye a los 
reactivos del factor Dominio del Padre) y Malestar 
personal (conformado por reactivos de las subescalas 
Interacción Disfuncional Padre-Hijo y Niño Difícil), 
estos dos factores explicaron el 48.77% de la varian-
za (Díaz-Herrero et al., 2010). 

Por otro lado, se hizo un estudio que buscaba 
evaluar las propiedades psicométricas de la versión 
española del instrumento en dos grupos (muestra clí-
nica y muestra comunitaria) de madres con hijos entre 
los cero y ocho años de edad (Rivas et al., 2020), me-
diante Análisis Factorial Confirmatorio con weighted 
least squares mean and variance adjusted (WLSMV). 
Los análisis lograron confirmar la estructura factorial 
de tres dimensiones para ambos grupos. 

En el estudio de Aracena et al. (2016) se analiza-
ron las propiedades psicométricas del instrumento en 
una muestra de madres chilenas de niños menores a 
cuatro meses, en este estudio se eliminaron los reac-
tivos 22 y 33.

Como se puede observar, la estructura compues-
ta por tres factores se ha confirmado en un par de 
estudios realizados sobre las versiones adaptadas al 
español (Aracena et al., 2016; Rivas et al., 2020), sin 
embargo, no se ha llegado a un consenso entre las 

distintas adaptaciones del instrumento (Díaz-Herrero 
et al., 2010) como se revisó, las muestras de las que se 
han obtenido los datos son muy diversas.

El objetivo de este estudio fue explorar la estruc-
tura factorial de la versión adaptada del PSI-4-SF en 
madres mexicanas de niños preescolares que no per-
tenecen a poblaciones clínicas.

Método

Participantes

Mediante un muestro no probabilístico por conve-
niencia, se seleccionó a 322 madres mexicanas de 
niños y niñas entre los tres y los cinco años de edad, 
que tenían entre 18 y 51 años de edad (M=34.27 
D.E.=7.34) que residían en algún estado de la Re-
pública Mexicana. En cuanto a las características 
de los hijos sobre los que las madres contestaron el 
instrumento, entre los tres y los cinco años de edad 
(M=4.13 D.E.= .846), el 51.8% son niños y el 48.2% 
son niñas. En la Tabla 1 se pueden observar a detalle 
las características sociodemográficas de las madres. 
Se excluyeron del análisis los datos de 25 madres de 
niñas y niños con algún trastorno de neurodesarrollo 
o con alguna discapacidad, ya que se ha documen-
tado en diversos estudios que estas condiciones 
generan mayor estrés parental (Feizi et  al., 2014;  
Si et al., 2020).

Instrumentos

Parenting Stress Index 4 Short Form (PSI-4-SF, Abi-
din, 2012): en su versión corta original se compone 
de 36 reactivos cuyo objetivo es medir el estrés en 
las relaciones entre padres e hijos. Cada reactivo se 
responde en una escala de 1 (muy en desacuerdo) a 
5 (muy de acuerdo). Se integra de tres subescalas: 
Malestar parental (Parental-Distress): determina el 
nivel de distrés que experimentan los padres/madres 
como parte de su rol, factores personales que están 
directamente relacionados con la crianza. Las pun-
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tuaciones altas en esta subescala se relacionan con un 
sentido de competencia parental disminuido, estrés 
asociado a las restricciones que limitan otros roles 
de su vida, conflicto con el otro padre o madre, falta 
de apoyo social o depresión. Interacción disfuncional 
(Parent-Child Dysfunctional Interaction): Considera 
que padres o madres no creen que sus hijos cumplen 
con sus expectativas y que la relación con su hijo o hija 
no refuerza su rol de madre o padre por lo que pue-
den sentir que su hijo o hija es un elemento negativo 
en su vida. Se considera que las puntuaciones altas en 
esta subescala reflejan un vínculo padre-hijo en riesgo 
o que no se estableció adecuadamente. Dificultades 
con el niño (Difficult Child): Esta subescala se enfoca 
en algunas de las características conductuales de los 
hijos o hijas que los hacen de fácil o difícil manejo, 
algunas de estas dificultades están relacionadas con el 
temperamento o con procesos autorregulatorios. El 
puntaje total del PSI-4-SF es indicador del estrés total 
que experimentan los evaluados. La versión original 
de la escala mostró valores de consistencia interna 
mediante Alfa de Cronbach de .95 para la escala to-
tal, de .90 para la dimensión Parental-Distress (PD), 
de .89 para Parent-Child Dysfunctional Interaction 
(P-CDI) y de .88 para la dimensión Difficult Child 
(DC) (Abidin, 2012).

Procedimiento

Traducción y adaptación

Como se mencionó anteriormente, existen versiones 
válidas en español de este instrumento, sin embargo, 
no se encontró una versión adaptada y validada en 
población mexicana. Debido a esto fue necesario 
realizar una traducción y adaptación, ya que hay di-
ferencias culturales en la crianza de los niños. 

Para este procedimiento se siguieron los li-
neamientos propuestos por el International Test 
Commission (2017), comenzando con la solicitud 
de la autorización necesaria de la titular de los dere-
chos intelectuales, previo al inicio de la adaptación. 
Se logró firmar un acuerdo con la empresa editora 
del instrumento Psychological Assessment Resources 
(PAR, Inc.) en el que se especifican la condiciones 
para la adaptación en esta investigación como el pago 
y alcance del uso posterior de la adaptación en esta 
investigación. 

Para tratar de asegurar que los procesos de tra-
ducción y adaptación consideraran las diferencias 
lingüísticas, psicológicas y culturales de la población 
mexicana, se contrataron traductores mexicanos, que 
residen en el país y por tanto se considera que tienen 

Tabla 1
Características sociodemográficas de la muestra

Porcentaje Porcentaje

Región Estado civil

Centro 68.1 Casada 61.7

Centro occidente 13.3 Unión libre 22

Norte 12.3 Soltera 10.8

Sureste 6.3 Divorciada 2.7

Separadas 2.7

Nivel de estudios Número de hijos 

Licenciatura 45.2 1 47.01

Posgrado 42.5 2 48.94

Licenciatura incompletos 9 3 4.05

Bachillerato 2.7

Secundaria y carrera técnica 0.9

Total: 332 madres
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conocimiento de la cultura, además de que son pro-
fesionales de la psicología y conocen también de los 
principios de evaluación. De ambas traducciones se 
llegó a una versión mediante acuerdo por un panel de 
expertos (Muñiz et al., 2013).

Se utilizó un diseño de traducción-retraducción, la 
retraducción fue un procedimiento ciego, no se envió 
al retraductor ninguna señal que pudiera identificar 
la escala de la que se trataba. Una vez que el autor 
verificó y consideró que la versión en español era 
idónea, se realizó un estudio piloto con tres madres, 
a través de una videoconferencia. Una vez iniciada 
la videoconferencia se les dieron instrucciones gene-
rales, se les envió el enlace al instrumento tal como 
estaba dispuesto para su aplicación incluyendo con-
sentimiento, ficha de datos sociodemográficos y el 
PSI 4-SF. Se les solicitó que lo respondieran durante 
la videoconferencia y que indicaran cualquier duda 
que tuvieran al contestarlo o que indicaran cualquier 
palabra o enunciado que no entendieran. Este estudio 
piloto permitió revisar la comprensión de las instruc-
ciones y reactivos; y, verificar el formato de aplicación 
en línea de la escala. Los datos recopilados mediante 
el estudio piloto permitieron el análisis de datos para 
realizar las adecuaciones que solo se indicaron para 
la ficha de datos sociodemográficos. 

Validación

Debido al inicio de la cuarentena a consecuencia de la 
pandemia de Covid-19 fue necesario realizar las apli-
caciones en línea. Para esto se realizó un pre-registro 
de las madres que deseaban participar mediante Sur-
veyMonkey, este se difundió a través de la red social 
Facebook mediante una convocatoria abierta a la 
población objetivo, en grupos de maternidad, de esta 
manera se cumplió con la solicitud de PAR, Inc. de no 
realizar la distribución abierta del instrumento sino 
a través de correo electrónico. Una vez que el autor 
aceptó la versión adaptada se envió a las participan-
tes el enlace a SurveyMonkey al correo electrónico 
que registraron. 

Para continuar su participación, las madres debie-
ron proporcionar un consentimiento informado en 
que se señaló el objetivo del estudio, la privacidad 

y confidencialidad del manejo de sus datos, que su 
participación era voluntaria, los riesgos y posibles 
molestias, así como los beneficios de su participación. 
Una vez dado su consentimiento llenaron la ficha de 
información sociodemográfica y posteriormente con-
testaron el instrumento. 

La aplicación de la escala fue de forma individual 
mediante el software SurveyMonkey, para quienes lo 
desearon, se envió un documento con información del 
desarrollo de niños y niñas de los tres a los cinco años, 
en agradecimiento a su participación en este estudio. 
Los datos se recopilaron de enero a mayo de 2021.

Análisis estadísticos 

Se realizaron análisis psicométricos de los reactivos 
previo al análisis factorial exploratorio, estos análisis 
fueron: 1. Frecuencia de opciones de respuesta (Carre-
tero-Dios & Pérez, 2007)whose scientific importance 
is agreed by the scientific community. However, be-
yond any construction/ adaptation process, the use 
of tests is a constant feature of psychological re-
search, so it is of vital importance to select the tests 
adequately. For this reason, in this theoretical study 
we provide a summary of the criteria that should 
guide test construction/adaptation as well as some 
general guidelines to consider when selecting tests 
for psychological research. The information pre-
sented is organized into six sections, each of which 
corresponds to a different stage in the process of test 
creation: a 2. Prueba de normalidad de asimetría y 
curtosis: se eliminaron los reactivos con valores de 
sesgo y curtosis de +- 1.50; 3. Capacidad de discri-
minación de los reactivos: se realizó la comparación 
de los grupos con valores extremos mediante la prue-
ba t de Student para muestras independientes y se 
excluyeron de análisis posteriores los reactivos con 
p>.05 (Lloret-Segura et  al., 2014). Para verificar la 
pertinencia del análisis factorial exploratorio se ana-
lizaron los coeficientes Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) y 
la prueba de esfericidad de Bartlett (X2). La estructura 
dimensional se obtuvo mediante Mínimos Cuadrados 
no Ponderados (ULS) con rotación oblimin directa 
(Lloret-Segura et al., 2017).
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La estimación de la confiabilidad se realizó me-
diante el cálculo del alfa ordinal, el cual fue diseñado 
específicamente para el tratamiento de variables cate-
góricas con el fin de evitar infra estimaciones de los 
resultados (Dominguez-Lara, 2018; Gadermann et al., 
2012). El alfa ordinal se calcula sobre las variables 
latentes que se suponen continuas. Los análisis se rea-
lizaron con los software IBM SPSS Statistics Versión 
27 y Factor 10 (Ferrando & Lorenzo-Seva, 2017).

Resultados 

Análisis de los reactivos

Los resultados del análisis de frecuencias de opcio-
nes de respuesta, sesgos, curtosis y de la prueba t 
de Student mostraron que 14 reactivos debían ser 
eliminados (ver Tabla 2). Además, 19 de los 36 re-
activos mostraron una asimetría o curtosis , por lo 
que de acuerdo con Lloret-Segura et al. (2014) no es 
recomendable el uso de la matriz de correlaciones de 
Pearson para el análisis factorial, por esta razón el 
análisis posterior se realizó con la matriz de correla-
ciones policóricas. 

Análisis factorial exploratorio

Para determinar la adecuación muestral para la rea-
lización del análisis factorial exploratorio, se realizó 
la prueba Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) en la que se 
obtuvo un puntaje de .848 que indica una buena 
adecuación muestral (Ferrando & Anguiano-Carras-
co, 2010), en la Prueba de Esfericidad de Barttlet se 
obtuvo una- Ji cuadrada de 3029.3 a un nivel de signi-
ficancia de p < .001, ambos resultados indican que es 
apropiado realizar el Análisis Factorial Exploratorio. 

Se realizó un análisis factorial exploratorio con 
base en la matriz de correlaciones policóricas, median-
te mínimos cuadrados no ponderados con rotación 
oblicua (oblimin directa), arrojando dos factores que 
explican el 50.26% de la varianza. Posterior a un pri-
mer análisis se eliminaron los reactivos 5 y 31 al tener 
un peso factorial menor a .35.

En la Tabla 3 se muestran los datos de los reacti-
vos con cargas factoriales mayores o iguales a .35 en 
cada uno de los dos factores, dado que no se puede 
publicar la escala completa, solamente se cuenta con 
el permiso de publicar el contenido de tres reactivos 
que ilustran las dimensiones. Los factores se identifi-
caron como F1. Distrés parental: conformado por 9 
reactivos obteniendo un Alfa Ordinal de .822, se de-
cidió mantener el nombre del factor original debido 
a que en este se conservan ocho de los doce reactivos 
que lo conforman, además reflejan distrés por facto-
res personales relacionados con las dificultades de la 
crianza, y las restricciones que implica este rol sobre 
otros en su vida, sentimientos de soledad y falta de 
apoyo social. El Factor 2 se identificó con el nombre 
Malestar por el cuidado de los hijos: compuesto por 
11 reactivos y cuenta con un Alfa Ordinal de .869, 
quedó conformado por cuatro reactivos que en la 
escala original corresponden al Factor Interacción 
disfuncional y seis reactivos correspondientes al Fac-
tor Dificultades con el Niño. En el Factor Malestar 
por el cuidado de los hijos se identifican característi-
cas en los hijos que dificultan su crianza por lo que las 
madres sienten que no pueden tener una relación con 
ellos como esperaban.

Tabla 2
Reactivos eliminados

Item Decisión

Ítem 7 Eliminado en prueba t

Ìtem 8 Eliminado distribución de frecuencias

Ítem 11 Eliminado en prueba t

Ítem 13 Eliminado distribución de frecuencias

Ìtem 15 Eliminado distribución de frecuencias

ítem 16 Eliminado distribución de frecuencias

ítem 19 Eliminado distribución de frecuencias

Ìtem 20 Eliminado distribución de frecuencias

Ítem 22 Eliminado en prueba t

Ìtem 24 Eliminado distribución de frecuencias

Ìtem 26 Eliminado distribución de frecuencias

Ìtem 30 Eliminado distribución de frecuencias

Ìtem 33 Eliminado en prueba t

Ìtem 36 Eliminado en prueba t
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Discusión 

Dado que este instrumento permite la medición de 
estrés parental que surge en las madres por el cuida-
do de sus hijos, es necesario contar con una versión 
adaptada a la población mexicana que sea válida y 
confiable. Debido a ello, el objetivo de este estudio 
fue estudiar la validez de constructo y la consistencia 
interna de la versión adaptada de la escala Parenting 
StressStrees Index-4-Short Form. 

En el caso de este estudio, después de un análisis de 
reactivos, se eliminaron 16 reactivos y los 20 restantes 
se agruparon solamente en dos factores, el primero de 
ellos se corresponde de manera muy cercana con los 
reactivos incluidos en los estudios de Abidin (1995, 
2012). El segundo factor quedó conformado en su 
mayoría por reactivos que corresponden al Factor 3 
y por algunos reactivos del Factor 2, muy similar a 
lo encontrado por Díaz-Herrero et al (2010) y Has-

Tabla 3
Estructura factorial del PSI-4 SF para Madres Mexicanas de Preescolares

Ítems
Factores

M DE SK K
F1 F2

1 .360 .209 3.386 1.117 -0.361 -0.847

2. Para poder satisfacer las necesidades de mi hijo, 
acabo renunciando a más cosas de mi vida de lo que 
hubiera pensado.

.630 .006 3.512 1.230 -0.446 -0.973

3 .667 .067 3.467 1.195 -0.409 -0.032

4 .734 -.083 2.587 1.217 0.468 -0.833

6 .454 -.047 2.849 1.410 0.165 -1.352

9 .695 -.073 2.470 1.244 0.482 -0.910

10 .630 -.038 2.455 1.190 0.548 -0.711

12 .745 .080 2.470 1.165 0.440 -0.944

14 .352 .291 2.084 1.072 0.846 -0.094

17 .052 .745 3.084 1.274 -0.080 -1.192

18 .111 .446 1.973 1.198 1.042 -0.100

21 .133 .467 1.949 1.044 1.121 0.626

23. Esperaba tener sentimientos de mayor cercanía 
y calidez por mi hijo(a) de los que tengo y esto me 
molesta.

.283 .365 1.982 1.207 1.024 -0.204

25 -.077 .817 2.214 1.239 0.722 -0.715

27 -.062 .864 2.452 1.344 0.390 -1.248

28 .076 .594 1.880 1.004 1.083 0.468

29 -.065 .776 3.123 1.253 -0.244 -1.189

32. Mi hijo(a) hace algunas cosas que verdadera-
mente me molestan mucho.

.097 .439 3.259 1.063 -0.336 -0.651

34 .050 .569 2.783 1.212 0.127 -1.142

35 .073 .703 1.883 1.009 1.153 0.685

Ítems por factor 9 11 Total: 20

Alfa ordinal por factor .822 .869

Porcentaje de varianza explicada  33.26 17.00 50.26

Nota. N = 332: Factor 1=Distrés parental. Factor 2= Malestar por el cuidado de los hijos

“Adapted and reproduced by special permission of the Publisher, Psychological Assessment Resources, Inc. (PAR), 16204 North Florida Avenue, Lutz, 
Florida 33549, from the Parenting Stress Index Fourth Edition Short Form by Richard R. Abidin, EdD, Copyright 1990, 1995, 2012 by PAR. Further 
reproduction is prohibited without permission of PAR.”
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kett et al. (2006), sin embargo, en ambos reportes la 
escala mantuvo los 36 reactivos, solo se modificó la 
distribución.   La información sobre la consistencia 
interna de la versión adaptada del PSI-4-SF indicó 
coeficientes de Alfa ordinal adecuados.

Resulta interesante el hecho que, aunque el instru-
mento original cuenta con tres subescalas, en el caso 
de las madres mexicanas los reactivos solo se distri-
buyen en dos subescalas, el factor 2 identificado como 
Interacción disfuncional en la versión original, solo 
conserva 4 de los 12 reactivos, cuando los puntajes en 
este factor son altos, son indicadores de dificultades 
en el vínculo madre-hijo. Se ha descrito en algunos 
estudios sobre madres y padres mexicanos que con 
frecuencia ellos ponen en marcha conductas para 
lograr proximidad y contacto entre los miembros 
de la familia lo que favorece un vínculo adecuado, 
además, expresan su afecto de manera manifiesta e 
intensa durante la primera y segunda infancia de sus 
hijos e hijas (Covarrubias, 2012; Infante Blanco & 
Martínez Licona, 2016). Aunque no se puede esta-
blecer una relación causal, estas descripciones sobre 
lo que las madres mexicanas hacen para promover 
el vínculo con sus hijos podría dar una pauta para 
entender porque las madres mexicanas no reportan 
como problemática o estresante la relación que tienen 
con sus hijos o hijas en edad preescolar.   

Como se observó en otros estudios de las propie-
dades psicométricas del instrumento, se ha utilizado 
el AFC y al no lograr el ajuste al modelo de tres facto-
res, se ha recurrido al AFE. En algunas investigaciones 
se atribuyen los hallazgos sobre el número de factores 
encontrados a las muestras utilizadas en cada estu-
dio, que, difieren en tamaño, nivel socioeconómico y 
pertenencia a poblaciones clínicas o no clínicas. 

En cuanto a las limitaciones del estudio se con-
sidera que la muestra al ser por conveniencia no es 
representativa, ya que la mayoría de las madres par-
ticipantes tienen estudios de licenciatura y posgrado, 
cuando en México, las mujeres tienen en promedio 
9.6 grados de escolaridad lo que equivale a estudios 
de secundaria terminados y un poco más (Institu-
to Nacional de Estadística y Geografía [INEGI], 
2020). Esta situación coincide con lo reportado en 
la Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de 

Tecnologías de la Información en los Hogares (2019) 
sobre al acceso y uso del internet en la población 
mexicana; en esta misma encuesta se reporta que de 
la población con estudios universitarios el 96.4% se 
conecta a la red, mientras que del grupo de personas 
con estudios de educación básica se conecta solo el 
59.1%, lo que repercute en el estudio y el muestreo 
por conveniencia pues las madres con acceso a in-
ternet pueden tener otros factores psicosociales a su 
favor, reduciendo los efectos del estrés parental. Sin 
embargo, la pandemia no permitió otro tipo de acer-
camiento con las madres.

Otra limitante del estudio fue que solo se reca-
baron datos de madres con hijos en edad preescolar, 
futuros estudios podrían evaluar el PSI-4-SF en mues-
tras que consideren un rango más amplio de edad de 
los hijos, se aplique también a padres de manera que 
puedan establecerse comparaciones por sexo, que se 
encuentren mejor representados niveles socioeconó-
micos y educativos diversos.

Más allá de estas limitaciones, los hallazgos del 
presente estudio sugieren que la versión adaptada del 
PSI-4-SF que consta de solo 20 reactivos tiene pro-
piedades psicométricas adecuadas por lo que puede 
utilizarse en la evaluación del estrés parental en ma-
dres mexicanas. 

Contar con un instrumento con las características 
descritas anteriormente, es relevante, pues el estrés 
parental en la población mexicana es una variable 
importante y en algunos estudios previos se utiliza 
la traducción al español para poblaciones latinas que 
viven en Estados Unidos, la cual no es adecuada para 
México (Brito-Tinajero et al., 2016; Tinajero et al., 
2021). La validación de este instrumento ofrece una 
herramienta para la medición de esta variable, ya que 
múltiples investigadores recurren a la Escala de Estrés 
Percibido (PSS14; Cohen et al., 1983; González & 
Landero, 2007) que evalúa qué situaciones del últi-
mo mes que son considerados como impredecibles o 
fuera de control, en cambio, el PSI-4-SF en su versión 
adaptada permite conocer el distrés personal de las 
madres y el malestar ocasionado por el cuidado de 
sus hijos.

Una de las fortalezas de este estudio es que se 
cuenta con una escala culturalmente adaptada, que 
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refleja creencias de las madres mexicanas. Por otra 
parte, contar una escala válida para medir el estrés 
parental puede permitir estudiar la relación de esta 
variable con otras como la autoeficacia en la crianza.

Se propone seguir investigando sobre la escala, 
en muestras con características más diversas, como 
madres con hijos identificados con diversas proble-
máticas, por ejemplo, madres de niños autistas que 
pudieran tener más dificultades en establecer un vín-
culo con sus hijos. Sería importante también hacer 
un estudio en madres con menor nivel educativo, que 
quizá experimenten más estrés por la diferente carga 
emocional, que puedan presentar, dadas sus condicio-
nes socioeconómicas. 
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Resumen

Antecedentes. La inteligencia artificial (IA) simula los procesos cognitivos transducidos a sistemas informáticos; 
posibilita tomar decisiones con alto nivel de eficacia, ello permite hacer diagnósticos y predicciones clínicas con 
base en el análisis con algoritmos precisos. Una de las consecuencias de la pandemia por Covid-19 es el daño en 
salud mental en la población, la IA y la atención a distancia permite el diagnóstico e intervención de un número 
importante de personas que buscan apps y espacios virtuales de atención psicológica. Objetivo. Identificar los 
niveles de ansiedad, autoestima, depresión, fuerza personal, ideación suicida, duelo e inteligencia emocional em-
pleando una app de bienestar durante la pandemia por Covid-19. Material y Método. Se trató de un diseño no 
probabilístico, no experimental, transversal, descriptivo, cuantitativo y comparativo. Se trató de una n= 30,466 
mexicanos de todos los estados del país, usuarios de la aplicación de bienestar psicológico y salud mental Jenny 
Mindful, que respondieron los instrumentos ex profesos para esta investigación por convocatoria en la app. 
Procedimiento: mediante la app se envió invitación abierta para participar en la investigación de salud mental 
durante la pandemia por Covid-19, que incluía los instrumentos a contestar, objetivos, y las indicaciones, del 
6 de febrero de 2020 al 3 de mayo de 2021. La app sólo arroja los resultados de los instrumentos contestados, 
identificando al usuario, el género, la edad; y en caso de los adultos, el rango de salario, la actividad laboral, la 
empresa de trabajo y el área. Resultados. Del total de los usuarios de la app que participaron, el 83.6% fueron 
mujeres; el 23% fueron adolescentes, el 45% adultos emergentes, el 31% adultos, y el 1% > 49 años de edad. Se 
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La inteligencia artificial (IA) es la capacidad de si-
mular procesos de inteligencia humana con sistemas 
informáticos; sin embargo, no se limita a imitar ta-
reas humanas, sino que en algunos casos es capaz 
de tomar decisiones con menores tasas de error en 
comparación con comportamiento específico de hu-

manos. Este hecho permite que la IA se considere 
dentro de las formas novedosas de hacer diagnósti-
cos, predicciones y prescripciones o intervenciones 
(Dorado-Díaz et al., 2019).

A causa de la emergencia sanitaria que hemos vi-
vido por la Covid-19, se han buscado estrategias para 

encontraron niveles altos en la población con ansiedad, depresión, estrés e ideación suicida y duelo, con diferen-
cias significativas mayores en mujeres, adolescentes y adultos emergentes; la autoestima con puntuaciones más 
altas en el grupo de mayores a 49 años. Fuerza personal e inteligencia emocional, factores ambos protectores, 
tuvieron significancia estadística a favor de adultos, mayores a 49 años, y puntuaciones bajas en el grupo de 
adolescentes. Conclusiones. Mediante la aplicación de instrumentos de salud mental con una app de bienestar 
psicológico, se pudo seleccionar a una n elevada de participantes de diferentes grupos etarios, identificando 
puntuaciones altas de ansiedad, depresión, e ideación suicida en niveles de riesgo, y con diferencias significativas 
en adolescentes, adultos emergentes, y mujeres. Los adultos mayores de 49 años tuvieron puntuaciones positi-
vas en Fuerza personal e Inteligencia emocional.

Palabras Clave: Inteligencia artificial; Aplicación de celulares; Salud mental; Covid-19

Abstract 
Background. Artificial intelligence (AI) simulates cognitive processes transduced to computer systems. It allows 
making decisions with a high level of effectiveness, this permit making diagnoses and clinical predictions based 
on the algorithms. One of the consequences of Covid-19 disease is the damage to mental health in the popula-
tion. AI and remote care allow the diagnosis and intervention of a significant number of people who are looking 
for apps and virtual spaces for psychological care. Objective. To identify the levels of anxiety, self-esteem, 
depression, personal strength, suicidal ideation, grief and emotional intelligence by means of a well-being app 
during the Covid-19 pandemic. Material and Methods. It was a non-probabilistic, non-experimental, cross-sec-
tional, descriptive, quantitative and comparative design. Procedure. Through the app, an open invitation was 
sent to participate in mental health research during the Covid-19 pandemic, which included the instruments 
to be answered, objectives, and indications, from February six of 2020 to May Three of 2021. The app returns 
the results of the answered instruments, identifying the user, gender, age, and in the case of adults, the salary 
range, the work activity, the work company and the work area. Results. Of the total app users who participated, 
83.6% were women; 23% were adolescents, 45% emerging adults, 31% adults, and 1% > 49 years of age. 
High levels of anxiety, depression, stress and suicidal ideation and grief were found in the population, with 
significant differences greater in women, adolescents, and emerging adults; self-esteem with higher scores in the 
group older than 49 years. Personal strength and emotional intelligence, both protective factors, had statistical 
significance in favor of adults, older than 49 years, and low scores in the group of adolescents. Conclusions. 
With the application of mental health instruments with a psychological well-being app, it was possible to select 
a high n of participants from different age groups, identifying high scores for anxiety, depression, and suicidal 
ideation at risk levels, and with significant differences in adolescents, emerging adults, and women. Those over 
49 years of age had positive scores on Personal Strength and Emotional Intelligence.

Keywords: Artificial intelligence; Mobile phone application; Mental health; Covid-19
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hacer más eficiente la atención en salud a partir de 
softwares a distancia que permitan la conexión entre 
el personal de salud y el paciente con el menor riesgo 
de contagio posible. El uso de este tipo de software 
también permite hacer diagnósticos en tiempo real de 
las afecciones de los usuarios y brindar intervencio-
nes más eficientes para dichos padecimientos (Yin et 
al., 2021). En una revisión sistemática de 124 artí-
culos realizada por investigadores italianos (Golinelli 
et al., 2020), se encontró que la mayoría abordó el 
uso de las tecnologías digitales para la prevención, 
diagnóstico y vigilancia, sobre todo con respecto a 
la Covid-19. En la revisión, se identificaron herra-
mientas impulsadas por la IA para el diagnóstico y 
la detección de casos positivos a Covid-19, así como 
para la vigilancia de estas aplicaciones digitales, las 
cuales han demostrado su eficacia. Por ello, los inves-
tigadores sugieren el uso de herramientas de telesalud 
para dar una solución integral. 

La IA ha contribuido sustancialmente en diversas 
áreas de la salud; por ejemplo, en la anestesiología 
(Connor, 2019), la oncología (Shimizu & Nakayama, 
2020), la cardiología (Lopez-Jimenez et al., 2020), 
diabetes (Ellahham, 2020) y la psiquiatría (Me-
yer-Lindenberg, 2018), entre otras. Del mismo modo, 
se ha empleado la IA para la medicina pulmonar, tan-
to en el análisis de imágenes, la toma de decisiones y 
la predicción del diagnóstico con machine learning y 
ahora también para el diagnóstico de Covid-19 (Khe-
masuwan et al., 2020).

La IA es una opción funcional para la atención del 
nivel de promoción y prevención de salud mental, cali-
dad de vida y bienestar, dado que puede ser usada por 
los servicios de salud tanto estatales como privados, 
sin embargo, es necesario que cumpla con los estánda-
res de seguridad, tecnológicos, (principalmente de la 
interfaz), y primordialmente éticos (Liyanage, 2019). 

La inteligencia artificial y la atención  
a la salud mental

Aunque en el gremio psicológico han causado gran 
revuelo las aplicaciones de la IA para atender la 
salud mental, son ya un hecho. Son funcionales a 

nivel de promoción, de diagnóstico y de tratamien-
to de segundo nivel; así como para la comprensión 
etiológica básica de los trastornos mentales (Sch-
nell & Stein, 2021). Además, las aplicaciones (o 
apps) son utilizadas en todo el mundo: su amplia 
difusión y fácil acceso las hacen atractivas para la 
atención psiquiátrica y psicológica, y se hipotetiza 
que pueden promover cambios de comportamiento  
(Khazaal, 2019). 

Actualmente existen múltiples asistentes virtua-
les como “mHealth, Smart Care” y Wysa (Campus 
Sanofi, 2019), una app que se dedica a atender pro-
blemas de estrés, ansiedad y dificultades para dormir 
y que brinda ejercicios de relajación. Otro ejemplo 
es Pacífica, diseñada por psicólogos, la cual se centra 
en controlar el estrés mediante la terapia cognitivo 
conductual (TCC) y técnicas de relajación. Mental 
Health Test, que incluye más de 25 pruebas que diag-
nostican depresión, adicción, esquizofrenia, ataques 
de pánico, etc.

Sin embargo, como señalan Torous et al. (2018), 
algunas apps de salud mental no están diseñadas con 
base en un análisis de las verdaderas necesidades de 
los usuarios. Además, tienen dificultades con la priva-
cidad (eje central en la intervención psicológica) y no 
son útiles en emergencias. Un dato alarmante es que 
nueve de cada 10 apps no cuentan con validez teóri-
ca, técnica y por lo tanto científica (Schueller, 2020).

Estado mental durante la pandemia

Como se ha reportado continuamente desde el ini-
cio de la pandemia por Covid-19, el estado mental 
de la población se ha visto mermado: la ansiedad, la 
depresión, el estrés, el insomnio y las ideaciones sui-
cidas han aumentado, principalmente en población 
de adolescentes y jóvenes. En los Estados Unidos se 
evaluaron longitudinalmente a 217 estudiantes uni-
versitarios mediante una app y geolocalización para 
identificar la actividad física, los lugares de recurren-
cia y el estado mental antes y durante la pandemia. 
Se encontraron diferencias significativas en el periodo 
de invierno de 2020, con mayores niveles de sedenta-
rismo, depresión y ansiedad, mayor uso del celular y 
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menor frecuencia de lugares visitados (Huckins et al., 
2020). También se ha reportado mayor prevalencia 
de ansiedad, depresión, ingesta de alcohol e ideación 
suicida en los registros de atención a distancia en po-
blación abierta (Czeisler et al., 2020). En una revisión 
sistemática del efecto de la pandemia por Covid-19 
en el bienestar psicológico en adultos, se identifica-
ron mayores niveles de estrés, ansiedad, aislamiento 
social, angustia y depresión, principalmente en per-
sonal de salud de primera línea; no obstante, no se 
evaluó directamente el bienestar, sino que se infirió 
(Violant-Holz et al., 2020).

Salud mental en México durante 
la pandemia de Covid-19

En un estudio de Pérez-Cano et al. (2020) mediante la 
aplicación de un instrumento online en una muestra 
de 613 adultos en México, se encontró que aproxi-
madamente 40% presentaban ansiedad y depresión. 
Landa-Blanco et al. (2021) evaluaron y compara-
ron síntomas de estrés, ansiedad y depresión por 
el confinamiento en 1559 encuestados mexicanos, 
hondureños, costarricenses, chilenos y españoles. El 
hallazgo confirma lo reportado en otras investigacio-
nes, ya que se encontraron niveles altos de ansiedad, 
depresión, somatización e ideación suicida (Beal, 
2021), con diferencias significativas en la población 
de mujeres, personal de salud y adolescentes. 

Es un hecho que la pandemia por Covid-19 ha 
venido a revolucionar la manera en la que nos comu-
nicamos y en la que llevamos a cabo las actividades 
diarias, incluidas las de cuidado de la salud mental. A 
causa del alto potencial de transmisión del virus, se 
ha popularizado la asistencia psicológica a distancia, 
y la praxis psicológica se ha adaptado a estas nue-
vas tecnologías (Di Carlo et al., 2021). Debido a esta 
crisis sanitaria los padecimientos predominantes son 
ansiedad, estrés agudo, estrés postraumático, depre-
sión y problemas de sueño como el insomnio, entre 
otros (Sanchez et al., 2020).

En México hay aproximadamente 44 profesiona-
les de la salud mental por cada 100 mil habitantes 
(Secretaría de Salud, 2021); es decir, los psicólogos 

se ven sobrepasados con la demanda de salud mental 
que hay en nuestro país. Esto se suma a que solo se 
asigna un 2% del presupuesto gubernamental a la 
salud mental, pese a que la población está expuesta a 
desastres naturales y fenómenos de violencia genera-
lizada, lo cual hace de los mexicanos víctimas directas 
e indirectas e influye en su salud mental (INCyTU, 
2018). Las estadísticas sugieren que el 55% de los 
países desarrollados y el 85% de los países en de-
sarrollo no están recibiendo el tratamiento de salud 
mental que necesitan (Anthes, 2016).

Para cubrir las demandas de atención psicológica 
en la pandemia, la telemedicina, que es definida como 
la aplicación y uso de tecnologías de informática en 
medios de comunicación electrónicos como teléfonos, 
celulares, computadoras, softwares y aplicaciones 
móviles, permite una amplia gama de modalidades 
de atención a la salud (Aguilera-Sosa, 2020). Así, la 
telemedicina es una herramienta para acercar la salud 
mental a toda la población. 

La aplicación para teléfonos celulares 
Jenny de Mindful SAPI de CV

En este contexto de la telemedicina como herramien-
ta para la atención de la salud mental, destaca la 
aplicación móvil Jenny Mindful. Se trata de una app di-
señada por un equipo transdisciplinario conformado 
por programadores, psicólogos, diseñadores, mate-
máticos, lingüistas, economistas y administradores. 
La app está disponible para los sistemas operativos de 
Android, Huawei e iOS mediante descarga gratuita. 
Al inicio del registro en la aplicación se presenta un 
consentimiento informado a los usuarios y se mues-
tran los términos y condiciones para hacer uso del 
sistema. Una vez que el usuario acepta, se sondean los 
datos sociodemográficos y se realiza un diagnóstico 
de bienestar. Los resultados son entregados de forma 
inmediata al usuario, que es canalizado a una inter-
vención; es decir, si puntúa bajo en bienestar, Jenny 
guía al usuario hacia temas comórbidos como depre-
sión, pérdida, ansiedad, estrés y burnout, entre otros. 
El usuario puede elegir el horario en el que hablará 
del tema con Jenny de acuerdo con sus necesidades.
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Cuando el usuario acepta la sugerencia del aspec-
to que quiere trabajar, Jenny lo dirige al programa de 
intervención, que consta de siete sesiones diseñadas 
desde el modelo cognitivo conductual y la terapia 
de aceptación y compromiso. La primera sesión es 
la introducción al tema; la segunda es la evaluación 
que hace Jenny para determinar si el usuario está en 
riesgo bajo, medio o alto, y a partir de ahí inicia la 
intervención psicológica, que son las siguientes cinco 
sesiones. Una vez que el usuario termina el programa 
de intervención, Jenny sugiere algunos aspectos que 
el usuario puede trabajar. Cabe mencionar que Jenny 
procesa la información como lo haría un terapeuta en 
sesiones presenciales: a partir del diagnóstico trabaja 
en aspectos para mejorar el bienestar del usuario. Por 
cada tema que el usuario elige por decisión propia 
o por recomendación, Jenny aplica un cuestionario 
validado y estandarizado en la población mexicana. 
Toda la información que el usuario da es confidencial. 
Asimismo, el sistema tiene la capacidad de procesar 
el lenguaje natural para identificar palabras que indi-
quen que el usuario corre riesgo para canalizarlo con 
un especialista en salud mental. 

Por lo tanto, el objetivo de esta investigación 
fue identificar los niveles de ansiedad, depresión, 
autoestima, fuerza personal, inteligencia emocional, 
duelo, estrés e ideación suicida durante la pandemia 
de Covid-19, por grupo etario y género, empleando 
una app de bienestar; nuestra hipótesis de trabajo se 
refiere a que se encontrarán niveles elevados en los 
instrumentos clínicos, y niveles bajos en autoestima, 
fuerza personal en inteligencia emocional y con dife-
rencias significativas por género y grupo etario.

Método

Diseño 

Se trató de un diseño no probabilístico, no expe-
rimental, transversal, descriptivo, cuantitativo y 
comparativo. El método de muestreo fue por conve-
niencia, los usuarios contestaron los instrumentos, 
posterior a aceptar participar mediante la convoca-
toria en la app.

Participantes

Participaron 30, 377 mexicanos de todos los estados 
del país, en rango de edad de 13 a 72 años, usuarios 
de la aplicación de bienestar psicológico y salud men-
tal Jenny Mindful. 

Se evaluaron los puntajes obtenidos de los usua-
rios registrados en la aplicación, del 6 de febrero de 
2020 al 3 de mayo de 2021 (inicio del confinamiento 
en México por la pandemia por Covid-19). Antes de 
analizar la base de datos se inspeccionó visualmente 
para identificar anormalidades en las respuestas indi-
cativas de bots o errores. 

Criterios de inclusión y éticos

Participantes registrados que contestaron los instru-
mentos en la aplicación, con género, edad, aceptación 
de aviso de términos y condiciones del uso de la 
aplicación; con la inclusión de confidencialidad y 
consentimiento informado, basado en la Declaración 
de Helsinki para investigación en seres humanos y el 
Reglamento de la Ley General de Salud en Materia 
de Investigación, publicado en el Diario Oficial de la 
Federación mexicana. Los criterios de exclusión, fue-
ron que no contestaran los datos sociodemográficos.

Medidas

Se indagaron género, edad, rango de salario (en usua-
rios adultos), fecha y horario de uso de la aplicación 
y los puntajes que evalúan ansiedad, autoestima, 
depresión, estrés, fuerza personal, ideación suicida, 
inteligencia emocional y pérdida, para lo que se em-
plearon los siguientes instrumentos:

1.	 Cuestionario de ansiedad de Zannata Colin 
(2001), validado en adultos mexicanos, con 
rango de edad entre 18-24 años. Evalúa las alte-
raciones en el pensamiento que se presentan en 
situaciones percibidas como una amenaza. In-
cluye 14 reactivos que puntúan en escala Likert, 
del 1 (“nada”) al 5 (“bastante”). Está constitui-
do por el factor Cognoscitivo, con alfa de .84, y 
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el Somático de .81; un coeficiente de fiabilidad 
total de 0.83. El punto de corte es de 6-8. 

2.	 Inventario de autoestima de Coopersmith para 
adultos, validado en adultos mexicanos residen-
tes de la ciudad de México; que mide el juicio 
personal de valía, expresado en las actitudes 
hacia sí mismo. Consta de 25 afirmaciones que 
puntúan “Sí” como 0 y “No” como 1, con co-
eficiente de fiabilidad de 0.81; todos los ítems 
tuvieron discriminación con p = .05; el punto de 
corte es de 17.55, rango de 2 a 25 (Lara-Cantú 
et al., 1993).

3.	 Inventario de depresión de Beck, que evalúa 
severidad de síntomas de depresión. Consta 
de 21 reactivos que puntúan de 0 (ausencia de 
síntomas depresivos) a 3 (depresión severa). 
Validado en población adulta mexicana, con 
coeficiente de confiabilidad de 0.87; los puntajes 
de severidad de síntomas van de 0 a 63, donde 
63 representa la severidad máxima. El punto de 
corte para población mexicana fue de 10 puntos 
(Jurado et al.,1998).

4.	 Escala de estrés, la cual evalúa la preocupación 
que experimenta el individuo con relación a 
diferentes situaciones cotidianas. Consta de 7 
reactivos en los que “Nada” puntúa 0; “Poco”, 
1, y “Mucho”, 2. Su coeficiente de fiabilidad es 
de 0.69; punto de corte 6-9 (Carreño, 1998).

5.	 Cuestionario de fuerza personal (Díaz-Guerrero 
& Enríquez-Melgar, 1994), que mide la habili-
dad del individuo para soportar y sobrellevar 
crisis y problemas emocionales propios y ajenos. 
Consta de 4 reactivos que puntúan del 1 (“nada 
fuerte”) al 4 (“muy fuerte’’). Su coeficiente de 
fiabilidad es de 0.74. Punto de corte 6-8. 

6.	 Escala de ideación suicida de Beck, la cual eva-
lúa los pensamientos asociados con el deseo de 
morir y con la planeación del suicidio, validada 
en población adulta mexicana. Consta de 19 
reactivos que puntúan 0 y 2. Su coeficiente de 
confiabilidad es de 0.84 mediante análisis facto-
rial con rotación varimax. Punto de corte 12-14 
(González, 1998).

7.	 Escala de inteligencia emocional (TMMS-24). 
Consta de 24 reactivos que puntúan en escala con 

formato de respuesta tipo Likert de 1 a 5 puntos, 
que representan el nivel en el que se está de acuer-
do con las afirmaciones. La validación se llevó a 
cabo en adultos estudiantes de enfermería de la 
ciudad de Concepción en Chile. Coeficiente de 
fiabilidad de 0.95, alfa de Cronbach de .85 (Espi-
noza-Venegas et al., 2015). Punto de corte 22-35. 

8.	 Inventario de duelo complicado (versión co-
lombiana), que evalúa los síntomas asociados al 
duelo y diferencia entre casos normales y casos 
complicados. Está integrado por 21 reactivos 
que puntúan en escala con formato de respuesta 
tipo Likert, que va de 0 (“nunca”) a 4 (“siem-
pre”). Tiene un coeficiente de fiabilidad de 0.94; 
las puntuaciones van de 0 (normal) y 76 (com-
plicado) (Gamba-Collazos & Navia, 2017).

Procedimiento

Mediante la app se abrió una convocatoria para par-
ticipar en la investigación con el objetivo de evaluar 
el estado mental de los usuarios, que explicaba las 
metas, los instrumentos, criterios de inclusión, de ex-
clusión, consentimiento informado y términos de la 
confidencialidad de los datos personales. 

Posteriormente de la base de datos que arroja la 
app, se detectaron a los usuarios participantes en la 
investigación por registros de las fechas programa-
das. Se realizó acomodo por grupo etario y género, 
con el objetivo de ejecutar los análisis comparativos 
según los puntajes de los instrumentos contestados. 

Estadísticos

Se aplicaron medidas de tendencia central (medias), 
dispersión (DS) para los puntajes de los instrumentos 
aplicados y la edad de los usuarios; frecuencias para 
el número de usuarios por grupo etario y chi cua-
drada para evaluar diferencias en dichas frecuencias, 
asimetría, curtosis; y ANOVAS-One way (p<0.05) 
para identificar diferencias entre géneros y grupo eta-
rio en los puntajes de los instrumentos, con un índice 
de confiabilidad del 95%.
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Herramientas

Se utilizó para esta investigación:
	– La plataforma de software Jenny Mindful, que 

consta de una aplicación móvil y un backend 
con componentes que permite correr flujos de 
conversación arbitrarios y evaluar eventos a tra-
vés de la evaluación de diferentes tipos de reglas 
(contexto actual del usuario, estado general del 
usuario, reglas algorítmicas de conversación, y 
evaluación de mensajes arbitrarios) y que tiene 
la capacidad de conectarse con sistemas de pro-
cesamiento de lenguaje natural. Además, permite 
obtener datos anonimizados de las interacciones 
que los usuarios tienen con la plataforma, para 
analizarlos y actuar sobre ellos.

	– SPSS versión 26 para analizar los datos extraí-
dos de la app Jenny Mindful.

Resultados 

La N fue de 30,466, de los cuales 25,462 fueron del 
género femenino (83.6%). Por grupo etario 6, 991 
fueron adolescentes, 13, 595 adultos emergentes, 9, 
357 adultos, y 434 mayor a 49 años (chi cuadrado = 
1209.295, gl = 3 y p<0.0001). La app indaga el rango 
de ingreso económico, reflejado en los siguientes por-
centajes: menos de 10,000 pesos mexicanos al mes, 
el 72.08%; de 11,000 a 25,000 pesos, el 18.36%; de 
26,000 a 45,000 pesos, el 5.74%; y más de 54,000 
pesos mexicanos, el 3.82%.

En la Tabla 1 se presentan los resultados de las 
medias, la DS, asimetría y curtosis de las evaluaciones 
de los instrumentos aplicados en la aplicación, por 
grupo etario. 

En la Tabla 2 se muestran los resultados similares 
a la Tabla 1, pero por géneros en relación con los 
resultados de los instrumentos contestados, con IC 
del 95%.

En la Tabla 3 presentamos las significancias de la 
ANOVA-One way por grupo etario, que confirma las 
diferencias de los puntajes de todos los instrumentos, 
excluyendo la de pérdida, que no tuvo diferencias 
estadísticamente significativas. Como se observa en 
la Tabla 1, los niños y adolescentes tienen los punta-
jes más altos en ansiedad, depresión, estrés, ideación 
suicida y duelo, y los más bajos en autoestima, fuerza 
personal e inteligencia emocional. 

Discusión 

Esta investigación tuvo como objetivo evaluar el esta-
do mental en la población mexicana por la pandemia 
por Covid-19. Debido al número de usuarios y la 
heterogeneidad por grupos etarios que contestaron 
los instrumentos en la aplicación, podemos hacer in-
ferencias poblacionales con respecto a los resultados 
para ansiedad, depresión, ideación suicida, inteligen-
cia emocional, estrés, autoestima, fuerza personal, 
duelo y estrés. 

El confinamiento trajo consigo un impacto ne-
gativo en la salud mental y la calidad de vida de la 
población, cuyas consecuencias patológicas con 
mayor prevalencia son ansiedad, estrés, depresión e 
ideación suicida. El uso de la tecnología para evaluar 
e intervenir a distancia nos ha permitido identificar la 
incidencia de las patologías antes descritas en pobla-
ción abierta (Yin et al., 2021). El apoyo de la IA en 
la evaluación y la atención de grandes sectores de la 
población es posible, ya que la mayoría tienen acceso 
a teléfonos celulares, tabletas y computadoras. A su 
vez, los sistemas de IA con algoritmos cargados con 
instrumentos psicológicos, generan con alta precisión 
diagnóstico de poblaciones con diversidad de carac-
terísticas sociodemográficas, como se confirma con 
los resultados obtenidos en esta investigación (Dora-
do-Díaz et al., 2019). Figura 1. Porcentajes por género 
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Sánchez et al. (2020) señalan que antes de la 
pandemia en México aún no se tenía un amplio 
conocimiento de la telemedicina, a causa de las 
limitaciones de acceso a la tecnología y la falta de 

legislación sobre la privacidad. Los hallazgos de esta 
investigación resaltan la importancia de acercar la 
salud mental a todos los estratos de la población, 
así como de garantizar el acceso a ésta pese a las 

Tabla 1
Total de participantes por grupo etario

Totales Media DS Asimetría Curtosis

N= 6, 991
Adolescentes

Edad 15.6 1.2 -0.4 -01

Ansiedad 653 55.3 12.6 0.0 0.5

Autoestima 888 63.3 16.9 -0.5 0.2

Estrés 418 69.6 17.0 -0.8 0.5

Depresión 761 76.6 18.6 -2.1 5.4

Ideación suicida 266 62.9 17.7 -0.5 0.1

Fuerza personal 74 36.6 13.2 0.4 -0.7

Duelo 56 27.5 25.1 1.2 0.6

Inteligencia emocional 208 71.2 18.7 -0.4 -0.4

N= 13, 595
Adultos emergentes

Edad 20.8 2.0 0.1 -1.2

Ansiedad 1350 53.8 12.6 -0.1 0.5

Autoestima 1188 71.9 14.6 -0.8 0.7

Estrés 950 69.7 16.9 -1.7 2.3

Depresión 1347 70.0 23.1 -1.6 2.3

Ideación suicida 239 54.6 19.3 -0.2 -0.1

Fuerza personal 239 41.4 15.1 0.3 0.0

Duelo 209 21.0 22.9 2.1 8.7

Inteligencia emocional 786 71.7 19.0 -0.7 0.2

N= 9, 357
Adultos

Edad 31.9 6.1 0.9 -0.1

Ansiedad 1095 50.6 14.6 0.0 0.5

Autoestima 719 77.6 15.2 -1.2 2.6

Estrés 872 68.2 18.2 -0.6 0.0

Depresión 790 63.7 28.0 -1.1 0.3

Ideación suicida 100 49.1 22.2 0.1 -0.2

Fuerza personal 188 43.9 15.0 0.3 0.3

Duelo 186 24.4 19.8 1.3 1.7

Inteligencia emocional 717 77.2 19.6 -1.0 0.6

N= 434
Mayor a 49

Edad 54.8 4.9 1.2 1.1

Ansiedad 62 42.4 15.2 -0.1 0.1

Autoestima 35 83.9 18.0 -1.9 4.4

Estrés 52 65.2 20.0 -0.6 0.0

Depresión 34 58.5 28.7 -0.8 -0.1

Ideación suicida 3 52.4 8.6 -1.6 .

Fuerza personal 14 55.6 9.8 -0.8 -0.6

Duelo 8 14.4 14.7 1.5 3.0

Inteligencia emocional 44 86.9 13.8 -1.6 3.0



APP PARA EVALUACIÓN DE SALUD MENTAL EN MÉXICO 
V.R. Aguilera Sosa et al.

ACTA DE INVESTIGACIÓN PSICOLÓGICA. VOL. 12 NÚMERO 2 · MAYO-AGOSTO  2022    DOI: https://doi.org/10.22201/fpsi.20074719e.2022.2.43624

limitaciones tecnológicas, siempre resguardando la 
privacidad de los usuarios. 

La atención psicológica a distancia, ya sea por 
video, voz o incluso por medio de IA, como dice 
Khazaal (2019), nos permite hacer mayor promoción 
de la salud mental e incidir en la modificación del 
comportamiento. La app de Jenny Mindful es una 
propuesta innovadora que brinda atención y so-
luciones inmediatas a los usuarios, pues sin querer 
posicionarse en el lugar del profesional de la salud 
mental, resulta ser un apoyo tanto para ellos como 

Tabla 3
ANOVA One-way por grupo etario

  F p< .05

Ansiedad 32.86 0.000

Autoestima 124 0.000

Depresión 41.67 0.000

Estrés 4.22 0.005

Fuerza personal 8.51 0.000

Ideación suicida 15.50 0.000

Duelo 2.06 0.105

Inteligencia emocional 18.70 0.000

Tabla 2
Puntajes de medidas de los instrumentos contestados por los usuarios por género

95% IC

Sujetos Media (DS) Límite inferior Límite superior

Ansiedad

Femenino 2644 53.60* 12.97 53.11 54.10

Masculino 516 48.42 15.66 47.07 49.78

Total 3160 52.76 13.58 52.28 53.23

Autoestima

Femenino 2413 69.81* 16.34 69.16 70.47

Masculino 417 76.70 16.52 75.11 78.29

Total 2830 70.83 16.55 70.22 71.44

Depresión

Femenino 2490 71.03* 23.06 70.12 71.93

Masculino 442 63.47 28.18 60.83 66.10

Total 2932 69.89 24.05 69.02 70.76

Estrés

Femenino 1809 70.55* 16.77 69.78 71.33

Masculino 483 65.10 18.46 63.45 66.75

Total 2292 69.40 17.28 68.70 70.11

Fuerza personal

Femenino 420 40.62* 14.30 39.25 41.99

Masculino 95 48.23 16.40 44.89 51.57

Total 515 42.02 14.98 40.73 43.32

Ideación suicida

Femenino 498 59.15* 18.45 57.52 60.77

Masculino 110 49.05 23.40 44.63 53.47

Total 608 57.32 19.80 55.74 58.90

Duelo

Femenino 386 24.10* 22.18 21.88 26.32

Masculino 73 17.52 19.81 12.90 22.14

Total 459 23.06 21.93 21.04 25.07

Inteligencia emocional

Femenino 1388 72.78* 19.56 71.75 73.81

Masculino 367 79.99 17.65 78.18 81.81

Total 1755 74.29 19.39 73.38 75.20

Nota: *= p < .05. Se encontraron diferencias entre géneros en todas las medidas.
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para los usuarios. Muestra de ello es que tuvo mayor 
alcance y cobertura de los servicios durante un fenó-
meno mundial como la pandemia por Covid-19. 

Esta investigación confirma lo hallado en otras 
investigaciones que identificaron el estado mental de 
la población, enfocadas en identificar ansiedad, estrés 
y depresión, como lo realizado por Huckins et al., 
(2020), Czeisler et al., (2020) y Violant-Holz et al., 
(2020). Además, se diagnosticó la ideación suicida, 
inteligencia emocional, autoestima, fuerza personal y 
duelo; así mismo, se identificó el número de usuarios 
que contestaron los instrumentos con la aplicación. 

Los hallazgos de esta investigación son consisten-
tes con lo reportado por Terán-Pérez et al. (2020): 
tanto hombres como mujeres reportaron síntomas 
similares en ansiedad y depresión, sin embargo, en 
este trabajo encontramos diferencias significativas 
por género, con puntajes mayores en mujeres. 

Respecto a la ideación suicida, John et al., (2020) 
realizaron una revisión sistemática en la que observa-
ron que no hay estudios que indiquen cambios en la 
incidencia del comportamiento suicida antes y duran-
te la pandemia. Los autores señalan que solo Japón 
cuenta con registros que abarcan a toda la población. 
Sin embargo, no debe descartarse la posibilidad de 
variación en las tasas de suicidio por los efectos so-
ciales, mentales y económicos que están en constante 
modificación debido a la pandemia. Los resultados 
de esta investigación sugieren que la población en 
general está en riesgo, por lo que es importante im-
plementar estrategias de prevención e intervención 
oportunas para atender las necesidades de salud men-
tal de estos sectores de la población. 

Como sugieren Beal (2021), Lin et al. (2021), la 
salud mental de los niños y adolescentes puede ser 
particularmente susceptible a factores estresantes 
como resultado de la pandemia, y principalmente por 
el incremento de la depresión y la ideación suicida 
(Iob, Steptoe, & Fancourt, 2020). Como reportan Fa-
rooq, Tunmore, Wajidi y Ayub (2021) los factores de 
riesgo para ideación suicida son, el bajo apoyo social, 
cansancio físico-mental y mala salud, trastornos del 
sueño, soledad y problemas de salud mental, como 
depresión y ansiedad. El proceso de desarrollo, de 
fortalecimiento social y de la necesidad de interactuar 

con sus pares, se vio mermada de manera significativa 
durante los dos años de distanciamiento social, lo que 
agudizó en los adolescentes principalmente los sínto-
mas clínicos. Estos autores confirman que la tasa de 
ideas suicidas durante la pandemia es más alta que 
años anteriores, similar a lo hallado en esta investiga-
ción; confirmando además diferencias significativas 
en adolescentes y mujeres, por lo que sugerimos para 
futuras investigaciones realizar intervenciones para 
atender estos factores e incrementar la salud mental 
en estos sectores de la población, principalmente para 
ideación suicida, depresión y duelo. 

Cabe destacar, que los usuarios que puntuaron con 
niveles de riesgo en cualquiera de los instrumentos, 
la app los dirigió a atención psicológica con la red 
de terapeutas y/o el call center de primeros auxilios 
psicológicos. La app en un primer nivel de atención 
mediante el uso de “lenguaje natural” y con base en 
elementos teórico técnicos de las terapias de primera, 
segunda y tercera generación conductual, cognitiva 
y cognitiva conductual da atención relacionada con 
el elemento con los puntajes de riesgo, vg. ansiedad, 
depresión, estrés. 

Conclusiones

Es necesario que se desarrollen políticas públicas que 
atiendan el efecto de la pandemia en el estado mental 
de la población; la atención a distancia, la telepsico-
logía y la IA son herramientas que pueden ayudar 
a intervenir a un número elevado de personas de 
diferentes grupos etarios y con características socio-
demográficas diversas, principalmente a aquellos que 
por cualquier circunstancia no tienen apoyo profe-
sional de salud mental, pero que sí tienen acceso a un 
teléfono celular, tableta o computadora desde donde 
pueden recibir la atención sin costo o a bajo costo, y a 
cualquier hora. Por último, las apps de bienestar psi-
cológico pueden ser una red de apoyo para la gente y 
también para el profesional de salud. Para investiga-
ciones posteriores, sería importante evaluar sí existen 
diferencias significativas en las puntuaciones de los 
instrumentos por nivel socioeconómico, región, nivel 
escolar, estado civil en adultos y tipo de familia; a 
su vez, evaluar la probabilidad de riesgo de ideación 
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suicida con modelos de regresión logística binaria, 
regresiones lineales o redes neuronales, ya que po-
dría hipotetizarse que estas variables determinantes 
juegan un papel importante el estado de salud de la 
población, con agudización en los grupo vulnerables. 
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Resumen

La cantidad de muertes por suicidio en México aumenta en promedio 2.35% cada año y se concentra en los gru-
pos de edad de 15 a 24 años. Aunque se sabe que múltiples factores familiares intervienen en el comportamiento 
suicida de los adolescentes, las formas de evaluarlos han sido heterogéneos. El objetivo fue identificar la relación 
entre las relaciones intrafamiliares y el riesgo de suicidio en estudiantes de un bachillerato de Aguascalientes. 
Se implementó un diseño correlacional con muestra tipo censo mediante el uso de las escalas de Plutchik de 
riesgo suicida y Relaciones Intrafamiliares, cuyas subescalas evalúan unión y apoyo, expresión y dificultades. La 
información se analizó mediante estadísticas descriptivas, de correlación y regresión lineal. De los 946 partici-
pantes se encontró riesgo suicida en casi 20%, predominando las mujeres. Se encontró una relación significativa 
entre el riesgo suicida y las tres subescalas de relaciones intrafamiliares, aunque sólo Expresión y Dificultades 
mantuvieron esa correlación en el modelo de regresión lineal. Se concluye que la dinámica familiar en que se 
desarrollan los jóvenes influye en el riesgo suicida, aunque no constituya causa suficiente. Se sugiere considerar 
variables psicosociales y usar instrumentos adaptados a cada población en el estudio del suicidio adolescente.

Palabras Clave: Adolescentes; Aguascalientes; Bachillerato; Relaciones intrafamiliares; Suicidio 
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México es un país cuya tasa de suicidios es de 5.3 
por cada 100,000 habitantes y se considera baja en 
comparación con la tasa mundial de 9.48, calcula-
das ambas para el año (World Health Organization 
[WHO], 2021). No obstante, otro estudio del mismo 
año calculó que la cantidad de muertes por suicidio en 
México aumenta en promedio 2.35% cada año, y a un 
ritmo de 3.24% anual en Aguascalientes (Institute for 
Health Metrics and Evaluation (IHME), 2021). Esta 
entidad ubicada en la zona central del país encabeza 
el incremento de suicidios; pasó de tener una tasa de 
3.27 en 1990, a 8.59 en el año 2001(Puentes-Rosas 
et al., 2004) y para el 2013 era el segundo estado con 
más altas tasas en el país (Borges et al., 2016). 

En todo México, la mayor tasa de suicidios se 
encuentra en las personas de entre 20 y 24 años de 
edad, seguidos de los adolescentes de 15 a 19 años. 
Los intentos de suicidio son también más frecuentes 
en los jóvenes del país: 4.3% de los adolescentes en-
tre los 12 y 17 años han presentado al menos uno 
en su vida, en contraste con el 3.8% de la población 
entre 18 y 29 años y 2.6% de los adultos de entre 
30 y 65 años de edad (Borges et al., 2016). Diversos 
factores incrementan el riesgo de conductas suicidas 
en las edades tempranas. Del ámbito personal figuran 
la depresión y las conductas psicopáticas, el consumo 
de sustancias, la insatisfacción con el propio cuerpo, 

la impulsividad y la condición transgénero (Johns et 
al., 2019) y trastornos del sueño (Russell et al., 2019). 
Entre los determinantes medioambientales que se han 
investigado figura la influencia del plantel escolar 
como lo recientemente demostraron Benbenishty, 
Astor y Roziner (2018) al estudiar la ideación sui-
cida y el tipo de escuela, encontrando mayor riesgo 
en instituciones con mayor proporción de mujeres 
respecto a los hombres. Por otra parte, los factores 
interpersonales pueden dividirse entre familiares y 
externos. Entre los segundos destacan el pobre ajuste 
y el fracaso escolar (Groleger et al., 2003; Picazo-Za-
ppino, 2014), además de la violencia en el ámbito 
escolar, que ha cobrado cada vez más importancia en 
este contexto. Del ámbito familiar se han investigado 
situaciones estructurales como, por ejemplo: histo-
rial de intentos suicidas en la familia, condición de 
adopción, problemas mentales de los padres (Shain 
et al., 2016) y maltrato infantil (Martin et al., 2016). 
González-Castro et al. (2017) calculan que el 60% de 
los niños y adolescentes mexicanos que cometieron 
suicidio provenían de alguna familia disfuncional.

En el intento de ordenar y jerarquizar las variables 
que influyen en las conductas suicidas adolescentes se 
han propuesto diferentes teorías. El modelo ecológi-
co propuesto por Henry et al. (1993) y actualizado 
en 2002 (Ayyash-Abdo, 2002) pretende organizar 

Abstract 
The number of deaths by suicide in Mexico increases an average of 2.35% each year, concentrating mainly on 
the age groups of 15 to 24 years. Although multiple family factors are known to play a role in adolescent sui-
cidal behavior, the ways in which they are assessed have been heterogeneous. The objective was to identify the 
relationship between the components of intrafamily relationships and the risk of suicide in high school students 
in Aguascalientes. A correlational investigation was implemented, with a census-type sample design using scales: 
Plutchik’s suicide risk and Intrafamily Relationships conformed bay expression, union and difficulties subsca-
les. The information was analyzed with the SPSS program using descriptive statistics, correlation and linear 
regression. Of the 946 participants, suicidal risk was found in almost 20%, predominantly women. A moderate 
but significant relationship was found between suicide risk and the three subscales of intrafamily relationships, 
although only two of them, Expression and Difficulties, maintained this correlation when incorporated together 
with the other variables to a linear regression model. It is concluded that the family dynamics in which young 
people develop influences suicide risk. It´s suggest to consider psychosocial variables and adapted scales in the 
adolescent suicide studies.

Keywords: Adolescents; Aguascalientes; Intra-family relationships; Highschool; Suicide 
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los factores de riesgo en subsistemas menores. Así, 
la familia pertenecería al nivel del microsistema y 
de ésta se considera la disfuncionalidad, más que 
el funcionamiento sano. La teoría interpersonal del 
suicidio, por su parte, omite la dinámica familiar y 
complejiza la comprensión del suicidio adolescente 
al encontrar dos vías por las que se llega al intento 
suicida: la psicopatología internalizada y la práctica 
de las autolesiones (Barzilay et al., 2015). Por últi-
mo, la perspectiva del curso de vida no constituye un 
modelo teórico en sí, sino que atribuye distinto peso 
a los determinantes del suicidio en función de la eta-
pa vital de la persona, de su condición de salud y su 
entorno sociocultural (Gravseth et al., 2010). Desde 
este enfoque todas las condiciones familiares y no 
sólo los factores de riesgo pueden aumentar el riesgo 
de suicidio en etapas vitales posteriores. 

Para evaluar la funcionalidad familiar también 
se han utilizado varias escalas, y casi todas ellas han 
mostrado algún grado de correlación con conductas 
suicidas. La escala Apgar familiar se usa para gene-
rar categorías de funcionalidad normal, disfunción 
moderada y grave. En un estudio en Guadalajara, 
Jalisco, se descubrió que la pobre funcionalidad de 
la familia de origen aumenta 25 veces el riesgo de 
suicidio (Villa-Manzano et al., 2009). En la Ciudad 
de México, Eguiluz y Ayala (2014) utilizaron otra es-
cala, la de Funcionamiento Familiar de Atri y Zetune 
(2006) con estudiantes de secundaria. Encontraron 
una correlación significativa y negativa entre la idea-
ción suicida y el involucramiento afectivo, así como 
con la comunicación funcional. Este mismo instru-
mento que consta de siete subescalas fue utilizado en 
estudiantes de dos escuelas secundarias de Nayarit 
y se comprobó que la subescala de involucramiento 
afectivo disfuncional es un predictor de riesgo suicida 
(Gutiérrez & Figueroa, 2021).

Con una escala de su propia autoría (Vala-
dez-Figueroa et al., 2005) también investigaron 
factores familiares en 343 estudiantes de bachillera-
to. Identificaron que el mal manejo de conflictos y 
la comunicación inadecuada aumentaban 2.2 y 4.9 
veces, respectivamente, la probabilidad de un intento 
suicida, con una población similar, pero mediante la 
Escala de Relaciones Intrafamiliares (ERI), (Canto-

ral-Cancino & Betancourt-Ocampo, 2011) hallaron 
diferencias significativas entre los estudiantes con y 
sin intentos de suicidio previos en las tres dimensiones 
evaluadas: unión y apoyo, dificultades y expresión. 
Lo mismo que Bravo, López, De la Roca y Rodríguez 
(2016) con 512 estudiantes de bachillerato.

Parece suficientemente demostrada la influencia 
de la funcionalidad familiar en la génesis de las con-
ductas suicidas de los adolescentes mexicanos. Sin 
embargo, una mirada más aguda deja ver que cada 
vez se le delimita de maneras diferentes, siempre de 
acuerdo con la conceptualización de cada autor y 
cada instrumento de investigación. Se podría definir 
como funcionalidad familiar la serie de atributos o 
funciones primordiales de la familia, comenzando 
por la satisfacción de las necesidades básicas y de 
sobrevivencia de sus miembros, hasta las afectivas 
y sociales (Ojeda, 2013), pero siempre aludiendo a 
las dinámicas relativamente estables entre sus miem-
bros (Terranova et al., 2019). Se requiere entonces 
de diseños de investigación sólidos que además de 
indagar a profundidad la relación entre riesgo suicida 
y funcionalidad familiar, aporten información sobre 
los instrumentos y, por ende, las definiciones más 
consistentes de esta última. La pregunta que guio el 
presente estudio fue ¿Existe relación entre el riesgo 
suicida y las relaciones intrafamiliares en estudiantes 
de bachillerato de la ciudad de Aguascalientes?, mien-
tras que el objetivo fue identificar la relación entre 
los componentes de las relaciones intrafamiliares de 
estudiantes de bachillerato y su riesgo de suicidio.

Método

Estudio con un diseño de tipo transversal, observa-
cional, correlacional y retrospectivo.

Participantes

Para reducir al máximo los sesgos por el muestreo, 
el diseño muestral fue de tipo censal con todos los 
estudiantes del CECYTEA Morelos de la ciudad de 
Aguascalientes. Participaron 946 estudiantes, 501 
hombres (53%) y 445 mujeres (47%), distribui-
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dos en tres grados escolares: 416 en 2do. Semestre 
(44%), 239 en 4to. semestre (25%) y los restantes 
291 en 6to. semestre (31%). El promedio de edad 
fue de 16.48 (±1.1) años con un rango entre los 15 y 
máximo 21 años. La tercera parte de los estudiantes 
refirieron que además de estudiar, trabajan, esto co-
rresponde a 325 estudiantes, predominantemente los 
hombres en comparación con las mujeres (χ2=21.5, 
g.l.=1, p≤0.000) y con una mayor edad promedio 
entre quienes trabajan en contraste con quienes no 
(t=2.46, p=0.14). 

Instrumentos

Se utilizaron dos escalas para recolectar la infor-
mación, además de unas preguntas de la condición 
psicosocial de los participantes. La ERI de Rivera 
y Andrade (2010) es una prueba desarrollada en 
México que proporciona información acerca del 
funcionamiento intrafamiliar mediante la valoración 
de tres dimensiones: unión y apoyo que se refiere a 
la tendencia a realizar actividades en conjunto, la 
solidaridad y pertenencia; la expresión que alude 
a la posibilidad de comunicarse en un ambiente de 
respeto, y dificultades como un índice de los conflic-
tos percibidos en el interior del grupo familiar. Fue 
diseñada para población joven mexicana y tiene una 
confiabilidad de entre 0.90 y 0.94 según la dimensión 
de que se trate. Se utilizó la versión de 37 reactivos. 
La Escala de riesgo suicida de Plutchik es un cues-
tionario de quince reactivos de respuesta dicotómica 
y también auto aplicable. Fue elaborado por Robert 
Plutchik y Van Praag en Estados Unidos en 1989 y 
recientemente fue validado con adolescentes colom-
bianos (Suárez-Colorado et al., 2019). 

Procedimiento

Una vez conseguida la autorización de las autorida-
des escolares se acordaron las fechas en las que se 
realizaría la aplicación presencial de los instrumentos 
en los mismos salones de clase de los participantes, 
en el primer semestre del 2020, en espacios de tiempo 

cedidos por los profesores en turno. Se entregaron 
previamente cartas de consentimiento y asentimiento 
informado para que en el momento de la aplicación 
de los instrumentos se tengan firmadas. Los datos ge-
nerados se capturaron en Excel y de ahí se importaron 
al paquete estadístico SPSS v.19 (SPSS Inc., 2008). 

Análisis de la información 

El análisis de la información comenzó por validar 
los datos, buscar casos repetidos o que deban ser 
excluidos por no tener completos sus datos. Se reali-
zaron estadísticas descriptivas y comparaciones entre 
subgrupos mediante la prueba chi cuadrada o la t de 
Student para los casos de dos variables categóricas 
y ordinales, respectivamente, cuando se trató de tres 
o más variables se utilizó la prueba ANOVA con co-
rrección Bonferroni y análisis post hoc (Camacho, 
2003; Downie & Healt, 1986); mediante sumatorias 
simples se calcularon los puntajes totales de los dos 
inventarios utilizados; las correlaciones se realizaron 
con la prueba S de Spearman dado que esta técnica 
es no paramétrica (Restrepo & González, 2007), y 
finalmente se realizó un análisis de regresión lineal 
evaluando previamente la bondad de ajuste del mo-
delo, así como la relación entre todas las variables 
mediante el estadístico F (Landau & Everitt, 2003). 
En todas las pruebas estadísticas se aceptó como 
probabilidad máxima significativa una p= 0.05 para 
probar la hipótesis de que existe correlación esta-
dísticamente significativa entre el la funcionalidad 
familiar y el riesgo suicida.

Consideraciones éticas

En apego a la Ley General de Salud (Cámara de 
Diputados del H. del Congreso de la Unión de los 
Estados Unidos Mexicanos, 2021) se cuidó de no ex-
hibir la identidad de los participantes ni exponerles 
a intervenciones potencialmente dañinas. Además, 
se solicitaron cartas de asentimiento y consenti-
miento informado a los participantes y a sus padres, 
respectivamente.
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Resultados

En una escala del 0 al 15, el promedio general del 
riesgo suicida fue de 3.11±2.91 puntos, lo cual es 
considerado bajo riesgo. El punto de corte a partir 
del cual se considera que existe riesgo elevado es de 6 
puntos, de modo que 19.6% tuvieron entre seis y has-
ta quince puntos, principalmente mujeres (1.6 mujeres 
por cada hombre). La puntuación promedio en la es-
cala Plutchik para ellos fue de 2.58 (±2.652) y la de 
ellas fue 3.73 (±3.072) (t=-6.15, p≤0.000). No hubo 
diferencias significativas en riesgo suicida según la 
condición de trabajador, por turnos, semestre o edad.

Los resultados de la escala ERI por subgrupos se 
presentan en la Tabla 1. Sus tres escalas: unión, ex-
presión y dificultades, mostraron elevada consistencia 
interna en esta aplicación (α=0.829). Se encontró que 
a mayor edad también fue mejor valorada la unión 
y apoyo en la familia (p=0.106, p=0.001), así como 
la posibilidad de expresión (p=0.71, p=0.015). En el 
área de dificultades no hubo diferencias según la edad.

Se encontró una moderada correlación entre el 
riesgo suicida y cada subescala de la prueba ERI tal 
y como se muestra en la Tabla 2. De modo similar, 
entre las subescalas hay correlaciones significativas.

En el análisis de regresión se incluyeron todas las 
variables evaluadas y la bondad del ajuste resultante 
fue baja pero significativa (R2= 0.236), lo que signifi-
ca que solamente el 23% de los resultados obtenidos 

en la escala de riesgo suicida de Plutchik pueden ser 
explicados con las variables seleccionadas. El modelo 
fue válido (F= 36.181, p≤0.000) teniendo como va-
riable dependiente el riesgo suicida. En la Tabla 3 se 
detallan los resultados de este análisis. El conjunto 
de variables analizadas puede pronosticar hasta 4.5 
puntos de la escala Plutchik (B= 4.57, p≤0.000), 
aunque solamente tres de ella son significativas por sí 
solas: Expresión, Dificultades y Sexo.

Discusión 

Se encontraron correlaciones moderadas, pero es-
tadísticamente significativas entre los componentes 
evaluados de las relaciones intrafamiliares y el riesgo 
suicida detectado. Cuando los adolescentes recono-
cen que en su familia hay más dificultades, menos 
expresión emocional y menos unión y apoyo, el ries-
go suicida que presentan es mayor. La correlación 
entre los tres componentes de la Escala de Relaciones 
Intrafamiliares fue en cambio más fuerte e igualmente 
significativa. Al colocar estas variables en un modelo 
de regresión junto con otras variables de control como 
el sexo, edad, turno, semestre de estudios y condición 
de trabajo, se comprobó la influencia de dos de las va-
riables: las dificultades familiares y la poca expresión 
emocional aumentan el riesgo de suicidio (p≤0.000). 
También se encontró que ser mujer representa más 
riesgo para presentar riesgo suicida elevado. 

Tabla 1
Escalas de las Relaciones Intrafamiliares por Subgrupos 

Variable
Unión y apoyo

Promedio (D.E.)
Expresión

Promedio (D.E.)
Dificultades

Promedio (D.E.)

Sexo

Mujeres 3.73 (0.97) 3.27 (0.81) 2.47 (0.73)

Hombres 3.97 (0.84) 3.49 (0.68) 2.49 (0.74)

Diferencia t=3.97, p≤0.000 t=4.58, p≤0.000 t=0.311, p=0.75

Semestre

Segundo 3.89 (0.86) 3.38 (0.71) 2.53 (0.72)

Cuarto 3.96 (0.89) 3.50 (0.75) 2.40 (0.74)

Sexto 3.72 (0.98) 3.31 (0.80) 2.49 (0.75)

Turno
Matutino 3.85 (0.89) 3.36 (0.75) 2.47 (0.72)

Vespertino 3.86 (0.94) 3.42 (0.75) 2.50 (0.75)

Trabaja
No 3.85 (0.92) 3.38 (0.75) 2.45 (0.73)

Si 3.86 (0.9) 3.41 (0.75) 2.54 (0.74)
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El conjunto de variables evaluadas explicó sola-
mente el 23% de los resultados de la escala Plutchik 
(F=36.18, p≤0.000), lo que habla de la multideter-
minación de los comportamientos suicidas. Harían 
falta más mediciones para detectar aquellas varia-
bles personales, del ambiente y de la accesibilidad 
a medios letales para explicar con más agudeza el 
riesgo suicida. Resultados similares de correlación 
moderada pero significativa muestra el estudio de 
Bravo, López, De la Roca y Rodríguez (2016) al co-
rrelacionar la escala ERI con la pregunta directa de  
ideas suicidas.

En el presente estudio se optó por realizar el aná-
lisis de los datos mediante un modelo de regresión 
para poder observar la influencia de variables psico-
sociales. Sin embargo, esto no responde a la adhesión 
al modelo ecológico en tanto que éste se enfoca en 
factores de riesgo localizados en diferentes niveles. 
Conforme las variables que explicarían el suicidio van 

alejándose más del individuo, más difícil es establecer 
una relación con el comportamiento suicida. La con-
dición de trabajo entre los estudiantes, por ejemplo, 
afecta al conjunto de las variables independientes, 
pero difícilmente podría considerársele causa directa 
de un elevado riesgo suicida. La perspectiva del curso 
de vida, en cambio, permite la inclusión de factores 
protectores y de riesgo. En este caso hace posible que 
la evaluación de la funcionalidad familiar no sólo 
considere las dificultades sino también la expresión y 
la unión. Por definición, las relaciones intrafamiliares 
son patrones relativamente estables de vinculación, 
es decir, sus componentes inciden en los adolescentes 
a largo plazo (Séguin et al., 2014). Esto justificaría la 
elaboración de estudios a largo plazo en los que se 
compare la dinámica familiar del adolescente con su 
riesgo suicida en la adultez, además de justificar inter-
venciones familiares preventivas que podrían generar 
efectos protectores en el largo plazo. 

Tabla 3
Coeficientes de Regresión y Variables que Influyen sobre el Riesgo Suicida

Modelo
Coeficientes 

no estandarizados
Coeficientes 
tipificados t Sig.

B Error típ. Beta

(Constante) 4.575 1.862 2.457 0.014

Unión y apoyo -0.333 0.186 -0.105 -1.786 0.074

Expresión -0.781 0.223 -0.203 -3.504 0.000

Dificultades 0.841 0.132 0.214 6.391 0.000

Sexo 0.908 0.172 0.156 5.289 0.000

Edad -0.038 0.108 -0.015 -0.349 0.727

Turno -0.147 0.169 -0.025 -0.869 0.385

Semestre 0.008 0.073 0.005 0.110 0.912

Trabaja -0.086 0.178 -0.014 -0.480 0.632

Tabla 2
Correlación Entre Riesgo Suicida y las Escalas de Relaciones Intrafamiliares

Riesgo suicida Unión y apoyo Expresión Dificultades

Riesgo suicida -- -0.392** -0.391** 0.359**

Unión y apoyo -- 0.853** -0.547**

Expresión -- -0.528**

Dificultades --

Nota: ** p < 0.01 (bilateral)
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La prevalencia de riesgo suicida en la población 
estudiada fue del 19.6%, similar a otros estudios na-
cionales (Gutiérrez & Figueroa, 2021). Sin embargo, 
los estudios que evaluaron directamente intentos de 
suicidio y no riesgo suicida muestran prevalencias in-
feriores, en torno al 9% (Bravo-Andrade et al., 2016; 
Cantoral-Cancino & Betancourt-Ocampo, 2011). La 
escala Plutchik, lo mismo que la ERI se mostraron 
como instrumentos sensibles en esta investigación en 
parte gracias a la posibilidad de trabajar con sus pun-
tajes crudos en una escala de intervalo, o convertirla 
a escala nominal. 

Se comprueba también que las mujeres tienen más 
elevado riesgo de suicidio que los hombres. Esto a 
pesar de que las tasas de suicidios consumados son 
más bajas en ellas en todo el mundo (WHO, 2021) 
en comparación con las de los hombres. A esto se le 
denomina la paradoja de género en el suicidio (Mi-
chaud et al., 2021). Por otra parte, la condición de 
trabajar ni la edad, turno o semestre tuvieron influen-
cia directa en el riesgo de suicidio. 

Con el presente estudio se pretende colaborar 
en el conocimiento de las variables familiares en el 
comportamiento suicida, lo mismo que en la realidad 
del fenómeno en un estado cuyas alzas en muertes 
por suicidio son notables, y por último también en la 
puesta a prueba de mejores instrumentos para nues-
tra población mexicana. Cuenta con las fortalezas de 
tener un diseño censal y un análisis de regresión que 
permite poner en contexto cada variable estudiada, 
además de que estos resultados se pueden comparar 
con los de otros estudios que han utilizado las mismas 
escalas. Como principal limitación figura la inclusión 
de un solo plantel escolar, cuando otros estudios han 
demostrado las diferencias en el riesgo suicida entre 
escuelas públicas y privadas (Gutiérrez Mercado & 
Figueroa Varela, 2021). 
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Resumen

Pocos estudios han documentado la percepción de víctimas y victimarios con respecto a los factores facili-
tadores e instigadores de la violencia de pareja. El objetivo del presente estudio fue evaluar la percepción de 
víctimas y victimarios de violencia de pareja con respecto a factores facilitadores e instigadores de la violencia. 
Participaron 27 víctimas de violencia de pareja con edades entre 18 y 71 años (media = 34.25) y 27 victimarios 
jurídicamente confirmados, con edades entre 19 y 62 años (media = 40), quienes respondieron un cuestionario 
integrado por una lista sobre factores facilitadores e instigadores de la violencia de pareja y de datos sociode-
mográficos. Ambos grupos coincidieron en señalar al estrés y consumo de sustancias como propiciadoras de 
violencia, así como a la madre de su pareja como instigadoras. El diseño de intervenciones para tratar o prevenir 
violencia de pareja requieren identificar los factores que la facilitan, incluyendo a las familias circundantes ya 
que podrían no sólo tolerar o justificar la violencia, sino incluso inducirla. Finalmente, se discuten algunas 
diferencias notorias entre perpetradores y víctimas respecto de otras variables propiciadoras de violencia en el 
contexto de la teoría del aprendizaje social.
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El análisis de los factores relacionados con la preva-
lencia y cronificación de la violencia de pareja se ha 
incrementado en los últimos años. Sin embargo, son 
escasos los estudios que determinan dichos factores 
con base en los informes tanto de víctimas como de 
victimarios. Comparar los datos de ambas fuentes 
permitiría determinar su tipo, magnitud y contexto, 
lo cual posibilita un análisis más preciso y potencial-
mente útil. Asimismo, la interpretación desde una 
perspectiva teórica documentada permite, por un 
lado, el robustecimiento de dicha teoría y por otro, la 
posible fundamentación explicativa de los resultados. 
Un tema de interés en esta línea de investigación gira en 
torno a la decisión de las mujeres sobre permanecer o 
no en una relación de pareja en la que sufre violencia, 
lo cual es una cuestión compleja y en la que influyen 
muy diversos factores de tipo situacional, personal y 
ambiental (Cruz-Almanza, Gaona-Márquez, & Sán-
chez-Sosa, 2006; Miller, Lund, & Weatherly, 2012).

En México, un estudio documentó varios facto-
res individuales, familiares y sociales asociados con 
la violencia de pareja a partir de informes y evalua-
ciones de las víctimas (Jaen-Cortés, Rivera-Aragón, 
Amorin de Castro, & Rivera-Rivera, 2015). Entre 
otras, se examinaron variables como: escolaridad, 
violencia durante la infancia, interrupción de un 
embarazo, consumo frecuente de alcohol por el 
perpetrador, la limitada capacidad para la toma de de-

cisiones y la presencia de estereotipos de género rígidos  
y tradicionales.

Otro estudio ha propuesto dividir los factores de 
riesgo en dos niveles: socio-comunitario o contex-
tual, e individual (Puente-Martínez, Ubillos-Landa, 
Echeburúa, & Páez-Rovira, 2016). El planteamiento 
sugiere un primer nivel integrado por: baja escola-
ridad, pocos recursos económicos, escasos derechos 
sociales, falta de “democratización”, culturas del 
“honor” y subculturas masculinas sexistas que con-
donan la violencia. Un segundo nivel incluiría: bajos 
ingresos, menor edad, más hijos, violencia recíproca 
en la pareja, depresión, miedo y consumo de alcohol. 

En cuanto a variables dependientes se ha conside-
rado a la percepción o a la actitud como un indicador 
viable de la violencia de género (Wang, 2016). En 
este contexto se destaca el papel de la educación 
(asociada con la situación económica) participación 
en decisiones domésticas, acceso a medios de comuni-
cación, un rol patriarcal, la edad, el género y el lugar  
de residencia.

Otra propuesta, basada en el modelo ecológi-
co de Bronfenbrenner (1979), plantea que factores 
relacionados con el microsistema (autoculparse, preo-
cupación por la familia y preocupación por los hijos) 
suelen ser los más comunes. Factores relacionados 
con el macrosistema (expectativas sociales, normali-
zación de la violencia, valores religiosos y políticas 

Abstract 
Few studies have documented the opinion of victims and perpetrators regarding the facilitating and instigating 
factors of intimate partner violence. The objective of this study was to evaluate the perception of victims and 
perpetrators of intimate partner violence regarding facilitating and instigating factors of violence. Participants 
were 27 victims of intimate partner violence aged between 18 and 71 years (mean = 34.25) and 27 legally 
confirmed offenders, aged between 19 and 62 years (mean = 40), who answered a questionnaire consisting of a 
list of facilitating factors and instigators of intimate partner violence and sociodemographic data. Both groups 
agreed in pointing to stress and substance use as propitiators of violence, as well as the mother of their partner 
as instigators. The design of interventions to treat or prevent intimate partner violence requires identifying 
the factors that facilitate it, including the surrounding families, since they may not only tolerate or justify the 
violence, but even induce it. Finally, some notorious differences between perpetrators and victims are discussed 
with respect to other variables that promote violence in the context of social learning theory.

Keywords: Intimate partner violence; Enablers; Victims; Perpetrators; Social learning 



FACILITADORES DE LA VIOLENCIA DE PAREJA
L.E. Rizo Martínez & J.J. Sánchez Sosa

ACTA DE INVESTIGACIÓN PSICOLÓGICA. VOL. 12 NÚMERO 2 · MAYO-AGOSTO  2022    DOI: https://doi.org/10.22201/fpsi.20074719e.2022.2.442 39

de inmigración) ocurren en segundo lugar (Pokharel, 
Hegadoren, & Papathanassoglou, 2020).

Otros estudios señalan que, conflictos por el 
manejo de las finanzas familiares, los celos y las trans-
gresiones del rol de género son los más conflictivos 
o violentos (Jewkes, 2002; Sánchez Sosa, Hernández, 
& Romero, 1997), con el consumo excesivo de alco-
hol agregándose al riesgo de violencia (Cruz et al., 
2006; Jewkes, 2002). También se ha documentado 
que el riesgo de violencia es mayor en sociedades 
donde su uso está socialmente aceptado. Por ejemplo, 
en algunos países de África, la violencia de pareja está 
ampliamente aceptada por hombres y mujeres, inclu-
so ellas tienden más a justificarla que los hombres, 
específicamente por “descuidar a los niños”, “salir 
sin informar al marido” y discutir con éste (Uthman, 
Lawoko, & Moradi, 2009). De manera similar, en in-
migrantes latinos en Carolina del Norte, la violencia 
no se percibió como un problema (Moracco, Hilton, 
Hodges, & Frasier, 2005).

Un estudio mexicano documentó algunos predic-
tores genéricos de violencia doméstica, tales como: 
la edad, el número de hijos en el hogar, los ingresos, 
nivel educativo, autoestima, antecedentes familiares 
de abuso y comportamiento controlador del esposo 
(Terrazas-Carrillo & McWhirter, 2015). El estudio 
también sugiere que el comportamiento controla-
dor de él podría asociarse con la situación laboral  
de la mujer.

Algunos factores de riesgo relacionados con 
hombres agresores a la pareja incluyen creencias 
distorsionadas sobre roles de género, inferioridad 
de la mujer y una legitimación de la violencia como 
forma de resolver conflictos (Fernández-Montalvo 
& Echeburúa, 1997). También se ha propuesto que 
hay violencia asociada con peculiaridades de una 
región o país. Un estudio que comparó las actitu-
des hacia la violencia en hombres de dos países de 
África reveló que, aunque todos los participantes 
justificaron la violencia de género para castigar a una 
mujer por transgredir roles domésticos normativos, 
la educación redujo notoriamente la probabilidad de 
justificar la violencia de género en uno de los países  
(Lawoko, 2008). 

En sentido explicativo se han propuesto diversos 
enfoques con el propósito de interpretar y explicar los 
factores relacionados con la violencia de pareja y su 
cronificación. Uno frecuentemente citado es el bioe-
cológico de Bronfenbrenner (1979) que sugiere que la 
interacción del individuo con el entorno adquiere una 
naturaleza compleja por tres razones medulares: a) la 
persona influye de manera activa sobre su entorno, 
b) el entorno obliga a la persona a adaptarse a sus 
condiciones y restricciones y c) el entorno contiene 
entidades de peso diverso que se pueden ordenar 
unos dentro de otros, de sus relaciones recíprocas 
y de micro, meso, exo y macrosistemas. Otras pro-
puestas subrayan las relaciones familiares tales como 
“lazos fuertes”, que moderarían la violencia (Agoff, 
Herrera, & Castro, 2007).

Con base en estos antecedentes, el objetivo del 
presente estudio fue evaluar la percepción de víctimas 
y victimarios de violencia de pareja con respecto a los 
factores que ocasionan o inducen dicho tipo de vio-
lencia. Con el fin de explicar de una manera teórica el 
papel de los reforzadores en la conducta, en este caso 
relacionada con la violencia de pareja, en principio se 
eligió la teoría del reforzamiento social. El presente 
estudio se enmarca en el contexto de la violencia de 
pareja que experimentan las mujeres de Jalisco como 
un serio y persistente problema social (Estrada-Pine-
da et al., 2012; Martínez-Ruiz et al., 2009).

El contexto de la teoría del reforzamiento social

Algunos autores han propuesto (Bandura & Mc-
Donald, 1963) que, aunque la efectividad de las 
consecuencias en formar y mantener la conducta en 
animales y en humanos está bien documentada, exis-
te la duda si algunas respuestas sociales se adquieren 
sólo a través de este método. Los procesos de aprendi-
zaje suelen relacionarse con la provisión de modelos 
sociales. Un ejemplo sería la generalización de pa-
trones de respuesta imitativa en nuevos escenarios 
en los que el modelo está ausente. Algunos estudios 
sugieren que cuando se castiga a alguien en presencia 
de un observador, este último adquiere respuestas 
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emocionales condicionadas a pesar de no recibir la 
estimulación aversiva (Barnett & Benedetti, 1960; 
Berger, 1962; Haner & Whitney, 1960). Observar a 
un modelo que obtiene una consecuencia gratificante 
produciría desinhibición y efectos de incentivos en el 
observador, lo cual facilita la aparición de conducta 
imitativa (Bandura & Walters, 1963; Mowrer, 1960).

El comportamiento relacionado con la percepción 
social del rol de sexo también estaría determinado 
por lo concebido como apropiado (o atribuido) por 
los padres. Habitualmente los padres recompensan la 
imitación del comportamiento apropiado por sexo y 
desalientan respuestas imitativas inapropiadas (Fauls 
& Smith, 1956). Así, si se considera que la conducta 
agresiva se percibe como predominantemente mas-
culina, los niños estarían más predispuestos que las 
niñas a imitar la agresión (Bandura, Ross, & Ross, 
1961). 

La teoría del aprendizaje social y la atribución  
como referentes teóricos

Diversos estudios han utilizado la teoría del apren-
dizaje social para explicar la Violencia de pareja 
(IPV) enfocándose en la relación entre la violencia en 
la familia de origen y otras experiencias posteriores 
(Foshee, Linder, MacDougall, & Bangdiwala, 2001; 
Kwong, Bartholomew, Henderson, & Trinke, 2003). 
La IPV y su percepción asociada se mantienen si se 
han gratificado (Mihalic & Elliott, 1997).

Se ha propuesto la integración de la teoría del 
aprendizaje social y la atribución dentro de un único 
modelo conceptual (Midkiff & Burke, 1991), el cual 
puede aplicarse a diversas situaciones y contextos. 
Por ejemplo, Russell (1985) documentó una relación 
positiva entre la atribución de responsabilidad y el 
fracaso de resultados conductuales, confirmando 
constructos de la teoría del aprendizaje social. Do-
herty (1981) propuso un modelo conceptual para 
explicar cómo las atribuciones causales afectan las 
relaciones familiares, enfatizando la necesidad de 
una mayor atención al papel de las cogniciones del 
individuo ante estas situaciones. De acuerdo con lo 
anterior, éstas dos teorías conformarían un sustento 

teórico importante explicativo de diversas problemá-
ticas familiares, incluyendo la violencia de pareja.

En efecto, en principio la sola exposición a la 
violencia no aseguraría el aprendizaje, pues se re-
queriría: atención, recuerdo, conducta instrumental 
y algún elemento motivacional. Estos cuatro compo-
nentes muy probablemente incluyen las operaciones 
de atribución específica en este contexto, en el senti-
do de que se trata de operaciones cognitivas también 
aprendidas. Esta integración ha recibido buen apoyo 
empírico de investigación en las últimas décadas (Do-
herty, 1981; McGee, 1995; Midkiff, 1987; Midkiff & 
Burke, 1991).

Método

Participantes

Participaron un grupo de 27 mujeres víctimas de 
violencia de pareja con media de edad de 34.25 
(D.E.=12.02) y un grupo de 27 hombres victimarios 
con media de edad de 40 años (D.E.= 16.26). El estu-
dio fue de tipo descriptivo, transversal, exploratorio 
con reclutamiento de participantes no probabilístico, 
intencional. Para ambos grupos se consideró como 
principal criterio de inclusión haber cohabitado con 
una pareja tres meses o más y haber experimentado 
violencia grave en su relación. El grupo de victima-
rios estuvo conformado por hombres internos en un 
reclusorio del sur de Jalisco, México; que cumplían 
una condena por delitos relacionados con agresiones 
violentas u homicidio hacia algún miembro de su 
familia y todos afirmaron haber tenido “problemas 
serios, específicamente con su pareja”. Haber pregun-
tado expresamente sobre haber violentado a la pareja 
muy probablemente hubiera generado un sesgo me-
diado por el temor de afectar su situación jurídica.

Aproximadamente el 40% del grupo de mujeres 
víctimas además asistían a una institución guberna-
mental como seguimiento a una denuncia por violencia 
de pareja. Todas las participantes referían haber su-
frido o estar sufriendo violencia de pareja y estaban 
participando en un ejercicio de validación de escalas 
sobre frecuencia de episodios de violencia de pareja.
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En principio, sería de esperarse que víctimas y 
victimarios informaran diferentes motivadores o re-
forzadores en función de su rol en la relación violenta 
y que esto fuera, en su caso, base de una atribución. 
Adicionalmente se exploró la posibilidad de que 
existieran personas dentro del núcleo social cercano 
tanto de víctimas como de victimarios que pudieran 
propiciar o reforzar la violencia de pareja y que su 
percepción sería distinta en cada grupo de partici-
pantes. Finalmente se exploró si tanto víctimas como 

victimarios percibirían factores contextuales y de sus 
propias experiencias como propiciadoras de violencia 
de pareja. En este último rubro se exploraron factores 
tales como historia de maltrato durante su infancia y 
adolescencia, en virtud de ser un grupo de variables 
referidas en otros estudios (González & Fernández 
de Juan, 2010; Jaen-Cortés et al., 2015; Terrazas-Ca-
rrillo & McWhirter, 2015). La Tabla 1 muestra las 
principales características sociodemográficas de 
las(os) participantes.

Tabla 1 
Características sociodemográficas de las víctimas y los victimarios

Variable
Valores

Víctimas
n=27

Victimarios
n=27

Edad (años)
Media= 34.25  

(DE= 12.02; min-max: 18-71)
Media= 40 

(DE= 16.26; min-max: 19-62)

Nivel de escolaridad F % F %

Ninguna 0 0 2 7.4

Primaria trunca 1 3.7 4 14.8

Primaria 1 3.7 4 14.8

Secundaria 10 37 11 40.7

Preparatoria 9 33.3 6 22.2

Licenciatura 6 22.2 0 0

Posgrado 0 0 0 0

Ocupación

Campesino 8 29.6

Jardinero 2 7.4

Herrero 1 3.7

Pintor 1 3.7

Artesano 1 3.7

Contratista 1 3.7

Empleado eventual 2 7.4

Nevero 1 3.7

Chofer 2 7.4

Técnico 2 7.4

Carpintero 1 3.7

Albañil 2 7.4

Cocinero 2 7.4

Policía 1 3.7

Profesionista 4 14.8

Ama de casa 12 44.44

Empleada 10 37

Estudiante 1 3.7
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Tabla 1. Continúa

Variable
Valores

Víctimas
n=27

Victimarios
n=27

Edad (años)
Media= 34.25  

(DE= 12.02; min-max: 18-71)
Media= 40 

(DE= 16.26; min-max: 19-62)

Estado civil

Soltero 9 33.3 15 55.5

Casado 8 29.6 4 14.8

Unión libre 4 14.8 5 18.5

Divorciado 5 18.5 2 7.4

Viudo 1 3.7 1 3.7

Número de hijos

Ninguno 5 18.5 7 25.9

1 4 14.8 2 7.4

2 7 25.9 4 14.8

3 8 29.6 6 22.2

4 o más 3 11.1 8 29.6

Religión

Católica 23 85.18 17 62.9

Sin religión 3 11.1 9 33.3

Cristiano 1 3.7 1 3.7

Consumo de sustancias

Ninguna 8 29.6 0 0

Alcohol 7 25.9 22 22

Tabaco 13 13

Alcohol y tabaco 12 44.44

Cocaína 7 25.9

Marihuana 7 25.9

Cristal 7 25.9

Inhalantes 2 7.4

Anfetaminas 1 3.7

Heroína 1 3.7

Otros 1 3.7

Cantidad de consumo

Sin consumo 4 14.18

Bajo 11

Medio 7 25.9

Alto 4 14.8

Frecuencia de consumo

Diariamente 3 11.1 3 11.1

2-4 veces a la semana 2 7.4 4 14.8

Fines de semana 1 3.7 14 51.85

Cada mes u ocasionalmente 13 2 7.4

Sin consumo 8 29.6 4 14.8
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Instrumentos

Escala de Violencia e Índice de Gravedad (EVIS), 
creada por Valdez-Santiago et al. (2006) en México a 
fin de medir violencia hacia las mujeres por parte de 
la pareja masculina, así como su nivel de intensidad 
o gravedad. Consta de 19 reactivos cuyas opciones 
de respuesta fluctúan desde 1 (nunca) hasta 4 (mu-
chas veces) y frecuencia de acciones violentas en los 
últimos 12 meses. Se compone de cuatro factores: a) 
violencia psicológica, b) violencia física, c) violencia 
física grave y, d) violencia sexual. Como parte de la 
validación de la escala, los autores consideraron su 
asociación con variables que suelen aparecer signi-
ficativamente con la violencia de pareja en sentido 
teórico (malestar emocional, escolaridad, maltrato en 
la niñez, etc.), con asociación estadística significativa 

entre dichas variables y la escala EVIS y consistencia 
interna (Alfa de Cronbach = .99).

Lista de verificación sobre factores facilitadores 
e instigadores de la violencia de pareja. Fue un ins-
trumento realizado ad hoc para el presente estudio. 
En búsqueda de un nivel razonable de validez, en un 
estudio piloto, el cuestionario se aplicó a cien muje-
res víctimas de violencia de pareja para constatar la 
pertinencia de su contenido y claridad de su redac-
ción. Con estos datos se ajustaron los reactivos que lo 
requirieron. La versión definitiva constó de 34 reacti-
vos divididos en dos partes: la primera parte, con 14 
reactivos (facilitadores) sobre aspectos individuales y 
contextuales de tipo laboral y social. La segunda par-
te estuvo conformada por 20 sobre personas cercanas 
a las y los participantes (instigadores). Las opciones 
de respuesta de esta última sección fueron de tipo di-

Tabla 1. Continúa

Variable
Valores

Víctimas
n=27

Victimarios
n=27

Edad (años)
Media= 34.25  

(DE= 12.02; min-max: 18-71)
Media= 40 

(DE= 16.26; min-max: 19-62)

Antecedentes de maltrato

Físico 10 37 16 59.25

Psicológico 16 59.25 15 55.55

Sexual 1 3.7 2 7.4

Negligencia 1 3.7 3 11.1

Bulliyng 4 14.8 10 37

Testigo de violencia 6 22.2 15 55.55

Relación con su mamá

Buena 21 77.77 14 51.8

Mala 6 22.2 13 48.1

Relación con su papá

Buena 20 74.07 9 33.3

Mala 7 25.9 18 66.6

Número de parejas que ha tenido

Ninguno (a) 0 0

1 11 40.7 6 22.2

2 3 11.1 8 29.6

3 3 11.1 3 11.1

4 o más 10 37 10 37
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cotómico (sí-no). En todos los casos las respuestas del 
grupo de las víctimas se daban en el contexto de cada 
respondiente, ya fuera que el maltrato continuara 
vigente o bien que se hubiera identificado específica-
mente en los últimos doce meses. En el caso del grupo 
de victimarios, sus respuestas se referían a la situación 
prevalente hasta antes de su detención. En el caso de 
las víctimas, las variables facilitadoras correspondían 
principalmente a su pareja o con relación con ésta. 

Cuestionario de datos sociodemográficos. Integra-
do de preguntas habituales, diseñadas por los autores 
del presente estudio para recabar información sobre 
las principales dimensiones individuales, interper-
sonales, laborales y escolares, etc., cuya presencia o 
frecuencia pudieran fungir como posibles contribu-
yentes a ocasionar violencia de pareja. 

Procedimiento

Todos los instrumentos los aplicaron cuatro pasantes 
o alumnas de los últimos semestres de la Licenciatura 
en Psicología del Centro Universitario del Sur de la 
Universidad de Guadalajara. Las aplicadoras res-
pondieron la invitación de la primera autora por el 
desempeño sobresaliente de aquéllas en el transcurso 
de sus estudios. Se les capacitó pormenorizadamente 
en los procedimientos del estudio, los instrumentos 
a utilizar, su aplicación y su interpretación. Se puso 
énfasis especial en evitar sesgos en la recolección y 
análisis de datos. Se realizaron evaluaciones piloto 
antes de la evaluación final de los grupos de partici-
pantes a fin de estandarizar la recolección de datos 
de manera fluida, profesional y confiable. A partir 
de este ejercicio se aclararon dudas, se explicaron 
las recomendaciones éticas y sobre la importancia de 
mantener una actitud atenta y respetuosa durante las 
aplicaciones. 

Para evaluar a las víctimas, se recurrió a dos 
modalidades: primera, se solicitó permiso a la coor-
dinación de la Unidad de Atención a Víctimas de 
Violencia Intrafamiliar (UAVI) de Ciudad Guzmán, 
Jalisco. Se llegó al acuerdo de que las evaluadoras 
tuvieran la oportunidad de invitar a todas las mujeres 
que acudieran a la UAVI por denuncia de violencia de 

pareja. Las evaluadoras asistían con frecuencia a la 
UAVI e integrantes del personal de ésta (coordinador, 
secretaria o trabajadora social) les canalizaban los ca-
sos que cumplían con los requerimientos solicitados. 
Para las mujeres que accedían de manera voluntaria 
a participar, se procedía a la programación y reali-
zación de la sesión de evaluación correspondiente. 
La segunda modalidad consistió en invitar a mujeres 
conocidas o referidas a los evaluadores por personas 
cercanas a éstos que hubieran tenido una experiencia 
definida y consistente de violencia de pareja. Se las 
invitaba a participar y a las que accedían de manera 
voluntaria, se les programaba la sesión de evaluación 
con todos los requisitos éticos.

Las evaluaciones fueron presenciales e individua-
les con duración aproximada de sesenta minutos. Las 
mujeres canalizadas por la UAVI se evaluaron en esas 
instalaciones, mientras que las referidas por personas 
cercanas a las evaluadoras, en sus domicilios. En cada 
sesión se describía el estudio y se aclaraban dudas, si 
accedían a participar de manera voluntaria, firmaban 
el consentimiento informado, que en todo caso conte-
nía las características del estudio, posibles beneficios, 
responsabilidades, anonimato de participación y de 
los datos, confidencialidad y la opción de retirarse 
del estudio en cualquier momento sin consecuencia 
ninguna.

A continuación, se aplicaron los cuestionarios, 
para lo cual se solicitaba a las participantes leer las 
instrucciones e informar si quedaban claras o si te-
nían dudas. En todo momento, la evaluadora estaba 
presente con la participante y atenta por si surgía 
alguna duda o inquietud, con especial cuidado de no 
inducir ni sesgar respuestas. La mayor parte de las 
preguntas correspondían a la situación propia de las 
participantes y su relación de pareja. Una vez finaliza-
das las evaluaciones, se agradecía a las participantes y 
se les ofrecía, además de entregarles los resultados de 
su evaluación, una intervención psicoeducativa sobre 
violencia de pareja si lo requerían y datos de canali-
zación si requerían atención especializada. 

Para las evaluaciones del grupo de victimarios, 
después de obtener el permiso de las autoridades de 
un reclusorio del Sur de Jalisco, con el apoyo de una 
de las psicólogas del mismo, se programaron las se-
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siones. El personal de psicología del reclusorio revisó 
y aprobó previamente los cuestionarios, sugiriendo 
añadir algunas preguntas, por ejemplo, especificar 
sobre el tipo de substancias consumidas. 

Se condujeron las evaluaciones en las oficinas del 
área de Psicología del reclusorio. Al igual que con el 
grupo de víctimas, se hacía una descripción general del 
estudio y se preguntaba a los participantes si tenían 
dudas. Si accedían a participar de manera volunta-
ria firmaban el consentimiento informado. En todo 
momento se salvaguardó la participación absoluta-
mente voluntaria de los participantes y se aclararon 
sus dudas, incluyendo que no habría ningún efecto 
sobre su situación personal o jurídica. Las sesiones 
tuvieron una duración aproximada de 60 minutos. 
Tres de 30 participantes se retiraron del estudio al 
expresar su desacuerdo en continuar contestando. 
Una vez finalizadas las evaluaciones, se agradecía su 
participación y se acudió de nuevo con la psicóloga 
de la institución para afinar aspectos institucionales y 
legales de la evaluación, con énfasis específico en no 
afectar las condiciones jurídicas de los internos a par-
tir de sus respuestas. Al final, se entregó a la oficina 
de psicología un informe con los resultados generales 
del estudio. 

Análisis de datos

Se realizaron análisis descriptivos todos los datos del 
estudio. Se contabilizaron los tipos de violencia expe-
rimentada por parte del grupo de víctimas a través de 
los puntos de corte para la escala EVIS (Valdez-San-

tiago et al., 2006) y un análisis comparativo de la 
frecuencia de las respuestas.

Resultados 

Gravedad de la violencia

La Tabla 2 muestra los tipos e índices de gravedad 
de violencia de pareja señalados por las víctimas en 
la escala EVIS. Se puede observar que la mayoría de 
las participantes reportan índices graves en todos los 
tipos de violencia.

Facilitadores de la violencia de pareja

La Figura 1 muestra las frecuencias de las respuestas, 
por victimarios y víctimas como condiciones o an-
tecedentes facilitadores de violencia (víctimas n=27; 
victimarios n=27). A fin de simplificar la representa-
ción visual de los datos, las frecuencias se ordenaron 
de la más a la menos frecuente por el grupo de vic-
timarios. En general este grupo señaló un mayor 
número de facilitadores de la violencia referente a 
factores contextuales, antecedentes o individuales 
que el grupo de víctimas.

El grupo de víctimas señaló con mayor frecuencia 
los siguientes antecedentes o facilitadores de violen-
cia, todos respecto a sus propios victimarios: historia 
de maltrato u otra experiencia traumática durante la 
infancia del maltratador, estrés en éste, consumo de 
sustancias, incapacidad de su pareja para cumplir con 

Tabla 2 
Número de casos y de casos graves para cada tipo de violencia en el grupo de víctimas. Los “No Casos” se refieren a 
las mujeres que obtuvieron valores desde cero hasta por debajo de la media

Tipo de violencia

Víctimas n = 27

No casos Casos Casos graves

F % F % F %

Psicológica 1 3.7% 8 29.6% 18 66.6%

Física 1 3.7% 5 18.5% 21 77.7%

Física Grave 12 44.4% 15 55.5%

Sexual 7 25.9 4 14.8 16 59.2
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sus expectativas y problemas con su familia o con 
sus hijos. El grupo de victimarios señaló con mayor 
frecuencia: estar estresados, problemas económicos, 
consumo de sustancias, incapacidad para encontrar un 
buen trabajo y problemas relacionados con el empleo.

Las discrepancias más importantes entre el grupo 
de víctimas y de victimarios respecto a condiciones 
o antecedentes que facilitan o refuerzan la violencia 
incluyeron, en orden de importancia, las siguientes: 
el grupo de víctimas atribuyó cinco veces menos que 
el grupo de victimarios (2-10) a su desempleo los 
facilitadores de maltrato, resultado muy similar al 
de problemas en el trabajo del grupo de victimarios 
(3-10). En el mismo sentido, el grupo de víctimas atri-
buyeron casi tres veces menos que el de victimarios 
(6/16) a problemas económicos, los facilitadores del 
maltrato. En contraste, el grupo de víctimas percibió 

como facilitadores de violencia, la historia de mal-
trato en contra de los victimarios, casi dos veces más 
que éstos (9-17) y una percepción de inferioridad o 
desmerecimiento de la mujer por parte del grupo de 
victimarios por su propia condición de género cuatro 
veces más que ellas (2-8). Una consistencia interesan-
te entre ellos y ellas señaló a adicciones de aquéllos 
como condición propiciadora del maltrato, así como 
una diferencia relativamente pequeña en cuanto a 
efectos del estrés, con una frecuencia más alta señala-
da por ellos que por ellas (14-18).

La Figura 2 muestra las personas cercanas per-
cibidas como instigadores o condonadores de la 
violencia. Con frecuencias cercanas entre ambos 
grupos, de mayor a menor importancia, el grupo de 
victimarios señaló a la madre de su pareja, amigos(as), 
hermanas(os) y compañeros de trabajo. El grupo de 

Figura 1. Frecuencia de reportes de víctimas y victimarios con respecto a los facilitadores percibidos 
de su experiencia de violencia de pareja (n=27 para cada grupo)
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víctimas señaló con mayor frecuencia las siguientes 
personas como instigadores o condonadores de la 
violencia: madre de los maltratadores; hermanos(as) 
de los maltratadores y compañeros de trabajo de és-
tos (víctimas [n=27] y victimarios [n=27]). 

Discusión 

El presente estudio tuvo como objetivo explorar la 
percepción de un grupo de víctimas con uno de victi-
marios de violencia de pareja con respecto a factores 
que facilitan o refuerzan dicho tipo de violencia. La 
mayoría del grupo de víctimas reportaron índices 
graves de todos los tipos de maltrato (psicológico, 
sexual y físico).

Con respecto a los resultados generales de la lista 
de verificación sobre factores facilitadores e instiga-

dores de la violencia de pareja se obtuvieron diversos 
datos dignos de comentarse. El grupo de victimarios 
señaló, en general, con mayor frecuencia que el de 
víctimas un mayor número de condiciones de la lista 
de verificación (8 de 13). Este resultado podría indicar 
que los victimarios perciben una mayor participación 
de agentes externos a ellos en la violencia ejercida ha-
cia sus parejas. Esto podría interpretarse, entre otras, 
desde dos perspectivas: por un lado, es probable que 
los victimarios estuvieran negando, minimizando o 
justificando su propia participación personal en los 
actos violentos en el sentido de no responsabilizarse 
de su propia conducta agresiva y adjudicándola a 
otros factores o personas. La segunda perspectiva pu-
diera relacionarse con el hecho, comparativo, de que 
las víctimas adjudican en menor medida la participa-
ción de agentes externos. En efecto, se ha sugerido 

Figura 2. Frecuencia de reportes de víctimas y victimarios con respecto a su percepción de personas instigadoras 
en su experiencia de violencia de pareja (n=27 para cada grupo)
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que a las mujeres se les culpa, o ellas mismas se cul-
pan por la violencia que ejerce su victimario (Agoff, 
Rajsbaum, & Herrera, 2006; Soto-Quevedo, 2012; 
Santandreu & Ferrer, 2014).

Con respecto a la primera perspectiva, se ha 
propuesto que los agresores suelen tener ideas dis-
torsionadas y sesgos cognitivos sobre la legitimación 
de la violencia (Fernández-Montalvo & Echeburúa, 
1997; Ramírez-Rodríguez, 2006). Asimismo, la 
posible negación de la agresión se ha interpretado si-
multáneamente como una estrategia de protección de 
la autoestima y/o como una acción destinada a mante-
ner el acceso a las víctimas (Martínez-Gómez, 2020).

También se ha propuesto que estas conductas 
se asocian a características de la forma de pensar o 
procesar la información que se suponen presentes 
tanto en víctimas como en agresores, así como en el 
contexto social y cultural en que ocurre el problema 
(Álvarez-Dardet, Padilla, & Lara, 2013). Esta últi-
ma posibilidad explicaría, al menos parcialmente 
la diferencia proporcional (4 a 2) con la que ellas 
atribuyen el maltrato a una percepción o concepción 
distorsionada de ellos sobre el género. En sentido si-
milar, se ha documentado que una parte importante 
de los maltratadores se caracteriza por procesar ses-
gadamente la información social, con una tendencia 
a culpar a los demás de los propios problemas y a 
no responsabilizarse de su propia conducta agresiva 
(Fernández-Montalvo & Echeburúa, 1997).

Respecto a la suposición de que víctimas y victima-
rios señalarían distintos facilitadores situacionales o 
antecedentes reforzadores a partir su rol en la relación 
violenta, incluyendo personas cercanas que pudieran 
reforzar la violencia, los presentes resultados la apo-
yan dado que las frecuencias víctimas y victimarios 
difirieron de manera notoria en varias de ellas. Estos 
hallazgos podrían confirmar una tercera hipótesis, en 
la cual se esperaría que las personas instigadoras de 
la violencia no corresponderían a un género en espe-
cífico. Un factor común señalado por ambos grupos 
fue el consumo de sustancias adictivas, lo cual ya se 
ha sugerido en otros estudios (Caetano, Schafer, & 
Cunradi, 2017; Ortega-Ceballos et al., 2007). 

Con respecto a las personas instigadoras de la 
violencia de pareja, ambos grupos consideraron con 

mayor frecuencia a la madre de su pareja, seguidos 
por otras personas del sexo masculino. En este sentido 
se han propuesto dos elementos clave en la violencia 
de pareja: la hipótesis de la transmisión intergenera-
cional y la del apoyo entre pares masculinos, también 
relacionadas con la teoría del aprendizaje social 
(Sellers, Cochran, & Branch, 2005). De manera pro-
visional, los resultados de este estudio sugieren que, 
si bien la segunda teoría juega un papel importante 
en la violencia de pareja, la teoría de la transmisión 
intergeneracional (parte de la teoría del aprendizaje 
social) podría explicar mejor estos hallazgos, en el 
sentido de que, a las mismas madres, principalmen-
te del maltratador, se las señale más frecuentemente 
como condonadoras e incluso instigadoras de la vio-
lencia de pareja. Este hallazgo podría sugerir que se 
trata de una concepción asumida tanto del hombre 
hacia la mujer como por ella misma de manera bas-
tante arraigada.

Estas consideraciones conllevarían a un debate en 
el cual se complica la dinámica del fenómeno, pues 
no sólo se trata de la participación de una víctima 
y un victimario, sino del reforzamiento cultural, re-
lativamente generalizado de dicha conducta. Así, no 
sólo incluiría, por ejemplo, la imitación del hombre 
de otras figuras masculinas para la conducta violenta, 
sino que, es posible que sus madres (quizá probables 
víctimas de violencia ellas mismas) se conviertan en 
victimarias a través de sus propios hijos. En este caso 
sería de suponerse que los victimarios obtendrían al-
guna consecuencia positiva por parte de sus madres 
u otras personas, por ejemplo, reconocimiento o in-
cluso elogios, que fortalecerían la conducta violenta 
hacia sus parejas. 

En esta misma línea, con respecto a las víctimas, 
algunos estudios indican que la mayor parte de las 
mujeres maltratadas no se perciben aisladas social-
mente (Buesa & Calvete, 2013; Matud, Ibañez, 
Bethencourt, Marrero, & Carballeira, 2003) como 
pudiera pensarse. Sin embargo, sus redes de apoyo no 
resultan funcionales, al menos respecto a la violencia 
de pareja (Bosch-Fiol & Ferrer, 2003; Matud et al., 
2003). Otros autores han calificado esta dinámica 
como tolerancia y pasividad social hacia este grave 
problema (Álvarez-Dardet et al., 2013; Gracia Fuster, 
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2002). Además de pasividad y tolerancia por parte 
del entorno social cercano, pudieran existir actitudes 
y actos que no sólo justifiquen la violencia de pareja, 
sino que la refuercen e incluso la ocasionen. 

Para estudios futuros en esta línea de investigación 
se sugiere un mayor número de participantes, pero 
conservando la validez ecológica derivada de una 
confirmación del carácter violento de los victimarios, 
como se logró en el presente estudio. En principio, 
se dio un proceso jurídico con examen detenido de 
la evidencia que documentó la conducta violenta o 
agresiva. En este sentido, los presentes resultados se-
rían generalizables a individuos y contextos similares 
a los de las condiciones socioeconómicas y culturales 
de los participantes en el presente estudio. También 
sería conveniente examinar diadas (parejas) con-
cretas en condiciones documentables de violencia y 
evaluar la percepción de ambos miembros de la pare-
ja sobre la violencia ejercida a su interior. Finalmente, 
convendría calibrar y profundizar en las caracterís-
ticas psicométricas de los instrumentos de medición, 
ya que, en el presente estudio algunos se crearon y 
usaron por primera vez de manera formal. Aunque 
la medición resultó razonablemente adecuada y útil, 
sería necesario emplear los instrumentos en otros ti-
pos de poblaciones y muestras a fin de buscar reunir 
todos los estándares de calidad. 
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Anexo
Lista de verificación sobre factores facilitadores e instigadores de la 
violencia de pareja
Instrucciones: A continuación, señale los factores que han inducido 
o reforzado sus problemas de pareja:

Parte 1
Factores que refuerzan los problemas de pareja

Historia de maltrato u otra experiencia 
traumática durante la infancia de su pareja

Experiencia de violencia en ámbito escolar

Incapacidad para encontrar un buen trabajo

Problemas económicos

Incapacidad de su pareja para 
cumplir con sus expectativas

Estrés

Problemas relacionados con el empleo

Problemas con su familia o con sus hijos

Consumo de sustancias adictivas

Manera en que su pareja o usted ve al género

Imitación de la conducta de alguien

Creencias culturales o religiosas

Tipo de programas, música, videos, 
etc. que usted o su pareja ve

Parte 2
Personas cercanas a usted o a su pareja que 
provocan o refuerzan la violencia de pareja

Madre de su pareja

Madre de usted

Padre de su pareja

Padre de usted

Hermanos de su pareja

Hermanos de usted

Hermanas de su pareja

Hermanas de usted

Primos o primas de usted

Primos o primas de su pareja

Tíos o tías de usted

Tíos o tías de su pareja

Abuela, abuelo de usted

Abuela, abuelo de su pareja

Amigos

Amigas

Jefe

Compañeros de trabajo

Hijos de su pareja

Hijos de usted
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Resumen

El artículo realiza un análisis de los documentos de memoria producidos durante el 2008 hasta el 2019, para 
caracterizar sus aspectos centrales y compararlos con relación al uso de las categorías de dolor, daño e ima-
ginación en las víctimas. Metodología: es una investigación hermenéutica de tipo cualitativo con análisis de 
contenido, aplicada a una muestra de 45 documentos. Resultados: la investigación permitió establecer que el 
mayor porcentaje de relaciones temáticas se relaciona con 11% masacre paramilitar, 6% verdad y memoria, 2% 
duelo, memoria y reparación. Conclusiones: Los trabajos de elaboración de memoria traumática y del conflicto 
en Colombia, han desconocido aspectos fundamentales con relación al daño, el dolor y la imaginación, siendo 
estos partes constitutivos de la memoria de las víctimas.

Palabras Clave: Memoria; Trauma; Reparación; Elaboración y trabajo público

Abstract 
The article analyzes the memory documents produced during 2008 to 2019, to characterize their central aspects 
and compare them in relation to the use of the categories of pain, damage, and imagination in the victims. Me-
thodology: it is qualitative hermeneutical research with content analysis, applied to a sample of 45 documents. 
Results: the research allowed to establish that the highest percentage of thematic relationships is related to 11% 
paramilitary massacre, 6% truth and memory, 2% grief, memory, and reparation. Conclusions: The works of 
elaboration of traumatic memory and of the conflict in Colombia have ignored fundamental aspects in relation 
to damage, pain and imagination, these being constitutive parts of the memory of the victims.

Keywords: Memory; Trauma; Repair; Elaboration and public work
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La investigación Imaginación, Reparación Simbólica 
y sentido de lo humano en la Era Digital: el Caso de 
la Ley de Víctimas, es un estudio cualitativo, feno-
menológico y hermenéutico, que tiene como objetivo 
analizar la imaginación en las víctimas del conflicto 
armado, por medio de la narración de las experien-
cias de reparación simbólica, para comprender el 
papel de la memoria social en la resignificación del 
daño y el dolor.

Esta investigación tiene como interés central el 
daño psíquico que padecen las víctimas a causa de los 
hechos atroces y violentos originados por el conflicto 
armado. Utiliza los fundamentos teóricos de la Es-
cuela Arquetipal, para indagar sobre la imaginación 
en su relación con la memoria y el recuerdo doloro-
so, a partir de teóricos como Hillman (1974), Miller 
(1981a) y Jung (1961) en la relación psicológica y 
humana, entre la idealización de las víctimas con sus 
perspectivas sociológicas y simbólicas.

El cuestionamiento inicial que motivo la investi-
gación surge a partir de los llamados “casos grises”, 
que fueron crímenes de lesa humanidad perpetrados 
por el paramilitarismo durante el tiempo de las masa-
cres e incursiones armadas a población considerada 
zona roja. Estos casos, aparecen en los archivos de 
la Comisión Interamericana como referente probato-
rio de abuso de los derechos humanos, en los que se 
declaraba la violación del derecho a la vida, pero se 
les negaba el derecho de amparo a la familia, siendo 
los casos más destacados los de Caballero Delgado y 
Santana, y el caso de Las Palmeras. El abordaje de di-
cha realidad es percibido desde tres ejes conceptuales 
importantes: Imaginación y memoria, Dolor y daño 
en la memoria, y el Sujeto testimonial. Por tal razón, 
se lleva a cabo la revisión de literatura científica so-
bre el tema, con la finalidad de pensar los impactos 
del recuerdo doloroso en la estructura psíquica de las 
víctimas y la forma como han sido estudiados en la 
realidad nacional.

Memoria, política e investigación 

Es importante pensar el tema a partir del proceso de 
reparación que se ha adelantado en Colombia, para 
ello, la reparación de las víctimas se realiza en tres 

aspectos: restitución, indemnización y satisfacción no 
patrimonial. Que pueden darse de la siguiente ma-
nera: 1) restitución en especie, 2) indemnización en 
lucro cesante, daño emergente y daño moral; 3) la 
satisfacción y las garantías de no repetición. Según la 
Ley 418 de 1997 “víctima [es] la persona que haya 
sufrido perjuicios en su vida, grave deterioro en su 
integridad personal y/o bienes por razón de actos que 
se susciten en el marco del conflicto armado interno, 
tales como atentados terroristas, combates, ataques y 
masacres, entre otros”.

Para ello, el Decreto 1290, sostienen que la repa-
ración de las víctimas y sus familias debe darse para 
todo habitante del territorio que haya sufrido daño a 
causa de la violencia provocada por grupos armados, 
ya sea paramilitarismo o guerrilla, a partir de diferen-
tes modalidades de delitos, tales como: desaparición 
forzada, homicidio, tortura, secuestro o abusos físicos 
y sexuales. Según la ONU este derecho abarca todos 
los daños sufridos a causa de los diferentes actores 
violentos en el territorio; mientras que, para el Dere-
cho Internacional Humanitario, involucra medidas de 
rehabilitación, indemnización material, y restitución 
de tierras, en los casos de desplazamiento y desalojo.

Una de las medidas que cobija el marco de dicha 
Ley, tiene relación con la llamada reparación simbó-
lica, siendo este mecanismo una forma de reparar en 
la vida pública, a través de medios de comunicación, 
escenarios colectivos de duelo y el uso de monumen-
tos, obras de arte o referentes emblemáticos del dolor. 
Dicha relación, es parte de un proceso de subjetiva-
ción individual y colectiva de la experiencia sufrida, 
que se lleva a cabo a través de la simbolización del 
dolor, por medio de referentes que permitan el recuer-
do y generen un sentido colectivo del daño. Según 
Dayeh (2004) es importante la participación de las 
personas que han sufrido el dolor y la comunidad que 
de manera indirecta lo padece, ello implica, familia-
res, amigos y vecinos, esto con la finalidad de buscar 
lógicas simbólicas de sentido, que contribuyan en la 
transformación psicológica del daño y en su supe-
ración. Este mecanismo legal, parte de reconocer el 
pasado doloroso y traumático que deja el hecho en 
la memoria, con la intención de restablecer el sentido 
fenomenológico alterado en la comunidad. 
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Según la Ley 1448 de 2011 en el artículo 141, la fi-
nalidad social y moral de este mecanismo, es asegurar 
el restablecimiento de la dignidad de las víctimas y 
lograr que puedan salir de su condición víctimizante, 
ante sí mimos y ante los ojos de la sociedad. Para 
ello, se estudian los casos de manera individual, con 
la finalidad de ayudar a quienes padecen daños en 
la memoria a causa del recuerdo doloroso, para que 
puedan restablecer su equilibrio emocional, y que, a 
su vez, estas experiencias contribuyan en la construc-
ción de memoria histórica, para reconocer los hechos 
de manera pública y permitir que la verdad surja a la 
luz. Durante este proceso, se involucran, las diferentes 
formas de justicia social, tanto la justicia restaurativa, 
la reparación simbólica y el sentido de vida colectivo.

La Ley 975 reconoce las diferencias de daño 
ocasionadas a las víctimas según la modalidad de 
violencia y agresión sufrida, por tal razón, revisa los 
casos de manera separada para, asimismo, establecer 
la posibilidad de la reparación simbólica, de forma 
que ésta contribuya, a nivel moral, ético y represen-
tativo en la preservación del recuerdo de la persona 
que fue asesinada y en la reivindicación del daño ante 
la sociedad. 

Para ello, se busca que exista una eficacia instru-
mental que permita unir de forma precisa, lo jurídico 
con la realidad social de las víctimas, para lograr que 
la reparación sea efectiva, tanto a nivel legal, emocio-
nal como psicológico. De esta manera, se establece 
que una reparación simbólica cumple su finalidad, 
al integrar su capacidad enunciativa con el sentir de 
la comunidad. Ello implica, que todos los referentes 
simbólicos que se elaboren encierren esta finalidad, 
en un pleno ejercicio de derechos, aprobación de 
las víctimas y aceptación de la comunidad, para 
que se pueda lograr la restitución de los elementos  
humanos perdidos. 

Por tal razón, es importante que todas las for-
mas de reparación simbólica, involucren el sentido 
emocional, estético y cultural de las víctimas; pero, 
además, la aceptación de la sociedad. En este senti-
do, el uso de las diferentes expresiones artísticas, los 
lugares de la memoria y los referentes memorativos, 
tengan una capacidad transformadora, moralizan-
te, y a la vez, sirvan de emblema para la memoria, 

la enseñanza y el cambio. Así, para teóricos como 
Edwards y Middleton (1986), la realización de pro-
yectos, investigaciones y estudios sobre la memoria, 
cada vez adquieren mayor importancia, debido a que 
los efectos del conflicto son muy profundos en la so-
ciedad, y se teme, que sus heridas tarden en sanar más 
de lo esperado.

Además, estas investigaciones contribuyen en la 
forma como el pasado doloroso afecta otras áreas del 
cerebro, tales como la imaginación, la capacidad sim-
bólica y estructurante, al proporcionar información 
relevante que permite entender la forma como el ce-
rebro almacena los recuerdos, codifica la información 
y la recupera. Con ello, se adquiere una perspectiva 
más amplia del recuerdo, ya que para Edwards & Mi-
ddleton (1986), la capacidad de rememorar produce 
efectos emocionales que pueden llegar a ser profun-
dos y leves, según la intensidad de los hechos vividos 
y la misma capacidad de las personas para superar 
sus traumas. 

Bartlett (1932), relaciona la capacidad del recuer-
do con la memoria, al entenderla como un hecho 
fundamental que tiene muchas más implicaciones en 
la vida subjetiva de las personas, que el simple hecho 
de recuperar información del pasado que se tienen 
almacenada en la memoria. Su interpretación, cues-
tiona este factor, al relacionarlo con elementos que 
permiten la comprensión de fenómenos compartidos 
dentro de marcos culturales, siendo aquí, la recons-
trucción de memoria, un fenómeno que se entreteje 
entre la narración, el testimonio y el recuerdo de va-
rias personas involucradas en la experiencia. 

Por tal razón, afirma Velásquez (2001), la memoria 
es una acción social, sustentada a partir del lenguaje 
como vehículo que posibilita el sentido humano, des-
de la interacción simbólica y la acción comunicativa, 
como práctica axiológica generadora de sentido. De 
esta manera, la memoria tiene una finalidad social 
que va mucho más allá de registrar hechos para 
ser recordados, por el contrario, su práctica social, 
busca insertarse en la consciencia colectiva a través 
de los medios y la interacción en las redes sociales 
(Ricoeur, 2004). Al ser construida de manera colecti-
va, ésta involucra elementos ideológicos, identitarios  
y de resistencia.
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Para Halbwachs (1951), el contexto social en el 
que se producen la memoria condiciona el recuerdo 
y la narración del recuerdo, así, se establece que es 
una producción ideológica, al ser parte de patrones 
cognitivos y de lenguaje que influyen de manera 
determinante en el sentido de lo que se recuerda, 
al provenir de diferentes grupos de interés social o 
político. Por tal razón, la memoria colectiva puede 
adquirir los rasgos de ideología, en la que están implí-
citos, tanto los intereses del Estado, como los intereses 
de las víctimas, los medios y de los perpetradores, lo 
cual, conduce a la reproducción de estas en términos 
de relaciones de poder (Ruiz, 2002).

Tal escenario, en el espacio para la confrontación 
de las diferentes versiones que se tienen de los he-
chos, lo que da como resultado, de la aparición de 
las llamadas memorias oficiales, que provienen de 
los sectores institucionales y que son denominadas 
como memorias hegemónicas porque se difunden a 
través de la historia oficial y por diferentes medios de 
comunicación masiva y digital. Desde la postura de 
Zembylas, Michalinos y Zvi (2008), estas memorias 
tienen una mayor posición jerárquica en la recorda-
ción social, al tener muchos más elementos de apoyo 
gubernamental, por tal razón, siempre la versión 
oficial, liderada por el Estado y las élites políticas, 
adquieren un carácter que puede llegar a ser profun-
damente excluyente frente a las otras memorias no 
oficiales (Jelin, 2002; Todorov, 1998).

Al respecto, sostiene Bar-Tal (2010), que la memo-
ria de las víctimas es una remembranza que moviliza 
emociones profundas y que, en ocasiones, se constru-
ye con resentimiento, rabia y un inmenso dolor, hacia 
los victimarios, las políticas públicas y las acciones 
del Estado. Dicho proceso atraviesa varias etapas: la 
primera de ellas, es la denominada trabajo de elabo-
ración, la cual implica un diagnóstico profundo de 
sus efectos, emociones y sentimientos; que conlleva a 
la representación colectiva de la memoria, en entor-
nos de reparación integral y simbólica, hasta alcanzar 
el estatus de referente cultural, con los diferentes ac-
tores sociales y políticos. 

Es por medio de la memoria del sujeto que los 
hechos del pasado se pueden inscribir en relatos, 
narraciones y discursos, enmarcados dentro de una 

matriz socio-histórica y política macroestructural, al 
sistematizar lo ocurrido para que sirva de referente en 
la compresión del pasado. Para Halbwachs, (1968), 
los hechos personales, desencadenan una sucesión 
de eventos psicológicos que al ser reestructurados se 
convierten en memoria colectiva, que, al lograr ser 
incorporados en lógicas más amplias, logran volverse 
consciencia colectiva. Por tal razón, indagar de mane-
ra profunda en la memoria traumática de las víctimas 
para identificar cómo los efectos del recuerdo dolo-
roso inciden en la sanación, así el tiempo, la carga de 
estímulos y la severidad del daño, son factores que 
inciden en el proceso de sanación (Otis, Keane, & 
Kerns, 2003). Los resultados de una sanación rápida 
y que no ha sido lo suficientemente bien establecida, 
desencadenan en una alteración de los patrones sim-
bólicos, el equilibrio representacional que integra la 
actividad psíquica subjetiva del mundo arquetipal.

Una memoria contribuye en la existencia de la 
otra y se articula a partir de la memoria de la otra. Lo 
que debe de llevar, a que, al momento de elaborarse, 
los procesos de indagación, sistematización y produc-
ción de conocimiento sean mucho más consistentes, 
verídicos y rigurosos. Según Thompson (1981), la 
memoria es el resultado de la experiencia acumula-
da a través de emociones, vivencias y acciones, a lo 
largo de la vida. Por lo que, la experiencia vivida, les 
aporta a los individuos, los conocimientos directos 
de la realidad, siendo fundamental para construir y 
reconstruir, la autoimagen que percibe de sí mismo, 
al ser la percepción una impresión que se adquiere 
del contexto e involucra los conocimientos históricos, 
sociales y culturales, que los individuos tienen por 
medio de la información que reciben de los medios 
de comunicación. 

La forma como entendemos la experiencia re-
presenta nuestro pensamiento, el cual puede ser tan 
profundo que llega a transformar la conciencia indi-
vidual, de tal manera que ocasiona una tensión con 
la memoria social. Sostiene Thompson, (1981), que 
la conciencia abarca las condiciones materiales, la 
dimensión simbólica, la imagen y los imaginarios cul-
turales. Este hecho, representa para Giddens (2006), 
el surgimiento de una nueva re-conceptualización de 
las dinámicas y estructuras sociales, primero psíqui-
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cas y luego reflejadas en la realidad, estando en una 
tensión de sentido permanente, asociada a la pro-
ducción y reproducción de las acciones sociales. La 
permanencia de la fricción entre los referentes sim-
bólicos determina la transformación de la memoria, 
al impedir que la imaginación se restablezca en un eje 
existencial equilibrado, por lo que, dichas acciones, 
se vuelven prácticas sociales reproducidas, no articu-
ladas al sentido estructural de la sociedad, sino que 
se vuelven fenómenos simbólicos que no logran un 
nivel de impacto sobre el sistema simbólico colectivo 
e individual. (Bartlett, 1932).

Método

Las investigaciones con análisis documental emplean 
un conjunto de operaciones de orden lingüístico y 
semántico interpretativo, orientadas a representar 
los núcleos teóricos del documento, para identificar 
sus postulados centrales y subcategorías, con la fina-
lidad de llegar a una síntesis comprensiva. El método 
involucra, tanto el rigor científico como la claridad 
expositiva. Para ello se reunió una muestra de 45 
textos desde el 2008 hasta el 2019 con las categorías 
centrales de la investigación, siguiendo los pasos de 
clasificación, análisis, explicación y comentario final. 

Para el análisis de la muestra se empleó el método 
literal y el método lógico. Con el primero, se realiza 
una clasificación a partir de una matriz teórica, en la 
que se estudian: el Tipo de Documento, el Título, el 
Año, la Fuente, el Núcleo Semántico y los Referentes 
Centrales. 

El método lógico consiste en la agrupación de los 
temas y contenidos asociados a la categorización, para  

realizar una explicación en conjunto de sus patrones de 
frecuencia, relación y sustentación argumentativa. Es 
un proceso de tipo ideológico y racional, que permite 
un distanciamiento objetivo frente al texto y el autor. 
Involucra los siguientes procesos: i) esquematización 
del contenido ideológico del texto ii) identificación de 
las relaciones históricas de causa-efecto iii) relación 
entre los planteamientos ideológicos, máximas y pre-
misas del documento. 

El tercer método empleado es la síntesis concep-
tual, el cual se desarrolla de la siguiente manera: i) 
Estableciendo un juicio crítico sobre el pensamiento 
del autor en relación con los postulados y categorías 
centrales del documento ii) estableciendo un juicio 
crítico sobre la totalidad del texto y iii) realizando 
un juicio crítico sobre los contenidos temáticos del 
documento. 

Resultados 

De esta manera se obtiene una clasificación de las 
tipologías de documentos con relación a los temas y 
aspectos que aborda, y su postura frente a la memoria 
y la reparación. Los hallazgos permiten establecer que 
existe una relación conceptual muy marcada frente a 
temas de Reparación Simbólica con un 29% y Peda-
gogía de la Memoria con un 27% de frecuencia de 
aparición. Siendo los Documentos de Investigación 
31% y la Nota Ciudadana con 24%, la forma más 
usual de abordar el tema en los documentos que cir-
culan en la web. Es importante revisar que la lógica 
de escritura de estos dos géneros se caracteriza por 
su distanciamiento de la realidad subjetiva, al estar 
construidos con un lenguaje objetivo e informal.

Tabla 1 
Clasificación de textos 

Fuente 2008 2010 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 Total

Medios 1 1 1 2 1 2 7 15

Universidad 1 1 1 3 3 2 11

Periodicos 1 1 2 2 1 7

Agencias Gubernamentales 1 1 3 5

Derechos Humanos Organizaciones 2 1 3 1 7

Total 1 1 1 1 1 3 6 6 11 14 45

Nota: Fuente – elaboración propia 
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De tal manera, se realiza una clasificación en la 
que es relevante el uso de los siguientes tópicos te-
máticos: Satisfacción Material y simbólica; Dignidad, 
Verdad y Memoria; Reparación, Participación y Sen-
tido; Pedagogía de la Memoria; Justicia Retributiva 
y Transicional; el Litigio Estético y Litigio Artístico; 
la Reparación Simbólica e Institucional y la Ley de 
Víctimas. Todos estos núcleos semánticos de inter-
pretación se mueven en un terreno conceptual muy 
marcado por los marcos de la Ley y no ahondan por 
el problema central que es el dolor y el daño en la 
memoria de las Víctimas. 

Otra de las relaciones que aparece evidenciada al 
momento de llevar a cabo el análisis hecho sobre los 
documentos, tienen relación con el uso de la memoria 
que se realiza a partir de Agente o Fuente Generadora 
del Documento. Las producciones de memoria que 
realizan las instituciones del sector público destacan 
por un énfasis temático en aspectos como: 11% Ma-
sacre Paramilitar, 6% Verdad y Memoria, 2% Duelo, 
Memoria y Reparación; mientras que los documentos 
producidos por la academia centran su interés temá-
tico en: 7% Narrativa de la Memoria, 2% Duelo, 
Memoria y Reparación, 2% Memoria y Territorio, 

1% Verdad y Memoria; por último la comunidad 
aborda temáticas relacionadas a 1% Verdad y Me-
moria y 1% Narrativa de la Memoria. 

Es fundamental, evidenciar que, la relación se-
mántica de categorías de los documentos muestra 
la existencia de una necesidad epistemológica y 
conceptual, en especial, un 19% confluye en que es 
necesario desarrollar temas de Construcción de Me-
moria Histórica, otro 19% menciona la importancia 
de Construir propuestas de Memoria Subjetiva, y un 
13% restante considera necesario seguir impulsando 
Iniciativas de Memoria. Con ello, se revela que aún 
existe un gran desconocimiento de un tema que es 
fundamental ampliar en términos científicos, ya que 
sirve de base interpretativa para la argumentación y 
defensa legal, en términos de reparación, tratamiento 
psicológico y construcción de políticas sociales.

Conceptualización de categorías 

Una de las carencias que se pueden encontrar en los 
documentos estudiados, tiene relación con la falta de 
abordaje en términos del daño, el dolor, y sus efectos 

Figura 1. Relación semántica entre documentos y categoría central
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en el recuerdo traumático, la memoria y la imagina-
ción. Al hablar de un recuerdo, se hace alusión a las 
imágenes que son producidas por la actividad psíquica 
o mental. Estos son elementos vivenciales que se alma-
cenan en la memoria a causa de la experiencia con el 

contexto, y pueden ser de índole positiva o negativa. 
Los recuerdos pueden tener elementos dolorosos, pero 
también, pueden estar asociados a momentos vergon-
zosos, a complejos físicos, sociales o emocionales de 
los individuos, siendo múltiples las causas, por lo que 

Tabla 2 
Solución y tipos de documento 

Solución Informe 
Documento de 
investigación

Editorial 
Informe 

Ciudadano
Artículo 
científico

Entrevista Análisis Total 

Construcción de memoria 
institucional

1% 1% 1% 1% 1% 0% 0% 3%

Construcción de memoria simbólica 0% 2% 1% 4% 2% 1% 1% 12%

Construcción de memoria 
reflexiva y dialogo

3% 3% 0% 2% 0% 2% 0% 10%

Estimular otras iniciativas 2% 0% 4% 2% 2% 2% 0% 13%

Construcción de memoria histórica 0% 11% 0% 0% 3% 3% 3% 19%

Reparación Integral 0% 0% 0% 3% 0% 0% 0% 3%

Construcción subjetiva de memoria 0% 12% 0% 8% 0% 0% 0% 19%

Construcción de memoria 
comunitaria

0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 4%

Construcción de memoria legal 0% 5% 0% 5% 0% 0% 0% 10%

Construcción de memoria clínica 0% 6% 0% 0% 0% 0% 0% 6%

Total 6.08% 39.23% 6,08% 24,86% 12,15% 7,73% 3,87% 100%

Nota: Fuente propia 

Figura 2. Actor institucional y temática 
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indagar en sus efectos es necesario para establecer la 
forma como altera la estructura cognitiva y emocional. 

Al respecto teóricos de la escuela arquetipal, 
como Jung (1912/1952), plantean que el mundo 
subjetivo es muy amplio y tiene relación con la per-
sonalidad, la conducta y el carácter, siendo nada fácil 
su desciframiento, ni una relación obvia de elementos 
categoriales simbólicos internos. Por ello, se observa 
con preocupación que elementos correlativos al pro-
blema, tales como la imaginación y el trauma en la 
memoria, quedan relegados de los estudios adelan-
tados en el país, desconociendo con ello, que existe 
una relación fundamental que permite equilibrar la 
estructura interna en otros campos que son necesa-
rios para hablar de dignidad humana, salud mental, 
equilibrio emocional y moral. 

Para Durand (2004), la imaginación es la base de 
las diferentes formas de autoconciencia humana, tales 
como: autoestima, dignidad y autoimagen. Se ma-
nifiestan por medio del lenguaje, de la capacidad de 
soñar, escribir y crear. Tienen un papel importante en 
la conformación del mundo subjetivo, pero también en 
el mundo externo, ya que las personas manifiestan con 
sus actitudes y comportamiento lo que están sintiendo. 
Es una categoría que ha sido relegada y olvidada por 
las diferentes disciplinas científicas, y que muy poco 
se estudia en el país. Las imágenes han sido frecuen-
temente usadas por el arte, la religión, y la cultura, 
pero no han adquirido la suficiente relevancia científi-
ca para ser estudiadas como aspectos profundos de la 
realidad interna de la mente humana y, en realidad son 
una base legítima para entender el funcionamiento de 
la psique humana, la psicología, las epistemologías del 
conocimiento. Para Miller (1981a), la imaginación es 
un agente vivo, dinámico y estructurante de toda la 
percepción humana, que está indisolublemente unido 
con la cultura y las diferentes formas de representa-
ción social. De esta manera, su estudio contribuye en 
la comprensión de las diferentes expresiones míticas 
de la psique asociada a los arquetipos mentales.

Así, el individuo, por medio de la imagen da vida 
a su mundo psíquico y éste de manera constante, está 
buscando imágenes para configurarlo, estructurarlo 
y rehacerlo. La imagen se constituye en una apropia-
ción cognoscitiva, que implica dos procesos paralelos: 

la valoración y comunicación de la realidad subjetiva, 
en formas objetivas de expresión manifestadas a tra-
vés de la cultura, la narrativa y las artes. Para Jung 
(1934/1954) la necesidad de expresión del ser huma-
no es permanente, no siempre se realiza por medio de 
la razón, sino por el empleo de imágenes de manera 
frecuente, siendo una actividad propia de los aspectos 
que definen la personalidad y el carácter humano. 

Hillman (1964), sostiene que las imágenes son 
parte de la materia psíquica, una forma de creación 
anímica que se produce por medio de la fantasía, el 
sueño y la abstracción. Siendo ésta categoría tan im-
portante, no aparece desarrollada en ninguna de las 
investigaciones, así, lo que revelan documentos selec-
cionados para la investigación, es que la racionalidad 
práctica y jurídica prima como orientadora del pro-
ceso interpretativo y propositivo, hecho que no está 
dando cabida a tomar estos elementos como parte de 
los procesos de comprensión en la evolución clínica 
del trauma, ni tampoco, como un referente probatorio 
de tipo legal, para demostrar que el daño en la memo-
ria no ha sido curado, y que la reparación debe tener 
un proceso de intervención más largo en el tiempo.

Para Ricoeur (2010), hay una relación indisoluble 
entre la imaginación con su dimensión cognitiva y 
su dimensión práctica, dadas a partir del hecho de 
recordar, que no puede ser una interpretación dejada 
de forma libre y abierta en la cultura, ello implica 
mantener una relación entre la historia y el olvido, 
dejado de manera abierta, sino que éste implica una 
relación entre la historia y el olvido, estando dicha 
responsabilidad por encima del individuo para darle 
objetividad, claridad y sentido a la realidad desde la 
consciencia social. Así, las imágenes evolucionan en 
el terreno de la cultura, como referentes de signifi-
cado, pero también, pasan al individuo quien realiza 
otra labor al organizar su mundo interno (Edelman, 
1992). El problema con los fenómenos dolorosos y 
traumáticos, es que puede permanecer en la mente 
humana, independientemente del ego, por lo que es 
catalogado como un hecho totalmente inconscien-
te. Ello indica que las expresiones de las víctimas 
no siempre son una forma directa de manifestar la 
realidad emocional, sino que deben ser canalizadas 
para que emerjan a la realidad exterior, y estas a su 
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vez, deben ser identificadas y comprendidas por un 
científico social y clínico.

Al ser contenidos que perviven en el inconscien-
te, los recuerdos dolorosos ejercer un enorme poder 
sobre el ego difícil de erradicar, y en su relación con 
la cultura, el individuo traspasa esa carga simbólica 
emocional a la familia y la comunidad por medio de 
sistemas de creencias, que operan como mecanismos 
de interpretación, están en las tradiciones, y man-
tienen un sesgo sostenido a modo de prejuicio. Así, 
relacionar investigaciones con memoria, derechos 
de las víctimas y reparación simbólica, implica darle 
cabida al estudio de la imaginación ya que esta, repre-
senta una carga emocional muy alta, que puede llegar 
a suprimir la consciencia y el control del ego conscien-
te en las víctimas y a nivel colectivo, produce nuevas 
de formas peligrosas de violencia de masas, como en 
el caso de la realidad colombiana (Vázquez, 2001). 

El dolo y el daño en la memoria

Esta categoría de estudio es una de las grandes ausen-
cias investigativas en la documentación encontrada, 
no se puede partir de pensar la violencia ocasionada 
por los grupos armados, sus efectos y la posibilidad 
de reconstruir el sentido de vida y la consciencia co-
lectiva, sin antes, realizar investigaciones profundas 
que den explicación de la relación entre dolor, daño 
y memoria. Al ser el dolor humano una experiencia 
displacentera, causa un efecto traumático con múl-
tiples afectaciones a nivel biológico, emocional y 
social. Para Loeser & Melzack (1999), el dolor se 
asocia al sufrimiento y el comportamiento de dolor 
en el cuerpo humano, ello implica que los componen-
tes emocionales del dolor se identifican con el nivel 
de sufrimiento que padece el individuo, cuando se 
trata de un recuerdo traumático, éste causa un dolor 
a quien lo padece que no puede ser identificado en 
ninguna parte del cuerpo, por lo que sus investigacio-
nes indagan sobre el grado de influencia entre origen, 
intensidad y duración del dolor (Asmundson & Had-
jistavropolous 2006).

En esta misma línea, teóricos como McLean et al. 
(2005), fundamentan una relación importante entre 

los factores cognitivo-conductuales, junto con las 
afectaciones ocasionadas por la permanencia del dolor 
y la evolución del trauma en la memoria; así mismo, 
Brennstuhl, Tarquinio y Montel (2015) reseñan en sus 
documentos clínicos, que existen diversas consecuen-
cias derivadas del evento traumático, que conducen a 
desórdenes emocionales más profundos, así, la preva-
lencia concomitante del dolor crónico y el trastorno 
por estrés postraumático (TEPT) conduce a vivir cua-
dros depresivos cada vez más severos. Por lo que, omitir 
durante años investigaciones que apunten a esclarecer 
los efectos del daño en las víctimas es una falta contra 
la verdad y una posible superación del conflicto. 

Para Brennstuhl, Tarquinio y Montel (2015), los 
traumas ocasionan diferentes reacciones y síntomas 
que pueden alterar la vida normal de las personas, sus 
efectos varían según el tipo de trauma, la intensidad 
y la forma de asimilación por parte de quien lo sufre, 
lo cual, depende de su edad, desarrollo cognitivo y 
socioemocional. Scioli-Salter et al. (2015), sostienen 
que el trauma cambia según la presencia o ausencia 
de factores estresantes, así como de la reacción bio-
lógica del sistema nervioso central y de afectaciones 
en partes del cuerpo importantes como el rostro o la 
cabeza, ya que un trauma severo puede alterar los 
sistemas inmunes, opioide y endocanabinoide. 

Sujeto testimonial, imaginación 
y memoria del trauma 

Toda elaboración científica, sistemática y or-
ganizada de la memoria debe partir de indagar 
primero en la memoria individual y posteriormente 
en la memoria colectiva y pública (Ruiz, 2008). Ello 
requiere organizar la información, las experiencias 
y los acontecimientos ocurridos durante el conflicto 
en diferentes etapas y asociando su efecto, no solo 
con los aspectos psico-emocionales de las víctimas, 
sino con la estructura psíquica de la comunidad, los 
recuerdos dolorosos inscritos en el tiempo histórico 
alterado y en el espacio-territorio de la memoria de 
las víctimas y de la memoria histórica del país.

Para Lyotard (1998), la representación de los acon-
tecimientos traumáticos, requieren un manejo muy 
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riguroso, para que de esta manera las víctimas pue-
dan superar la dificultad de expresar los sentimientos 
que experimentan, además para que pueda está infor-
mación ser interpretada en términos estructurales y 
macroestructurales, dando cabido al metarrelato. Así, 
todo trauma social, emplea información de las vícti-
mas, victimarios y recoge las percepciones hechas por 
los sistemas de información masiva, para reconstruir 
su interpretación en un impacto colectivo. 

Assoun (1982), ratifica la importancia de registrar 
los episodios y hechos que marcan la evolución de 
un individuo, una comunidad y su imbricación con 
la sociedad. Ya que toda forma de evento traumático 
termina incidiendo en lo individual tanto como en 
lo colectivo, de tal manera que, su interpretación y 
registro histórico, funciona como un dispositivo psi-
coanalítico, cuya función, en entender aquello que la 
cultura en su dinámica psico-estructural oculta desde 
los complejos fenómenos que alteran la experiencia 
humana. Así, sostiene Dubet (2010), que la perma-
nente elaboración es una posibilidad para el manejo, 
control y superación de las múltiples formas de expe-
riencia dolorosa y traumática que a diario padecen 
los individuos y la sociedad.

Discusión 

Los trabajos de elaboración de memoria traumática 
y del conflicto en Colombia, han desconocido aspec-
tos fundamentales con relación al daño, el dolor y 
la imaginación, siendo estos partes constitutivos de 
la memoria de las víctimas. Este conocimiento es 
necesario para interpretar, para Sharp, & Harvey 
(2001), el efecto del trauma en las estructuras cog-
nitivas y emocionales de quienes han padecido la 
violencia, la agresión y otro tipo de flagelos contra 
su integridad personal, física o psicológica. También 
hay un vacío conceptual y epistemológico sobre la 
intensidad del daño y la duración del dolor, según los 
hechos, así fenómenos como la desaparición forzada, 
el secuestro, la tortura, dejan marcas más profundas 
y difíciles de borrar, lo que conduce a un trabajo 
más arduo y extenso en la elaboración del trauma, 
para conocer sus afectaciones mentales, emocionales  
y psicosociales. 

Este fenómeno, conduce a una disolución gradual 
de la identidad original de las víctimas, por una iden-
tidad que se origina a partir de los efectos del trauma 
y la nueva condición existencial (Edinger, 2017), lle-
vando esto a formar el complejo del yo, al no darse 
una completa superación de los hechos y recuerdos 
dolorosos, siendo fundamental para conservar la 
continuidad de la percepción del cuerpo, con el tiem-
po, el espacio, la causalidad y el sentido de unidad 
preservado por la memoria y la búsqueda de la racio-
nalidad de los hechos (Whitmont, 1978). Este nuevo 
proceso de individuación en el que queda inmerso la 
víctima requiere integrar los conflictos internos que 
están surgiendo y que hacen peso a la carga dolorosa 
del pasado. 

Para Gesteira, García-Vera, y Sanz, (2018), un 
mal proceso de individuación, conduce a una segura 
experiencia neurótica, que evidencia el inicio de la 
escisión psíquica. Esta suele estar asociada a expe-
riencias de depresión o baja autoestima, que lleva a 
la frustración, la falta de identidad, la incapacidad 
para alcanzar las propias metas y, toda una serie de 
actuaciones dolorosas que emergen debido a los efec-
tos de los complejos negativos en la mente humana. 
Su existencia, afecta a los arquetipos imaginales que 
las personas guardan o construyen en su mundo in-
terno, sus sueños, fantasías y de manera especial, en 
la evolución psíquica.

La identidad desde la reparación simbólica, deben 
contribuir en restaurar la identidad alterada o des-
truida en las comunidades que han sido arrasadas por 
la guerra o violentadas por el conflicto, para que sirva 
de marco en la reconfiguración de los campos sim-
bólicos perdidos. Siendo éste el elemento de tensión 
que implica de construir la metafísica mental del su-
jeto y forjar el ser, desde la sustentabilidad de la vida 
individual y social. Es una difícil emancipación del 
pasado doloroso, transversalizado por las relaciones 
de fuerzas que subyacen a los sujetos y sus diferentes 
formas de expresión y subjetividad, mediadas por 
las relaciones de poder y de poder en el saber, donde 
se surgen las identidades colectivas que sirven para 
movilizar los diferentes procesos de cambio social y 
para forjar a los nuevos actores sociales capaces de la 
construcción de otra racionalidad social. 
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Su abordaje, para Crespo (2018), debe conducir 
a comprender las alteraciones entre las estructuras 
de asimilación, los procesos de acomodación interna 
y la intensidad del dolor en la mente de la víctima; 
así como permitir la identificación de las distorsiones 
que causa en la imaginación y el mundo arquetípico. 
Ello, porque la imaginación arquetipal es el medio a 
través del cual, se mantiene el equilibrio biológico, 
emocional y psíquico, al permitir la liberación y su-
blimación de los factores causantes del daño interno. 
Estos pueden ser recuerdos dolorosos, represiones 
y complejos que están presentes en las estructuras 
psíquicas, obrando como detonadores de compor-
tamientos o actitudes disfuncionales (Thompsom, 
1981). Uno de ellos se refleja en el empobrecimiento 
de la caligrafía, de las formas, de las estéticas y de 
los colores, pasando a adquirir una connotación más 
lúgubre y oscura. 

Es a través de la imaginación arquetipal, que se 
pueden reconocer las marcas causadas por el trauma 
en la estructura psíquica, los tipos de efectos causa-
dos, su impacto en otras áreas del funcionamiento 
mental o de la percepción como la autoestima, la 
automotivación y las emociones positivas, por lo que 
es necesario, según López (2020 en Cagigas, 2021)) 
iniciar ordenando la imagen interna para comenzar a 
frenar el trauma. Vlaeyen y Linton (2000), sostienen 
que, aunado a esto, un proceso de elaboración de la 
memoria traumática requiere superar la existencia de 
las imágenes patológicas latentes para que puedan ser 
reconocidas por el experto que puede ayudar en la su-
peración del hecho e identificar como ha deteriorado 
la capacidad psíquica y la creación de nuevas redes de 
significado y sentido. 

Indica ello que la elaboración atraviesa por va-
rias etapas, por lo que el manejo de las estrategias 
para indagar en la memoria es importante para 
verdaderamente llegar al daño, según Tielman, Nee-
rincx, Bidarra, Kybarta y Brinkman (2017) el éxito 
de todo proceso consiste en una acertada fase de 
elaboración del dolor. Así, la primera involucra la 
representación-objeto consciente, consiste en traer a 
la luz los referentes simbólicos con los que se relacio-
na el trauma, estos pueden ser figurativos, abstractos 
o referenciales directos. Se deben descomponer en 

la representación-palabra, que tiene como impli-
cado el uso de la narración para su configuración 
y claridad, hasta llegar a la nueva reconfiguración 
simbólica. Durante todo este proceso, es necesario el 
acompañamiento profesional para que la experiencia 
sea efectiva y pueda alcanzarse la comprensión ne-
cesaria para que tanto la víctima como la sociedad 
pueda superar el trauma. (Cruz, Calderón, Flórez,  
& Córdoba, 2018).

Aquí tienen un papel fundamental las representa-
ciones que se elaboran, tanto en el plano individual 
como en el plano colectivo. De esta forma, todas las 
imágenes arquetipales y simbólicas, son construidas 
por el individuo y en la medida en la que se logre 
su articulación al plano consciente se puede lograr 
una transformación de la representación que yace en 
el inconsciente para reducir su carga negativa. Por 
tal razón, registrar y sistematizar los procesos de la 
representación-palabra es un primer y gran camino 
en el devenir-consciente de una experiencia doloro-
sa, para permitir el acceso al sistema preconciente, 
y aquí, es necesario recalcar que no hay trabajos 
que documenten como se ha llevado a cabo este 
proceso en nuestra sociedad, siendo fundamental su 
exploración para que se puedan restablecer tanto 
los arquetipos afectados como la imaginación en el  
plano consciente.

Esta integración implica un acto simbólico-ex-
presivo, anudado a la experiencia dolorosa y los 
recuerdos traumáticos, manifestados por medio de 
relatos, narraciones o imaginarios colectivos, de for-
ma que generen un puente y una nueva red de sentido. 
Al respecto, Kandel, (1999), Freud (1912), exponen 
que los procesos de elaboración de memoria son fun-
damentales en la creación de sentido por medio de 
las diferentes formas de representación simbólica del 
dolor, de las experiencias vividas por el trauma, me-
diante una articulación coherente pasado/presente, y 
una apropiación resignificada del pasado para trans-
formar la percepción de sí mismo y lo vivido a futuro.

Este fenómeno, es entendido por LaCapra (2005) 
como resistencia yoica, el cual, una vez superado 
permite lograr nuevas formas de control y significado 
sobre las imágenes del trauma. Con ello, puede reo-
rientar campos de acción y resignificación deseables, 
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de forma que le permitan a la víctima contrarrestar 
sus procesos de victimización y a nivel social, lograr 
un cambio en la percepción del fenómeno, siendo un 
avance importante para recuperar la memoria, ya que 
permite relacionar el pasado con el presente, desde 
la evocación de vivencias, pero experimentando cada 
vez menos dolor al hacerlo (Uzer & Brown, 2017).

En este sentido, sostiene Ricœur (2004), que, al 
momento de registrar los eventos históricos, se debe 
evitar caer en el error de instrumentalizar la memoria 
social, esto es importante, ya que, en la muestra de 
documentos seleccionados, se observa un mayor uso e 
interés político y jurídico por parte de los actores ins-
titucionales, frente a otras organizaciones incluyendo 
la comunidad. Según Acevedo, (2017) esto requiere 
de la implementación en nuestro país, de generar 
trabajos complementarios que involucren cartografía 
simbólica del recuerdo, etnografía forense, historia 
del símbolo, clínica de la memoria y fenomenología 
del dolor. Ello implica, que todo el manejo testimo-
nial, la documentación, los referentes simbólicos y 
artísticos, sirvan de base para la interpretación de los 
cambios que dicha realidad ha generado.

Así, la carencia en investigaciones que documenten 
este tipo de trabajos lleva a comprender que muchas 
de las experiencias exitosas y las más complejas no se 
están documentando, lo cual, impide que se puedan 
repensar los avances logrados en materia de repara-
ción, para que estos sirvan en la fundamentación de 
propuestas de mejora o en la realización de cambios y 
modificaciones de las estructuras legales y normativas, 
así como en la política pública, y a nivel científico en 
las intervenciones. Facilitar el manejo del trauma y su 
recuperación, implica ayudar a superar las barreras y 
obstáculos que sufre la víctima, antes de lograr hacer 
consciente las ideas e imágenes que lo afectan. Para 
Jelin (2002), este proceso es profundamente subjeti-
vo, tiene un alto impacto socioemocional y psíquico, 
por lo tanto, es necesario para la recuperación del 
equilibrio y la salud mental. 
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Abstract 

Despite the growing attention given to the study of humor, a measure in the Spanish language of people’s ex-
perience and enjoyment of humor in everyday life is still missing. The present study describes the development 
and validation of the EHV (from the Spanish Escala de Humor ante la Vida, Humor in Life Scale). In phase I, 
the items were developed using focus groups and interviews; their content validity was assessed through expert 
judgment. In phase II, the EHV was answered by two Mexican samples (N=1380), women and men, from 18 to 
66 years; it was administered together with the Numeric Rating Scale of Humor and the Positive and Negative 
Affect Schedule, in both printed and electronic formats. The exploratory factor analysis supported the single 
factor structure and the confirmatory factor analysis showed adequate fit indices for the final eight-item scale; 
the factor structure was partially invariant between sexes. Reliability indices were satisfactory. Convergent 
and discriminant validity tests showed that the EHV is related to a global measure of humor and positive and 
negative affect. In sum, the results indicate that the EHV is a brief, valid and reliable measure to assess humor 
in life in Spanish speakers.

Keywords: Humor in life; Scale; Validity; Reliability; Psychometrics 

Resumen 
A pesar de la creciente atención que se ha otorgado al estudio del sentido del humor, no se contaba con un 
instrumento en español que evaluara la experiencia y el disfrute del humor en la vida diaria. La investigación 
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Humor is present in our daily life and in most of 
our social interactions. It is a social phenomenon, a 
universal channel of communication (Betés de Toro, 
2011). For Martin and Ford (2018), humor is a form 
of social play, profoundly influenced by culture. Hu-
mor is a very complex phenomenon. It can refer to the 
characteristics of a stimulus, the mental processes in-
volved in the creation, perception, understanding, and 
appreciation of humor, or to the individual’s respon-
ses (Martin et al., 2003). Several theories have been 
proposed to explain it; however, (Ruch, 2008) argues 
that more theoretical and empirical work on the defi-
nition or foundation of the concepts is necessary.

Humor has been claimed to induce positive 
emotions, construct personal resources, enhance in-
terpersonal relationships, strengthen bonds and give 
a sense of belonging to a group; it also helps to relieve 
tension, cope with stress, and reduce negative emo-
tions, depression and anxiety (Ruch & Hofmann, 
2017). In general, adaptive humor improves psy-
chological and physical health (Martin et al., 2003; 
Kuiper & Harris, 2009) and it is associated with 

resilience (Coppari et  al., 2018; Menoni & Klasse, 
2007), positive affect (Cann et al., 2000) and life sa-
tisfaction (Caycho-Rodríguez et al., 2019; Schneider 
et al., 2018). Even in the recent Covid-19 crisis, hu-
mor has been one of the most frequent used strategies 
to make such a stressful experience more bearable 
(Cancelas-Ouviña, 2021)and its ensuing periods of 
confinement, has generated high levels of social stress 
on a global scale. In Spain, citizens were isolated in 
their homes and were not able to interact physica-
lly with family members, friends or co-workers. 
Different resources were employed to face this new 
stressful and unexpected situation (fitness, reading, 
painting, meditation, mindfulness, dancing, listening 
to music, playing instruments, cooking, etc.. During 
the early stages of Italy’s lockdown, individuals using 
humor to cope with troubled circumstances evalua-
ted the Covid-19 humor as funnier and less aversive 
(Bischetti et al., 2021). 

On average, men have higher humor production 
ability than women, as was found in a systematic 
quantitative meta-analysis on sex differences in hu-

constó de dos fases. En la primera, a partir de grupos focales y entrevistas, se elaboraron 30 reactivos poten-
ciales. Para evaluar su validez de contenido, se obtuvieron índices V de Aiken de los juicios de cuatro expertos. 
Los 14 reactivos que alcanzaron el criterio fueron sometidos a un piloteo, después del cual la escala quedó 
conformada por 11 reactivos, con siete opciones de respuesta. En la segunda fase, la EHV se aplicó, junto con 
la Escala de Evaluación Numérica del Humor (una medida global de humor) y la Escala de Afecto Positivo y 
Negativo (PANAS), a dos muestras de población general (n1=1380 y n1=550), hombres y mujeres con edades 
de 18 a 66 años. La aplicación de la batería se efectuó tanto en línea como en formato impreso en diversos 
lugares públicos. El análisis factorial exploratorio mostró una estructura unidimensional que explicó el 55.97% 
de la varianza total; dos reactivos fueron eliminados. Se obtuvieron índices de ajuste adecuados al someter a 
análisis factorial confirmatorio a la EHV, los cuales mejoraron con la eliminación de un reactivo, por lo que 
la escala quedó finalmente conformada por ocho reactivos. El AVE fue >.50 y los índices de confiabilidad alfa 
y omega resultaron >.91. Al evaluar la invarianza de la estructura factorial de la EHV por sexo, ésta resultó 
parcial, ya que se obtuvieron índices dentro de los criterios señalados para el modelo métrico y para el fuerte, 
pero no todos para el estricto. La correlación entre la EHV y la Escala de Evaluación Numérica del Humor 
resultó, como se esperaba, alta y positiva, así como con el factor de afecto positivo del PANAS, en tanto que lo 
opuesto se observó con el factor de afecto negativo. Tener creencias espirituales o religiosas y tener una pareja 
no mostraron relación con los puntajes de la EHV. Estos resultaron apoyaron la validez convergente y discrimi-
nante de la EHV. En conclusión, la EHV es un instrumento breve y unidimensional, con evidencias de validez y 
confiabilidad, que evalúa la experiencia y disfrute del humor en la vida cotidiana en personas de habla hispana.

Palabras Clave: Humor ante la vida; Escala; Validez; Confiabilidad; Psicometría 
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mor production ability by Greengross et al. (2020). 
With respect to the use of humor for the resolution of 
problems, Martínez et al.(2010) also observed greater 
scores in men than in women.

The relationship between religiousness and spiri-
tuality, and humor has also been studied. Saroglou 
(2002) found negative correlations of religiousness 
and religious fundamentalism with humor creation; 
no relation was found between religion and reported 
use of humor as coping. Marziali et al. (2008) also 
reported the lack of association between spirituality 
and coping humor in older adults.

Humor is strongly affected by culture. Cross-cul-
tural studies of humor have shown that people in 
different societies make jokes and amuse themsel-
ves in different ways, and that what they find to be 
humorous also differs. For example, Thorson et  al. 
(1997), when comparing responses from Croatian 
and American students to a humor scale, found di-
fferences in constructions of sense of humor between 
the two samples. Carbelo-Baquero et al. (2006) also 
reported some differences in the constructions of 
sense of humor between Spanish respondents, who 
scored higher on coping humor, and Americans, who 
tended to score higher on humor creativity. 

Even though the study of humor as a field of 
psychology has rapidly expanded in the last decades 
(Martin & Ford, 2018), understanding the use of hu-
mor as a strategy to cope with life is still a challenge. 
Several multidimensional approaches to humor in 
everyday life have been proposed, studying a great 
variety of humor styles: cheerful, witty, deriding, amu-
sed, sarcastic, self-directed, canned (Heintz, 2017); 
socially warm, cold, reflective, boorish, competent, 
inept, earthy, repressed, benign and mean-spirited 
(Craik et  al., 1996); enjoyment of humor, laughter, 
verbal humor, laughing at yourself, and humor under 
stress (McGhee, 1999, 2010). Nevertheless, unidi-
mensional instruments that explicitly focus on the 
extent to which people experience and enjoy humor 
in the circumstances of everyday life, are yet to be 
developed, particularly in Mexico. In fact, very few 
psychological studies on humor have been conducted 
in this country (v.gr., Heintz et  al., 2020; Palomar 
et al., 2011; Villarreal et al., 2012). This lack is espe-

cially conspicuous since Mexican society prides itself 
for having a mocking humor that arises repeatedly 
in daily life (Portilla, 1997); Mexican humor is pre-
sent in all aspects of life, even and perhaps especially 
those dimensions which other societies may consider 
taboo, like politics, sex, and death. 

The present article is aimed at developing and vali-
dating the Humor in Life Scale (in Spanish, Escala de 
Humor ante la Vida, EHV). Even though there are a 
few existing instruments for measuring humor in Spa-
nish, most of them have been developed initially with 
participants from English-speaking countries (mainly 
university students), so that, even when translated 
and adapted, they contain items that may feel unrela-
table to Spanish speakers. One example of this is the 
item “Coping by using humor is an elegant way of 
adapting” of the Multidimensional Sense of Humor 
Scale (Thorson & Powell, 1993), translated as Hacer 
frente a la vida mediante el humor es una manera 
elegante de adaptarse (Carbelo-Baquero et al., 2006). 
To adapt with elegance is a concept that makes sense 
for English speaking peoples, but in Mexico, elegan-
ce is circumscribed to aesthetic taste, it is not used 
as a way to describe how people deal with life. For 
Mexican participants this item is confusing and un-
relatable. In addition, scales on humor tend to focus 
on the ways in which people appreciate, produce or 
interpret humor; in contrast, the EHV was intended 
to measure, comprehensively, how people experience 
humor in their everyday life. 

Humor in life was defined as finding humor in 
everyday life, enjoying humor and its positive effects 
(good mood, calm, and relaxation), having a playful 
and cheerful attitude, laughing at oneself, and using 
humor under difficult situations. The new instru-
ment was developed in Phase I and the validity of 
the EHV was investigated in Phase II. The following 
elements were assessed: (1) its factor structure with 
EFA and CFA, (2) its metric invariance across sex, (3) 
its reliability, (4) its convergent validity with a global 
evaluation of humor, and (5) its construct validity 
with positive and negative affect and with similarities 
between groups having or not spiritual or religious 
beliefs and having or not a partner. A different sample 
was used for different validity tests. 
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Phase I. Development of the EHV

Focus groups and interviews were used to develop 
items for measuring the construct of humor in life. It 
was sought to create items that reflected the construct 
definition as outlined earlier, taking special care to 
capture how Mexican people create and enjoy humor 
in everyday life and how they use it to deal with cha-
llenging circumstances.

The items’ formulation followed three principles. 
First, the wording of the items had to reflect the res-
pondents’ natural way of speaking. Second, items 
had to be written in the first person to involve the 
respondents personally, they also had to be formu-
lated in an evaluative, emotional way. Third, they 
had to be positively worded, since Dalal and Carter 
(2009) have shown that when a scale contains both 
positively and negatively worded items, false factor 
solutions are generated. A pool of potential items 
was generated (k = 30). Experts (two psychologists 
with knowledge on the study of humor, and two with 
expertise on psychometry) assessed, on a five-point 
scale, the intelligibility and appropriateness of the 
items, as well as if they covered all relevant aspects 
of the construct (Presser & Blair, 1994). The degree 
of agreement among the experts was quantified into 
coefficients V (Aiken, 1980). The results of V values 
and confidence intervals showed that there were 14 
items that did not reach the criterion of .70 (Charter, 
2003); therefore, these items were deleted. The lower 
limit of the confidence interval for the remaining 16 
items was .74 or more, indicating evidence of content 
validity.

The response format for the EHV was a seven-point 
scale ranging from 1 = Disagree to 7 = Strongly agree; 
an asymmetric format was used to avoid the ceiling 
effect. Higher levels indicate stronger humor in life. 

During the pilot application of the scale, the think-
aloud technique was used to determine the thoughts 
that led participants to their responses (Collins, 
2003). This technique helped to assess whether par-
ticipants fully understood the items in the intended 
way. Based on the information gathered, the items 
were adapted linguistically and they were reduced to 
an 11-item scale.

Phase II. Validation of the EHV

Participants

Two samples from the general population were obtai-
ned, aged 18 to 66 years. The first sample consisted 
of 550 people and the second of 830. The partici-
pants were recruited online and offline. The data of 
the two samples were collected four months apart. 
The demographic characteristics of the participants 
are presented in Table 1. Because the samples were 
used for different validity tests, Table 1 also provides 
an overview of the analyses conducted in each one.

Instruments

Humor in Life Scale (EHV). The EHV is the scale 
developed in Phase I. It measures the presence of 
humor in everyday life, the enjoyment of humor and 
its positive effects, the playful and cheerful attitude, 
the laughing at oneself, and the humor under difficult 
situations. The EHV is integrated by 11 items with 
seven-point response options, from 1=Disagree to 
7=Strongly agree. Higher scores indicate a greater 
presence of humor in life.

Numeric Rating Scale of Humor (NRSH). To ob-
tain a global evaluation of humor, the participants 
were asked to indicate their position along a conti-
nuum between two end-points. The question was: 
“There are people who have a great sense of humor, 
that is, they laugh often and see the funny side of 
things. On a scale from 0 to 10, how much sense of 
humor would you say you have? 0 means Not at all 
and 10 means A lot.” This instrument was created 
for the present study based on the visual analog scale 
technique.

The Positive and Negative Affect Schedule (PA-
NAS, Watson et al., 1988). This scale is widely used in 
the field of psychology for both clinical and non-cli-
nical populations. The inventory contains two mood 
scales, 10 positive affect (PA) items (v.gr., enthusiasm, 
activation, interest, and pride) and 10 negative affect 
(NA) items (v.gr., anger, contempt, disgust, guilt, fear, 
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nervousness). Low PA is characterized by sadness 
and lethargy, and low NA is a state of calmness and 
serenity. In Mexico, Robles & Páez (2003) valida-
ted a Spanish version and reported a good internal 
reliability (for PA, α = .90, for NA, α = .85). In the 
current study, the participants rated the degree to 
which they generally experience each emotion on a 
scale from 1=Never to 7=Always. The scale, which 
originally had five options, was expanded to seven 
options, in order to maintain consistency with the 
other measures used. In this study, the CFA showed 
that the bifactorial model provided the best overall 
model fit when one item was eliminated for PA factor 
(12. Alert) and three for NA factor (4. Upset; 8. Hos-
tile; 11. Irritable). The fit indices were: χ2/gl=2.688, 
CFI=.973; SRMR=.047, RMSEA=.055, CI 90%: 
.047-.064. The interfactor correlation was -.381 and 
the global Cronbach’s alpha =.921.

Procedure

For its administration, the battery of items was de-
veloped in both printed and electronic versions. The 
ethical guidelines established by the Mexican Society 
of Psychology (Sociedad Mexicana de Psicología & 
Hernández, 2017) were followed in its application. 

The printed version was applied in public places 
(parks, commercial centers, hospital waiting rooms). 
Once the purpose of the study was explained, partici-
pants were invited to participate voluntarily and with 
the understanding that they could withdraw at any 
time; they were informed that their responses would 
be treated anonymously and confidentially; finally, 
they were asked to express their informed consent to 
participate in the study. Google Forms and E-survey 
creator platforms were used for electronic applica-
tions. Questionnaires were disseminated through 
social networks and by email. The questionnaires 
took approximately 15 min to complete. Data co-
llection was performed just prior to the start of the 
COVID-19 lockdown.

Statistical and psychometric analysis

The following statistical analyses were performed in 
SPSS 22: means and standard deviations, skewness, 
kurtosis, corrected item-total correlations (correc-
ted homogeneity coefficient, HIc), and alpha if item 
deleted. Reliability was obtained through internal 
consistency (Cronbach’s α) and composite reliability 
index, for which Raykov & Shrout (2002) suggest 
a minimum value of 0.70. To examine the factor 

Table 1
Demographic characteristics of the participants and analysis conducted in each sample

Variable
Sample 1

n=550
Sample 2

n=830

Age (range: 18 to 66 years) Mean=33.06±8.45 Mean=29.55±7.72

Women 69.5% 60.8%

Single 51.9% 65.6%

With children 39.4% 38.6%

Job 69.1% 49.8%

Students 44.5% 51.8%

Higher education 82.8% 86.4%

With spiritual or religious beliefs 64.2% 59.9%

Psychometric analysis

Exploratory Factor Analysis (EFA) Confirmatory Factor Analysis (CFA)

Convergent validity Metric invariance

Construct validity Cronbach’s α

Composite reliability
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structure and factor loads, as well as to determine the 
percentage of variance explained by the factor, an EFA 
was performed using the maximum likelihood method 
(Schermelleh-Engel et al., 2003), previously verifying 
that the Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) index of sample 
adequacy were> .80 and Bartlett’s sphericity tests had 
p <.05 (Hair et al., 2019). The factor structure of the 
EHV was analyzed by generating models and using 
confirmatory factor analysis (CFA) in AMOS 22. 
The model tests were based on maximum likelihood 
estimation. To assess the quality of the models the fo-
llowing statistics were used: chi-square statistics, the 
comparative fit index (CFI), standardized root mean 
square residual (SRMR), and the root mean square 
error of approximation (RMSEA) with its correspon-
ding confidence interval. CFI values close to .95 and 
above, SRMR values of .08 or lower and RMSEA 
values of .06 or lower were applied as indicative of a 
good fit to the data (Browne & Cudeck, 1993; Hu & 
Bentler, 1999). The average variance extracted (AVE) 
was calculated from λ obtained in CFA; as recom-
mended by Fornell & Larcker (1981), its value must 
be above .50. To assess the EHV invariance across 
sexes (Vandenberg & Lance, 2000)tests of group 
mean differences, invariance of structural parameter 
estimates, a model that allowed the parameters to be 
freely estimated (configurational model o baseline) 
was compared with models that constrained factor 
loadings (weak measurement invariance model), then 
intercepts (strong measurement invariance model) 
and finally unique error variances (strict measure-
ment invariance model) were calculated. Chi-square 
difference scores (Δχ2), and the changes in CFI and 
RMSEA were used to compare the models. A strong 
invariance is supported when ΔCFI ≤ 0.01, ΔRM-
SEA ≤ 0.015 and Δχ2 results with p > .05 (Cheung 
& Rensvold, 2002). The internal consistency of the 
EHV was obtained (Nunnally & Bernstein, 1994), 
as well as the corrected item-total correlations (HIc). 
To obtain evidence of convergent, divergent and 
construct validity, Pearson correlations and t-tests 
for the difference of means were calculated. (Carlson 
& Herdman, 2012) recommend convergent validi-
ties above r=.70, whereas those below r=.50 should  
be avoided. 

Results 

Factorial structure

Table 2 shows descriptive statistics of the 11 items-
EHV, as well as corrected homogeneity coefficient 
(HIc), alpha if the item is deleted and factor loads 
obtained through the exploratory factor analysis 
(with KMO = .933 and Bartlett’s sphericity test: 
χ2(55)=5873.425, p < .001), which yielded a one-di-
mensional structure, with a total explained variance of 
55.97%. The internal consistency index was α=.933. 
The data obtained for the items HV10 and HV11 
showed indices out of range, so it was decided to 
eliminate them. Therefore, for the next analysis, the 
EHV comprised of nine items (HV1 through HV9).

The unifactorial structure of the EHV was corro-
borated in the CFA. However, a better model fit was 
found without item HV9. Besides, the modification 
indices, to improve the fit, suggested associations 
between the error of this item with the errors of 
five of the remaining eight items. Therefore, it was 
decided to leave the scale integrated by eight items 
(HV1 through HV8). Table 3 shows the indices of the 
models with and without item HV9. The AVE obtai-
ned was .572, which exceeded the minimum criterion 
proposed of .50.

The metric invariance between women and the 
men was assessed in sample 2. A model that allowed 
the factor loadings to be freely estimated was compa-
red with a model that constrained the factor loadings 
across the two groups, then this model was compared 
with one that constrained the intercepts in addition 
to the factor loadings, and finally this model in turn 
was compared with one that also constrained the re-
siduals. The test for metric invariance (Table 4) led 
to a non-significant chi-square difference test in the 
first and second comparisons, yet the difference was 
significant in the third comparison. However, it has 
been recognized that strict measurement invariance 
tests are excessively restrictive (Bentler, 2006). In all 
cases, ΔCFI were less than 0.01 and ΔRMSEA were 
less than 0.015, so, together, these data showed that 
the factor structure is invariant across the sex groups.
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Results indicated that men and women were not 
significantly different in mean humor in life sco-
res (M men=5.30, SD=1.14; M women=5.16, SD=1.16, 
t(549)=1.360, p=.174, d=0.121).

Reliability

The internal consistency (Cronbach’s alpha) obtained 
for the EHV was .915 and the composite reliabili-

ty index (omega) was .914, indicating satisfactory 
reliability.

Convergent validity

To establish the convergent validity of the EHV, it was 
correlated with the Numeric Rating Scale of Humor 
(M=7.59, SD=1.80, range=0 to 10). The correlation 
index was r=.625.

Table 2
Items (with the Spanish version), means (M), standard deviations (SD), skewness (S), kurtosis (K), corrected item-total correlations (HIc), alpha if 
item deleted (α ID), and loadings (λ) in EFA of the EHV in sample 1

Item M SD S K HIc α ID λ

HV1. I try to live life with good humor.
(Procuro tomar la vida con buen humor.)

5.27 1.47 -.596 -.418 .768 .914 .825

HV2. I am able to see the funny side of things.
(Tengo la capacidad de ver el lado gracioso de las situaciones.)

5.16 1.47 -.493 -.571 .719 .916 .771

HV3. Humor calms me.
(El humor me tranquiliza.)

5.69 1.40 -.841 -.231 .680 .918 .691

HV4. I take life’s difficult situations with good humor.
(Tomo con humor las situaciones difíciles de la vida cotidiana.)

4.81 1.53 -.372 -.602 .746 .915 .794

HV5. I have fun easily.
(Me divierto fácilmente.) 

5.22 1.50 -.657 -.191 .736 .915 .766

HV6. I have a cheerful attitude towards life.
(Tengo una actitud alegre ante la vida.)

5.20 1.50 -.631 -.239 .714 .916 .771

HV7. I take it lightly when someone pulls a prank on me.
(Si alguien me hace una broma, la tomo con humor.)

4.67 1.57 -.347 -.589 .693 .918 .695

HV8. Seeing other people laugh puts me in a good mood.
(Ver reír a otras personas me pone de buenas.)

5.65 1.38 -.802 -.261 .670 .919 .680

HV9. I can laugh at myself.
(Puedo reírme de mí mismo/a.)

5.54 1.51 -.916 .062 .717 .916 .747

HV10. I like it when I am pranked.
(Me gusta que me hagan bromas.)

3.93 1.76 -.041 -1.021 .596 .923 .602

HV11. Laughing relaxes me.
(Reír me relaja.)

6.08 1.21 -1.263 1.008 .644 .920 .654

Table 3
Fix indices for models with 9 and 8 items in sample 2

Model
χ2/df

CMIN
CFI SRMR

RMSEA
(IC90%)

9 items 151.667/24=6.319 .971 .031
.080(.068-.093)

p<.001

8 items 39.688/17=2.335 .994 .017
.040 (.024-.057)

p=.826
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Construct validity

To establish the construct validity, the EHV was co-
rrelated with the positive affect (PA) and negative 
affect (NA) subscales of the PANAS. According to the 
nomological network of humor in life, this construct 
should be positively related to PA and negatively re-
lated to NA. This hypothesized pattern was obtained, 
although the positive index was stronger than the ne-
gative one. Results showed that the participants with 
high scores in humor in life also had high scores in PA 
(r=.574, p<.001); the opposite was true for the NA 
variable (r=-.205, p<.001).

Two indicators that theoretically are not linked to 
humor are: having spiritual or religious beliefs and 
having a partner. Using mean differences between 
groups, it was found that humor in life scores were 
not influenced by either of these two variables (M 

with spiritual or religious beliefs = 4.94, SD = 1.24; M without spiritual or 

religious beliefs = 4.90, SD = 1.20, t(811) = 0.454, p= .650, 
d = 0.032; M with partner = 4.89, SD = 1.25; M without partner 
= 4.93, SD = 1.20, t(820) 0.470, p= .639, d = 0.033). 

Discussion

In this research, a measure capturing humor in life 
was developed. Based on a literature review, it was 

identified that, despite the growing research attention 
directed towards sense of humor (Martin & Ford, 
2018), understanding the use of humor as a strategy 
to cope with life is still a challenge. It was also found 
that most of the instruments applied in Spanish-spea-
king populations, particularly in Mexico, have been 
scales designed and validated in languages other than 
Spanish.

To develop the EHV items, focus groups, inter-
views, and the think-aloud technique were used, 
which allowed us to capture typically Mexican forms 
of expression, such as: Procuro tomar la vida con buen 
humor (I try to live life with a good sense humor) or 
Ver reír a otras personas me pone de buenas (Seeing 
other people laugh puts me in a good mood). Com-
pared to the translation of some items from English 
to Spanish, the EHV items were simpler and more 
understandable; for example, the item “I have often 
found that my problems have been greatly reduced 
when I tried to find something funny in them” of the 
Coping Humor Scale (Martin et al., 2003), translated 
as Con frecuencia he encontrado que mis problemas 
se reducen en gran parte cuando he intentado encon-
trar algo divertido en ellos, could correspond to the 
much briefer and simple item Tengo la capacidad de 
ver el lado gracioso de las situaciones (I am able to see 
the funny side of things) of the EHV.

Table 4
Fit indices for invariance measurement models for sex in sample 1

Model χ2(df)
χ2/df

CMIN
CFI

RMSEA
(IC90%)

Δχ2(df) ΔCFI ΔRMSEA

M1. Configural 
Measurement (Baseline)

63.051
(34)

1.854 .992
.032

(.019-.044)

M2. Metric invariance or 
weak (λ constrained)

74.564
(43)

1.734 .991
.032

(.020-.043)

M2
vs

M1

11.513 (9), 
p=.242

-.001 .000

M3. Strong invariance 
(λ and τ constrained)

96.658
(57)

1.696 .988
.024

(.024-.044)

M3
vs

M2

22.094 (14), 
p=.077

-.003 -.008

M4. Strict invariance (λ, 
τ, and θ constrained)

126.577
(68)

1.861 .983
.036

(.027-.045)

M4
Vs
M3

29.919 (11), 
p=.002

-.005 .012

Cutoff criteria p > .05 ≤ 0.015 ≤ 0.01

Note: λ: Factor loadings; τ: Intercepts; θ: Error variances; CFI: Comparative Fit Index; RMSEA: Root Mean Square of Approximation.
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Its validity was assessed using data from two 
independent but equivalent samples. In one of two 
samples, EFA revealed that the hypothesized unidi-
mensional structure was supported. In the second 
sample, which was used to perform CFA, the model 
with eight items and one factor had good fit indices. 
All items loaded high on the latent dimension. The 
EHV yielded satisfactory reliability indices. Mo-
reover, the latent structure in men and women was 
invariant, indicating the robustness of the scale.

Another aim of this research was to develop a 
measure that was related to other measure of hu-
mor. It was shown that the EHV had high positive 
correlations with the Numeric Rating Scale of Hu-
mor (NRSH). This result provide evidence for good 
convergent validity, since the EHV is not identical to 
that measure of humor, but still related to it (Carlson 
& Herdman, 2012).

The fact that both positive and negative affect 
were found to be correlated to humor in life (the for-
mer strongly and positively; the latter negatively and 
moderately), supports the EHV construct validity. 
Positive affect has to do with enthusiasm, activation, 
interest, and pride, whereas negative affect has to do 
with anger, guilt, fear, and nervousness (Watson et al., 
1988). This finding lends support to the assumption 
that humor is related to experienced affect or mood 
(Cann et  al., 2000), which could be explained by 
the relief humor theory, which states that people ex-
perience humor and laugh to reduce stress (Meyer, 
2000). Humor might generate positive affect and 
might limit the negative emotional impact of unplea-
sant, stressful events.

Another verification of the construct validity 
of EHV, derived from the nomological network of 
humor, consisted of test differences in humor in life 
among different groups of participants. In line with 
previous findings (Marziali et  al., 2008; Saroglou, 
2002), no differences were obtained between indivi-
duals who have spiritual or religious beliefs and those 
who do not. There was also no difference between 
people with and without a partner. Although no stu-
dies were found that specifically related the presence/
absence of a partner to humor in life, this lack of 

relationship can be inferred from the studies on the 
marital status and humor style (Saroglou et al., 2010), 
the role of humor in the choice of partner (Torres & 
Cano, 2019), and the effect of partners’ humor style 
similarity on the quality of their relationship (Barelds 
& Barelds-Dijkstra, 2010). Further research could 
confirm this hypothesis.

Previous studies have reported that men have 
higher humor production ability (Greengross et  al., 
2020) and that they use more aggressive humor than 
women (Edwards & Martin, 2010). We did not find 
sex differences in humor in life. Moake et al. (2018) 
state that gender role expectations might cause peo-
ple to negatively evaluate women who use aggressive 
forms of humor, but normative expectations would 
allow both men and women to use common forms of 
humor (i.e., humor in life). Sex differences need to be 
addressed in future research.

Limitations and suggestions 
for future research

This study has some limitations that need to be consi-
dered. First, the two samples used self-reported data 
exclusively. Employing the same source of data (in this 
case, self-report) may inflate the associations between 
the constructs (Podsakoff et al., 2003). However, sin-
ce variance that is shared by the predictors because of 
common methods of data collection gets attributed 
to neither predictor in multiple regression analysis 
(Cohen & Cohen, 2003), the observed relations likely 
result in true covariation between constructs.

Second, the EHV focuses on the presence of hu-
mor in everyday life. Thus, the instrument may not 
be appropriate for measuring humor reaction, pro-
duction or appreciation or humor styles, for example. 
Due to the diversity of constructs of sense of humor, 
this distinction seems necessary.

Third, we recruited two samples via online plat-
forms and offline. We tried to ensure the quality of 
the study samples checking that the second sample 
resembles the first one in terms of age, sex, children, 
occupation (job/students), educational level and 
spiritual or religious beliefs. So, we assume that our 
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findings are generalizable and not prone to selection 
or response bias.

Fourth, we were not yet able to compare responses 
on the EHV with samples of other Spanish speaking 
countries nor with samples of non-Spanish speakers. 
This would, however, be an important further step 
in generalizing the validity of the EHV. Likewise, it 
is necessary to study how the EHV relates to other 
relevant established and validated humor scales.

Conclusion

In the present study the EHV-8 was developed and 
validated. This instrument shows advantages over 
other already existing measures: a) it assesses, in a 
single dimension and globally, the extent to which 
people experience and enjoy humor in everyday life 
which, although it has been measured previously, it 
has been studied in a diverse multiplicity of dimen-
sions (cf., Craik et al., 1996; Heintz, 2017; McGhee, 
1999, 2010); b) it is a short instrument (eight items), 
its quick and easy application generates a good ac-
ceptance in the respondents, and its results can be 
processed quickly; c) unlike most of the scales that 
evaluate humor in Spanish-speakers, which have 
been translated and adapted to this language, the 
EHV-8 has been developed in a Latin-American con-
text, using various cognitive probing techniques; d) 
given that humor, as a psychosocial variable, has been 
relatively understudied in Mexico, this instrument 
will allow characterizing the presence of humor in 
the daily life of Mexicans, and to compare it with 
the levels of this variable in people of other countries 
in future studies. Additionally, the reliability, and 
the construct and convergent validity of the newly 
developed EHV-8 were strongly supported in two 
suitably-sized samples.

Having instruments with evidence of validity and 
reliability to measure humor is a fundamental step 
for the development of robust theories on humor. It 
is also necessary for generating effective interventions 
to foster the use of humor in daily life. Given the pro-
ven physical and psychological benefits of having a 
sense of humor in one’s life, such interventions are 
essential.
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Resumen

El presente trabajo tiene como objetivo analizar la influencia del tipo de tarea sobre la construcción dialógi-
ca y el tipo de resolución de conflicto sociocognitivo en díadas de estudiantes universitarios ingresantes. Se 
comparan dos tareas: leer e interpretar tablas de frecuencia y ordenar las posibles causas de una problemática 
social. Se diseñó un estudio cuasi-experimental de sólo post-test en el que 28 díadas realizaron ambas tareas 
y se evaluó el efecto del tipo de tarea sobre la construcción dialógica y la resolución. Los resultados generales 
indican que, en cuanto a la construcción dialógica, la argumentación presenta valores superiores en la tarea 
de ordenar causas. Con relación a los códigos sociales y organizativos de la resolución de la tarea, se observan 
valores similares entre ambas condiciones. Finalmente, se identifica una tendencia de la lectura de tabla hacia 
las resoluciones simétricas argumentativas y del ordenamiento de causas sociales hacia las resoluciones asimé-
tricas argumentativas. Estos resultados, contemplados desde el ámbito educativo, destacan la importancia de la 
especificidad de la tarea a realizar, ya que la misma tiene influencia sobre los requisitos precisos que dan lugar 
a las resoluciones ideales que posibilitan avances en los aprendizajes.
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El proceso de construcción dialógica del conocimien-
to constituye un punto de especial interés para la 
psicología del desarrollo y de la educación, más aún 
si ésta se basa en una perspectiva socioconstructivista. 
Dicho enfoque tiene como primera premisa el papel 
activo del sujeto en la construcción de conocimiento 
y en su desarrollo (Cubero, 2005), gracias a la cons-
tante integración entre sus estructuras cognoscitivas 
y los elementos provenientes del medio. Asimismo, 
sostiene que la intersubjetividad es condición ne-
cesaria para los cambios en el desarrollo (Psaltis et 
al., 2009; Rogoff, 1990, 2012) y que las actuaciones 
intersubjetivas tienen superioridad por sobre las in-
dividuales (Gilly, 1992; Peralta & Castellaro, 2018; 
Roselli, 2016).

El enfoque socioconstructivista actual es repre-
sentado principalmente por el encuentro entre los 
enfoques neopiagetianos y neovygotskianos (Caste-
llaro & Peralta, 2020) que hallan una confluencia 
valiosa en el paradigma del conflicto sociocognitivo 

(Castellaro & Peralta, 2020; Doise et al., 1976 en 
Darnon, et al., 2008; Mugny & Doise, 1978; Peralta, 
2012; Peralta & Borgobello, 2007; Perret-Clermont, 
2022). 

El conflicto sociocognitivo es un término que alu-
de a aquella situación en la que existe un problema 
que debe resolverse mediante el intercambio del len-
guaje en interacción (Baker, 2009). Se experimenta 
en el plano social, ya que consiste en un conflicto 
entre puntos de vista entre dos o más sujetos que 
se encuentran en un desacuerdo ante la resolución 
de una tarea; y se resuelve cognitivamente, puesto 
que en pos de superarlo, los sujetos deben realizar 
la elaboración cognitiva de ambas perspectivas para 
examinarlas, validarlas y arribar a un punto de vista 
nuevo y superador de los anteriores individuales (Pe-
ralta, 2012). De esta manera, los participantes deben 
no sólo reflexionar acerca de las declaraciones de sus 
interlocutores, sino también examinar las propias 
declaraciones a la luz de las primeras, dando lugar 

Abstract 
The socio-constructivist perspective of educational processes confers an essential value to the dialogical cons-
truction of knowledge. In this respect, in case some conditions are given, conflict resolution may have an 
important epistemic effect. Therefore, the sociocognitive conflict and its argumentative resolution has been 
of great interest to researchers. Studies have shown that the type of the task has an effect on several cognitive 
and social elements of this process but no real consensus has emerged. Consequently, the present paper aims 
to analyze the influence of the type of task on dialogic construction and the type of sociocognitive conflict re-
solution in dyads of first-year university students. Two tasks are compared: reading and interpreting frequency 
tables and ordering the possible causes of a social problem. A quasi-experimental study with only post-test was 
designed in which 28 dyads performed both tasks. The effect of the different types of tasks on the dialogic cons-
truction and conflict resolution was evaluated. General results indicate, in terms of the dialogic construction, 
higher values of argumentative messages in the causes ordering task. In relation to other kind of messages, such 
as the social and organizational codes of the resolution of the task, both conditions show similar values. Finally, 
a tendency towards argumentative symmetric resolutions can be identified in the task of reading frequency 
tables, whereas the social causes ordering task appears to be associated with a tendency to argumentative 
asymmetric resolutions. These results, viewed from the educational field, highlight the importance of the spe-
cificity of the task to be carried out, since it has influence on some factors such as the participants’ knowledge 
and motivation to perform the task, which appear to have an effect in both the dialogical construction and the 
conflict resolution. These are the precise requirements that give rise to the ideal conflict resolutions that allow 
advances in learning.

Keywords: Sociocognitive conflict; Sociocognitive interaction; Dialogic construction; Conflict resolution; University 
students
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este proceso a un descentramiento cognitivo con im-
portantes implicancias epistémicas (Curcio, Peralta, 
& Castellaro, 2019). 

El valor del conflicto sociocognitivo radica en que, 
gracias al mismo, los participantes no sólo resuelven 
la tarea que emprendían, sino que co-construyen 
nuevos conocimientos mediante la negociación de 
significaciones, es decir, aprenden y co-elaboran en 
el intercambio (Baker, 2009). Este progreso cogniti-
vo producido por el conflicto sociocognitivo reside 
justamente en la interacción, la confrontación y jus-
tificación de los puntos de vista de los participantes 
(Castellaro & Peralta, 2020; Castellaro & Peralta, 
2020; Doise & Mugny, 1991; Mugny et al. 1991; 
Peralta 2012; Perret-Clermont, 1984). Por otro lado, 
como consecuencia de las respuestas contradictorias 
que se le presentan, el sujeto queda emocionalmente 
activo, atento a la existencia y escucha de las decla-
raciones de los demás. Esto le da herramientas de 
reflexión y un papel activo en su aprendizaje (Caste-
llaro & Peralta, 2020; Peralta, 2012). 

Sin embargo, en este proceso de co-construcción 
de conocimientos y de negociación de significados, no 
solo tienen un rol los factores cognitivos, sino tam-
bién los sociales, estos últimos, pueden determinar el 
éxito o fracaso de la labor colaborativa tanto como 
los mayormente ligados a la resolución lógica de la 
actividad (Damsa et al., 2013). En este sentido, Peral-
ta et al. (2022) mencionan que el más recurrente de 
los obstáculos al carácter sociocognitivo del conflicto 
es la actitud de evitación del conflicto y la compla-
cencia, debido a que habitualmente los sujetos tienen 
una concepción negativa de la discusión. Otros obs-
táculos reportados son la ausencia de participación 
recíproca y las reacciones competitivas o defensivas. 

Estas posibilidades distinguen dos maneras dis-
tintas de regulación del conflicto sociocognitivo: la 
relacional y la sociocognitiva (Butera et al., 2019). 
Mientras la segunda es la ideal, debido a que implica 
que se haya generado un cambio efectivo y una re-
organización cognitiva debido a la confrontación de 
puntos de vista opuestos, la regulación relacional sólo 
intenta volver al estado anterior sin conflicto para lo 
cual se modifican las respuestas de uno o varios de los 
sujetos involucrados y no hay trabajo cognitivo real. 

Es decir, no es tanto la mera presencia del conflic-
to como su resolución epistémica lo que desencadena 
los aprendizajes que se asocian al mismo (Blaye, et 
al., 1992). De este modo, se abre el paso al estudio 
de las construcciones dialógicas y en particular, de 
aquellas argumentativas, en la resolución de conflic-
tos sociocognitivos.

La argumentación es un modo de interacción 
particular en el que los sujetos proponen argumen-
tos a favor o en contra de un punto de vista; además 
de examinar y reflexionar sobre sus propios puntos 
de vista y aquellos de otros, acerca de un tema en 
particular (Baker, 1998). La argumentación permite 
identificar, cuestionar y criticar diferentes enfoques 
de la realidad, fomenta la evaluación de las ideas 
propuestas y requiere de los participantes una coor-
dinación de acciones y una posición reflexiva (Muller 
& Perret-Clermont, 2009). Es así, que en contextos 
de interacción sociocognitiva la argumentación es 
considerada como un proceso psicológico que apoya 
y genera aprendizajes, incluso, hasta como el más im-
portante de ellos (Baker, 2015).

La mayor parte de los estudios acerca de la argu-
mentación concluyen en la importancia de la misma 
como actividad cognitiva, que envuelve las habilida-
des de lógica y razonamiento (Baker, 2009; Leitão, 
2007). Pero, además, la misma es considerada como 
el recurso esencial a la hora de lidiar con un conflic-
to sociocognitivo. Desde este enfoque, el presente 
trabajo destaca el valor cognitivo de las situaciones 
interactivas por sobre las individuales y el de la ar-
gumentación por sobre la no argumentación (Peralta, 
2012; Peralta et al., 2012).

Generalmente, el estudio de la argumentación dia-
lógica se efectúa desde una perspectiva tradicional: la 
indagación acerca de la habilidad de expresar puntos 
de vista y justificaciones que los sostengan. Luego, a 
este nivel, se suma necesariamente el estudio de la pre-
sencia de diferencias de opinión entre los participantes 
de la discusión, junto a la producción y respuestas a 
contraargumentos. El nivel o grado alcanzado por los 
sujetos respecto de estos puntos es denominado, se-
gún la literatura que se consulte y el enfoque desde el 
que se estudie, como “buena” o “mala” competencia 
argumentativa, calidad argumentativa, complejidad 
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argumentativa, etc. (García-Milá et al., 2015; van 
Eemeren, 2018; van Eemeren et al., 2002; Villarroel 
et al., 2019). Sin embargo, es necesario incorporar el 
estudio de aspectos interactivos de dicha actividad, 
que den cuenta de esta en tanto proceso de trabajo 
conjunto sobre significados (Baker & Schwarz, 2019). 
Es así como el estudio de la argumentación en el con-
texto de aprendizaje colaborativo apunta también a 
la verbalización de diferencias de opinión entre los 
participantes de la discusión, a la evaluación explícita 
de dichas posturas, a la producción y respuestas a 
contraargumentos; junto a emisiones de tipo relacio-
nal u organizativas (Castellaro & Roselli, 2018). En 
otras palabras, el estudio de la argumentación debe 
dirigirse también a operaciones no estrictamente 
argumentativas que resultan imprescindibles para el 
establecimiento de una base común de entendimiento 
(Le Bail et al., 2021). 

En particular, existen trabajos que adoptan la 
perspectiva anteriormente descripta. Asterhan (2013) 
efectúa un análisis de las dimensiones epistémica e in-
terpersonal del discurso argumentativo, considerando 
parte de la primera a los movimientos de expresión 
de una tesis y argumentos, contraargumentos y ex-
plicaciones. La dimensión interpersonal incluiría la 
identificación de desacuerdos con marcadores dis-
cursivos que indicarían una meta competitiva y de 
indicadores de metas colaborativas, como expresio-
nes de objetivos compartidos, expresiones de relación 
positiva con el compañero, entre otras. Por otro lado, 
Gronostay (2016), siguiendo a Leitão (2000), indica 
tres modos de discurso en situaciones de aprendizaje 
colaborativo: argumentación unilateral, argumenta-
ción crítica y argumentación responsiva. En el primer 
modo, no existe oposición a los argumentos presen-
tados por una de las partes; en el segundo sí, ante 
lo cual, el argumentador puede no responder, lo cual 
implica una retirada de su punto de vista original; 
o responder, dando lugar al tercer modo, que puede 
consistir en un rechazo a los contraargumentos del 
interlocutor  o una integración de los mismos a sus 
propios argumentos. 

La identificación de diversas construcciones dialó-
gicas sugiere que de las mismas se derivan diferentes 
tipos de resoluciones del problema. Mientras que, 

en un extremo, pueden ubicarse soluciones del tipo 
dialógico, consensuadas y simétricas en cuanto a la 
presentación de justificaciones, el no consenso y la 
aceptación asimétrica de la postura del interlocutor 
son resoluciones que denotan un pobre trabajo cogni-
tivo e intersubjetivo (Peralta & Roselli, 2016). 

Por otro lado, la literatura sugiere que el tipo de 
tarea es una variable fundamental en los diferentes 
diseños investigativos sobre el aprendizaje en co-
laboración. Según Roselli et al. (2010), es posible 
reconocer tres corrientes principales en torno al es-
tudio del tipo de tarea en contextos de colaboración. 
Primero, la línea del aprendizaje colaborativo consi-
dera que el trabajo en grupo con textos académicos 
expositivos y la explicación grupal del funcionamien-
to de un fenómeno son las tareas que más favorecen 
la colaboración (Pohl & Dejean, 2009). Segundo, la 
línea del neopiagetismo ha investigado la interacción 
cognitiva a partir de tareas de resolución de proble-
mas lógicos (Arterberry et al. 2007; Doise & Mugny, 
1991; Perret-Clermont & Nicolet, 1992). Finalmente, 
el estudio de los procesos de negociación y toma de 
decisión analizados con metodología experimental 
utilizan las tareas creativas, intelectivas y de conflicto 
(McGrath, 1984).

No existe consenso acerca de la tipografía que 
abarca el concepto de tipo de tarea, el mismo pue-
de hallarse con relación a diversos aspectos de la 
misma (Gilabert, et al., 2009; Pfister & Oehl, 2009; 
Yilmaz & Granena, 2010). Estudios anteriores (Ro-
selli, 2011; Roselli et al., 2010), que tuvieron como 
objeto las interacciones de díadas a través del chat, 
especificaron seis tipos de tarea: resolución de un 
problema lógico, elaboración de una historia, lectura 
de una tabla de datos, ordenamiento jerárquico de 
opiniones, explicación científica de un hecho fácti-
co e interpretación de un texto literario. Se observa 
que cada tipo de tarea tiene su propia impronta; por 
ende, hay que ser cautelosos y evitar cualquier tipo 
de generalizaciones. Sin embargo, se puede establecer 
una diferencia conceptual general entre las tareas con 
respuesta única (o lógicas) y tareas de opinión.

Los estudios al respecto arrojan datos aún no con-
cluyentes acerca del impacto del tipo de tarea sobre 
la especificidad de las interacciones colaborativas. 
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Según el estudio de Roselli (2011), las tareas lógicas 
mostraron inducir una actividad más autorreflexiva, 
individualista y de negociación, siendo que las tareas 
abiertas llevaron a construcciones más colectivas. En 
este sentido, la tarea lógica de lectura de tablas se 
halló asociada a una menor dialogicidad, es decir, a 
una menor integración entre las contribuciones de 
los participantes. Mientras tanto, la tarea de ordena-
miento de opiniones presentó una mayor cantidad de 
mensajes emitidos, siendo éstos del tipo social u or-
ganizativos (Roselli et al., 2010). Sin embargo, estos 
resultados fueron rebatidos en un trabajo posterior 
(Peralta & Roselli, 2017) donde se halló que las ta-
reas lógicas parecen propiciar resoluciones dialógicas 
argumentativas, mientras que las tareas de opinión 
propician las individualistas. Estos últimos resultados 
parecen coincidir con los de Gilabert et al. (2009), 
que asocian a las tareas de solución única con una 
mayor dialogicidad y negociación de significados. Su-
gieren que esto puede deberse a que la tarea cerrada 
requiere mayor precisión, por lo que hubo un mayor 
número de pedidos de clarificación y comprobaciones 
de entendimiento, mientras que las abiertas dan lugar 
a la especulación. 

Asimismo, el estudio de los efectos del tipo de ta-
rea puede extenderse a otros aspectos de la misma, 
como lo son su meta y su tópico. Con relación a la 
meta de la tarea, existen estudios que comprobaron 
que el objetivo de una discusión entre estudiantes 
(persuasión o consenso) puede afectar el aprendizaje 
y el razonamiento de los mismos. En una investiga-
ción se trabajó con estudiantes de escuela primaria 
que discutían sobre un tema ambiental en dos grupos, 
para persuadir y para consensuar. Llegaron a la con-
clusión que cuando los estudiantes argumentan para 
alcanzar un consenso (y no para defender el punto de 
vista) son más proclives a la co-construcción median-
te la integración de argumentos (Felton et al., 2015). 
Este resultado es acorde a los de diversos trabajos si-
milares (Felton et al., 2019; García-Milá et al., 2013; 
Villarroel et al., 2019) que muestran, en diversos es-
tudios con estudiantes universitarios, cómo el diálogo 
con finalidad de consenso disminuye la presencia de 
sesgo confirmatorio y aumenta la aparición de me-
ta-enunciados y contraargumentos. 

En otras palabras, la literatura sugiere que, ante la 
meta dialógica de consensuar, los participantes están 
más propensos a reconsiderar sus juicios a la luz de la 
evidencia proporcionada por otros. En el sentido con-
trario, Rodríguez et al. (2016) analizaron los diálogos 
argumentativos en tríadas de estudiantes universita-
rios y de bachillerato que discutían sobre cuestiones 
ambientales con el objetivo claro de convencer. Los 
resultados mostraron que existe mayormente una 
visión del compañero como obstáculo, cuyo fin es 
debilitar el punto de vista del compañero y un uso del 
tiempo para elaborar y precisar la propia posición.

Finalmente, existen estudios que han considerado 
el tópico de la tarea y sus efectos sobre las produccio-
nes argumentativas de los estudiantes. En el trabajo 
de Maroni et al. (2021), se refirió a que las tareas aca-
démicas, es decir, que pertenecían al área de estudio 
de los estudiantes participantes, parecerían propiciar 
una poca integración de perspectivas diversas en el 
escrito argumentativo individual. Mientras que ante 
las tareas sociocientíficas, consistentes en una temá-
tica tecnológica y actual, ajena al área de estudios 
de los participantes, éstos realizaron una integración 
mayor de perspectivas opuestas.

Al fin y al cabo, aunque se presume que el tipo 
de tarea es una variable importante en la interacción, 
son insuficientes las investigaciones centradas en 
comprobarlo y, más aún, si se lo analiza en relación 
directa con la construcción dialógica y el tipo de re-
solución de conflicto de los sujetos. En función de lo 
anterior, el objetivo del artículo es analizar la cons-
trucción dialógica y el tipo de resolución de conflicto 
sociocognitivo en díadas de estudiantes universitarios 
ingresantes, que realizan dos tipos de tareas: leer e 
interpretar tablas de frecuencia y ordenar las posibles 
causas de una problemática social.

Método

Diseño

Se propuso un diseño cuasi-experimental de sólo 
post-test, de muestras relacionadas. La variable inde-
pendiente fue el tipo de tarea realizado por la díada: 
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lectura e interpretación de tablas de frecuencia y or-
denamiento de posibles causas de una problemática 
social. Cada díada –por ende, cada participante- rea-
lizaron ambas tareas (muestras relacionadas), por lo 
cual no hubo una asignación diferencial de sujetos 
a cada condición experimental, como ocurre en un 
diseño de muestras independientes. Para controlar el 
efecto del orden de realización de las tareas, se con-
trabalanceó dicha secuencia: la mitad de las díadas 
realizó ambas tareas en una sucesión determinada 
(tabla-ordenamiento) y la otra mitad de una sucesión 
inversa (ordenamiento-tabla). El efecto de otras va-
riables extrañas estuvo controlado por el hecho de 
que cada díada fue control de sí misma, como ocurre 
en un diseño de muestras relacionadas. Las variables 
dependientes fueron el proceso de construcción dia-
lógica y el tipo de resolución del conflicto. El diseño 
fue cuasi-experimental dadas las restricciones a la 
manipulación experimental planteadas por el terre-
no mismo (contexto universitario). Aun así, todos 
los recaudos metodológicos descriptos garantizaron 
un nivel aceptable de validez interna y externa, con-
siderando el carácter contextual y situacional del 
fenómeno estudiado. 

Participantes

Participaron 56 estudiantes de primer año de una ca-
rrera de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional 
de Rosario (Argentina). La gran mayoría contaba con 
18 años cumplidos. Se trató de una muestra no pro-
babilística por disponibilidad y no se apeló a ningún 
incentivo externo para fomentar la participación de 
los individuos. La convocatoria se realizó al interior 
de diferentes comisiones de cursado, y participaron 
los individuos que así lo decidieron. Si bien los autores 
de este trabajo eran docentes de esa casa de estudios, 
los participantes no eran alumnos a su cargo, sino 
bajo la responsabilidad de otros colegas docentes. El 
principal criterio de inclusión fue que se tratara de 
estudiantes ingresantes (primer año de cursado). 

Los 56 estudiantes fueron agrupados en 28 díadas, 
las cuales debían estar integradas por dos alumnos 
con diferentes puntos de vista individuales sobre un 

mismo problema, es decir, con posiciones hetero-
géneas entre sí. Para ello, inicialmente se aplicó un 
pretest individual ad hoc dirigido a identificar pun-
tos de vista individuales y, a partir de ello, constituir 
díadas con heterogeneidad interna. Si un participante 
contaba con una posición diferente con respecto a 
más de un compañero (es decir, potencialmente podía 
integrar diferentes díadas), la asignación de éste a una 
díada específica se daba por azar. Todas las díadas 
estuvieron integradas por dos compañeros de clase, 
es decir, que se conocían previamente al estudio. 

Materiales

Cada díada realizo dos tareas: leer e interpretar ta-
blas de frecuencias (en adelante Lectura de Tabla) y 
ordenar las posibles causas de una problemática so-
cial (en adelante Ordenar Causas). Con respecto a la 
primera tarea, Lectura de Tabla, se les pedía a los par-
ticipantes que observen atentamente cada una de las 
tablas que se les presentaban y luego escriban todas 
las conclusiones a las que pudieran llegar (Instrucción 
específica: “Observa atentamente cada una de las ta-
blas que se presentan a continuación y luego escribe 
todas las conclusiones a las que puedas llegar”). Las 
tablas eran de tres entradas como la que se mues-
tra en el Anexo 1 y fueron construidas ad hoc. Las 
temáticas seleccionadas fueron: 1- nivel educativo, 
grado de superstición y lugar de residencia; 2- nivel 
socioeconómico, estructura familiar y violencia; 3- 
escolarización de la madre, permanencia en el hogar 
y rendimiento escolar; 4- grado de convencionalismo 
en la vestimenta, estudios actuales y género.

Con relación a la segunda tarea, Ordenar Causas, 
se les presentaba a los participantes un fenómeno so-
cial y sus posibles causas y se les pedía que ordenen 
del uno al siete las opciones, siendo uno la causa prin-
cipal y siete la menos relevante, como se ilustra en el 
ejemplo que se presenta en el Anexo 2 (Instrucción 
específica: “A continuación te presentamos algunos 
fenómenos y sus posibles causas. En cada caso orde-
na las opciones de 1 a 7, correspondiendo 1 a la causa 
principal y 7 a la menos relevante.”). Las temáticas 
seleccionadas fueron:1- inseguridad; 2- desocupa-
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ción; 3- deficiente situación del sistema educativo; 
4- aumento de accidente de tránsito.

El motivo de la elección de este tipo de tareas es 
porque garantizan diferentes puntos de vista en su re-
solución dada su naturaleza conflictiva. Este material 
fue constituido ad hoc.

Procedimiento

Los participantes fueron informados de los objetivos 
de la actividad, situados en el marco de la investiga-
ción, así como del carácter anónimo y voluntario. Se 
les explicitó la posibilidad de suspender su partici-
pación en todo momento y demandar que sus datos 
sean retirados del presente proyecto. Asimismo, fir-
maron el consentimiento informado correspondiente.

En primer lugar, los participantes realizaron la ac-
tividad completa de manera individual con el objetivo 
de detectar sus formas personales de resolución. Di-
cha actividad estuvo constituida por ocho sub-tareas, 
cuatro correspondientes a Lectura de Tabla y cuatro 
correspondientes a Ordenamiento de causas (ambas 
descritas en el apartado anterior). A partir de este 
testeo inicial, se constituyeron 28 díadas, cada una 
conformada por dos sujetos con diferentes puntos 
de vistas respecto a la forma de resolverla actividad, 
es decir, la manera en que se lee la tabla o el orden 
asignado a las causas. En el caso de Ordenamiento 
de causas, se eligieron los participantes cuyos órdenes 
seleccionados era completamente opuestos, por ejem-
plo, uno de los participantes colocaba con el número 
1 a un determinado fenómeno como posible causa 
y el compañero de díada había colocado ese mismo 
fenómeno en el lugar 7. En el caso de Lectura de ta-
blas, los estudiantes que constituían las díadas habían 
privilegiado una variable de la tabla diferente a la del 
compañero y por lo tanto, se desarrollaban formas 
diversas de interpretación de dicha tabla.

Una vez constituidas las díadas, se realizó la si-
tuación experimental propiamente dicha, donde los 
compañeros de trabajo realizaron las dos sub- tareas 
específicas donde se había registrado heterogenei-
dad de puntos de vista (idénticas a la que realizaron 
individualmente). La consigna solicitaba a los com-

pañeros de díada intentar llegar a un consenso entre 
ambas posiciones, siempre que ello sea posible. El 
relevamiento completo (pretest ad hoc y fase experi-
mental propiamente dicha) fue realizado en el propio 
ambiente de la facultad (generalmente un aula del 
edificio), luego de la finalización de una clase deter-
minada. El tiempo de realización de ambas tareas no 
superó los 30 minutos en ningún caso. La interacción 
de las díadas fue audiograbada, para su posterior 
codificación. 

Análisis de datos

Se codificaron dos aspectos de la interacción, los 
cuales constituyeron las variables dependientes del 
estudio: el proceso de construcción dialógica y el tipo 
de resolución del conflicto. El primero refiere a los 
tipos de mensajes emitidos durante las interacciones. 
En tanto unidad de codificación, se consideró como 
inicio de cada mensaje cuando un sujeto empezaba a 
hablar; se consideró como finalización cuando el emi-
sor terminaba la oración y luego el otro participante 
respondía, o cuando directamente era interrumpido 
por el otro participante, antes de finalizar. Se propu-
sieron las siguientes categorías de mensaje, de carácter 
mutuamente excluyente y exhaustivo.

Punto de vista: el participante expone sólo su 
punto de vista respecto a la tarea, sin apelar a una 
fundamentación que lo respalde. Por ejemplo “yo 
pienso que el problema del sistema educativo es la 
deficiente formación docente”.

Argumento: el participante expone su punto de 
vista seguido de la fundamentación, por ejemplo 
“yo creo que en el campo las personas son más su-
persticiosas porque se difunden muchos mitos en las 
reuniones sociales.”

Acuerdo/Desacuerdo: el participante manifiesta 
explícitamente estar de acuerdo o en descuerdo con lo 
propuesto por el otro participante (“estoy de acuerdo 
creo que tenés razón”) o solicita que el compañero 
manifieste su acuerdo o desacuerdo (“¿qué te parece 
si escribimos esto?”)

Elemento relacional: mensaje que no se relaciona 
directamente con la resolución de la tarea, por ejem-
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plo “este ejercicio es difícil” o “yo no sé muy bien 
interpretar este cuadro”.

Organizativo: mensajes destinados a gestionar la 
realización de la tarea “ahora vamos a leer primero 
las opciones y luego cada uno da su opinión”.

Por su parte, el tipo de resolución del conflicto 
alude a la forma en que se logra un acuerdo o consen-
so entre las perspectivas disímiles de los compañeros. 
A diferencia del análisis de la construcción dialógica, 
donde la unidad de análisis fue cada mensaje (mole-
cular), en este caso la unidad de codificación refirió a 
la interacción global de la díada (molar). La Tabla 1 
muestra los tipos de resolución del conflicto deriva-
dos de este análisis.

Tabla 1
Tipos de resolución del conflicto

Tipo de 
resolución

Consensuada

Simétrica
Argumentada

Con exposición 
de puntos de vista

Asimétrica
Argumentada

Con exposición 
de puntos de vista

No consensuada - -

La resolución consensuada refiere a la elabora-
ción conjunta de la tarea. Ésta puede ser simétrica 
o asimétrica. La simetría refiere a las resoluciones de 
actividades donde los individuos abandonan sus posi-
ciones iniciales y llegan a otra conclusión superadora, 
o cuando la resolución final contiene las posiciones 
de ambos participantes. La asimetría implica arribar 
a la resolución de la actividad tomando solamente 
la posición de uno de los miembros del grupo. A su 
vez, ambas condiciones (simetría o asimetría) pueden 
ser argumentadas, es decir los participantes elaboran 
argumentos para sostener sus puntos de vistas, o con 
exposición de puntos de vista, es decir, sólo se limi-
tan a expresar cuál es su postura ante la situación a 
resolver sin argumentación. Por su parte, en la reso-
lución no consensuada los individuos no llegan a un 
consenso en sus respuestas y ofrecen una respuesta 
principalmente individual (NC).

Para el análisis cuantitativo de la construcción 
dialógica, se consideró la cantidad (recuento) de cada 
tipo de mensaje y sus variaciones según el tipo de ta-
rea. La significación estadística de dichas diferencias 
se determinó con la prueba t de student para muestras 
independientes (a pesar de que la variable es discreta, 
en la literatura se registra un uso de consideración 
de medias para poder aplicar un análisis perimétrico 
dada su potencia estadística). Por su parte, para el 
análisis del tipo de resolución de conflicto, se aplicó 
la prueba chi cuadrado para determinar la significa-
tividad de la asociación entre dicha variable y el tipo 
de tarea. 

Resultados 

En cuanto a la construcción dialógica, la Tabla 2 
presenta los descriptivos de cada tipo de mensaje, en 
ambas tareas.

Tabla 2
Cantidad de Tipos de mensajes en función del tipo de tarea (f, M y 
DE)

Tipo de Tarea

Tipo de mensaje Lectura de Tabla Ordenar Causas

Punto de vista
196

4.78(3.45)
377

5.21 (3.91)

Argumentación
64

1.35(1.33)
82

2.60 (2.60)*

Acuerdo/desacuerdo
49

1.46 (1.55)
122

2.46 (2.50)

Elemento relacional
62

1.60 (2.26)
78

1.57 (2.37)

Organizativo
55

1.64 (1.98)
46

1.14 (1.48)

Nota: *Diferencia estadísticamente significativa (t= -2,26, gl=54, 
p<0,05)

La principal distinción entre ambas tareas se ob-
serva en torno a la categoría Argumentación, la cual 
presenta valores superiores en Ordenar Causas con 
respecto a Lectura de Tablas. El resto de los códigos 
no arroja diferencias estadísticamente significativas 
según la tarea. 

Por otro lado, con relación al tipo de resolución 
del conflicto, en general se registraron 23 interaccio-
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nes simétricas argumentadas, mientras que 24 fueron 
de tipo asimétrico argumentado, lo que indica un 
predominio global de la argumentación en todas las 
díadas, más allá del tipo de tarea. En menor medida 
(5) se encontraron interacciones asimétricas con ex-
posición de puntos de vista, seguidas de 1 asimétricas 
con exposición de puntos de vista y solo 3 casos de 
no consenso.

Como puede observarse en la Tabla 3, las 
diferencias encontradas no son estadísticamente sig-
nificativas, sin embargo, se encuentra una tendencia 
en Lectura de Tabla a la simetría argumentada y en 
Ordenar Causas a la asimetría argumentada. Esto 
mostraría que lo hallado anteriormente respecto de 
la mayor cantidad de argumentos en Ordenar Causas 
no garantiza una resolución simétrica, sino que se 
acentúan las posiciones individuales. 

Discusión 

El objetivo del presente estudio fue analizar la cons-
trucción dialógica y el tipo de resolución de conflicto 
sociocognitivo en díadas de estudiantes ingresantes 
universitarios, que realizaron dos tipos de tareas: leer 
e interpretar tablas de frecuencia y ordenar las po-
sibles causas de una problemática social. En ambas 
tareas, los integrantes de la díada presentaban puntos 
de vista iniciales diferentes entre sí sobre la forma de 
resolución, medidos mediante un pre-test.

En cuanto a la construcción dialógica, la principal 
diferenciación refiere a que la tarea de ordenamiento 
de causas, en comparación con lectura e interpretación 
de tabla, registra más mensajes del tipo argumenta-
tivo (en sus distintos grados de argumentatividad: 
expresión de puntos de vista, de fundamentaciones, 

de acuerdos/desacuerdos). En cambio, en lo que 
respecta a los códigos menos vinculados con la re-
solución cognitiva de la tarea (predominantemente 
“sociales”), léase, relacionales y organizativos, se 
observan valores similares entre ambas condiciones. 

Pueden proponerse dos líneas interpretativas de di-
chos resultados. Primero, las tareas de Ordenamiento 
de causas estarían propiciando mayormente la activi-
dad argumentativa porque, al tratarse de un estudio 
en el que participaron estudiantes de una carrera de 
ciencias sociales, éstos tendrían un mayor nivel de 
implicancia en ese tipo de actividad (se recuerda que 
la tarea se basaba en fenómenos de naturaleza social 
en la que se debía ordenar posibles causas), compa-
rado con la lectura de tablas cuantitativas (Peralta & 
Roselli, 2018). Dicha implicancia podría entenderse 
tanto a nivel de competencia cognitiva y/o de inte-
rés/motivación personal; es decir, tal vez les resulte 
menos complejo y/o más atractivo, respectivamente, 
argumentar sobre un tema de opinión que sobre da-
tos cuantitativos organizados en una tabla. Siguiendo 
esta línea de reflexión, sería interesante extender esta 
investigación a estudiantes de otras carreras, por 
ejemplo, de ciencias exactas, cuyo perfil está más en-
focado en el trabajo con datos cuantitativos. En este 
sentido, si bien hay antecedentes que analizaron la es-
pecificidad de la argumentación escrita en diferentes 
disciplinas universitarias (Molina & Padilla, 2013), 
ésta no fue considerada según sus variaciones en dife-
rentes tipos de tarea colaborativa. 

Una segunda línea interpretativa relativa al ha-
llazgo previo refiere específicamente a una variable 
interviniente en el proceso de lectura e interpretación 
de una tabla: el nivel o profundidad de dicha com-
prensión. En este sentido, estudios previos (Castellaro 

Tabla 3
Tipo de resolución del conflicto según tipo de tarea

Tipo de resolución del conflicto

Argumentada Con exposic. de p. de vista
No consensuada Total

Tipo de Tarea Simétrica Asimétrica Simétrica Asimétrica 

Lectura de Tabla
15

53,6%
10

35,7%
0

1
3,6%

2
7,1%

28 (100%)

Ordenar causas
8

28,6%
14

50%
1

3,6%
4

14,3%
1

3,6%
28 (100%)
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& Roselli, 2019, 2020; Gabucio et al., 2011) repor-
tan cuatro niveles progresivos de comprensión, que 
van desde describir datos explícitos en la tabla (por 
un ejemplo, el significado de un valor numérico en 
una celda) hasta inferir datos no directamente dis-
ponibles en la tabla, incluso, inferencias globales a 
otras situaciones análogas. Al mismo tiempo, se ha 
encontrado una vinculación teórica positiva entre 
dicho nivel de comprensión de la tabla logrado por 
la díada y la presencia de argumentación y/o funda-
mentación durante ese proceso (Castellaro & Roselli, 
2021). Por ejemplo, lograr la inferencia de datos de la 
tabla exigiría mayor argumentación que simplemente 
describirla. En función de esto, podría pensarse que 
el menor grado de argumentatividad registrado en la 
Lectura de Tabla, (comparado con Ordenamiento), 
no radica en la diferencia inter-tarea per se, sino que 
ello estaría mediado por un nivel de comprensión 
básico de la tabla, principalmente basado en los as-
pectos descriptivos y/o superficiales de dicho sistema.

Otro aspecto considerado en este estudio fue el 
tipo de resolución del conflicto entre las perspectivas 
individuales de los individuos. En este sentido, sobre-
salen dos hallazgos. En primer lugar, se identificó una 
tendencia en la Lectura de tabla hacia las resolucio-
nes simétricas argumentativas y del Ordenamiento de 
causas hacia las resoluciones asimétricas argumenta-
tivas. Este resultado coincidiría con Peralta y Roselli 
(2017), quienes concluyeron que las tareas lógicas 
propician resoluciones dialógicas argumentativas 
e integrativas de los dos puntos de vista originales, 
mientras que las de opinión favorecen las resoluciones 
individualistas y asimétricas. En segundo lugar, si se 
analizan construcción dialógica y tipo de resolución 
en conjunto, puede observarse que en Lectura tablas 
predominó una resolución simétrica del conflicto, 
pero con una menor cantidad de argumentación (en 
comparación al Ordenamiento de causas). Proba-
blemente este resultado indique que cuando la tarea 
no es de la especificidad del sujeto o le plantee una 
dificultad significativa, la participación tienda a ser 
simétrica y basada en escasos argumentos, dado que 
los conocimientos básicos para poder argumentar 
son pocos y, por consiguiente, el intercambio dialógi-
co finaliza pronto. Lo contrario ocurre en la tarea de 

Ordenamiento de Causas, en la que los sujetos creen 
tener mayor conocimiento del asunto, argumentando 
en mayor medida, aunque menos proclives a aban-
donar sus posiciones iniciales en pos de una posición 
en común. Queda pendiente para próximos estudios, 
realizar una comparación con otros tipos de tareas 
como, por ejemplo, tareas donde los sujetos deban 
desarrollar una posición respecto a una situación 
problemática. Asimismo, se requeriría de comparar 
estos resultados con los de un grupo control cons-
tituidos por díadas formadas al azar (sin buscar la 
heterogeneidad como en este estudio), esto permiti-
ría observar cuanto de las variaciones encontradas 
dependen de la heterogeneidad y cuanto del tipo de 
tarea.

En síntesis, estos resultados permiten vislumbrar 
la necesidad de analizar dos cuestiones: por un lado, 
la resolución de conflictos en otros tipos de tareas; 
por el otro, la comparación de los resultados obteni-
dos con estudiantes de otra formación (por ejemplo, 
estudiantes de ciencias exactas). Finalmente, también 
indican la importancia de tener en cuenta la especi-
ficidad de la tarea a realizar, pensando en el ámbito 
educativo, tomando en consideración que las resolu-
ciones esperadas, es decir, simétricas y argumentativas, 
se producen cuando se cumplen requisitos precisos, 
como, por ejemplo, un tipo de tarea vinculada con el 
interés del participante y su formación.
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Anexo 1
Ejemplo de tabla expuesta en la tarea Lectura de Tabla

Grado de superstición

Nivel educativo

Primaria completa y 
secundaria incompleta

Secundaria completa 
y Universitarios

Lugar de residencia Lugar de residencia

Campo Ciudad Campo Ciudad

Supersticioso 50 40 30 30

Ocasionalmente supersticioso 30 30 30 30

No supersticioso 20 30 40 40

Total 100 100 100 100

Total 200 200

Anexo 2
Ejemplo de reactivo de la tarea Ordenar Causas 

¿Cuál es la principal causa de la deficiente situación del sistema educativo?

Escasez de compromiso docente 

Desinterés de los padres por la educación de los hijos

Deficiente formación docente 

Baja credibilidad social del valor de la educación

Bajo nivel de exigencia a los estudiantes 

Falta de presupuesto educativo adecuado

Cultura juvenil “facilista” y del no esfuerzo
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Resumen 

El objetivo de este estudio fue conocer el impacto de la estrategia de autorregulación de Contraste Mental e 
Intenciones de Implementación (MCII) como complemento de una intervención con base en el Enfoque del 
Proceso de Acción en Salud (HAPA) para realizar ejercicio. Fueron reclutados 76 participantes con sobrepeso 
(índice de masa corporal [IMC]≥25) que querían perder peso (Medad =40 años; MIMC=29). Los participantes 
fueron asignados al azar a dos condiciones: HAPA (n=36) y HAPA+MCII (n=40). Las variables de interés (horas 
de ejercicio auto reportadas, medidas corporales y salud psicológica con DASS-21 e IWQOL-Lite) se midieron 
al inicio, en la semana 6 y en la 12. Encontramos un aumento significativo en las horas de ejercicio y disminu-
ción significativa del IMC y IWQOL-Lite Estado Físico y Autoestima al comparar las ocasiones de medición 
para la muestra total. Se observaron mayores efectos del protocolo HAPA+MCII que del HAPA en las variables 

1	 Los autores agradecen a todos los colaboradores del Proyecto Conductoma IG101520 en particular a Gabrielle Oettingen y 
Peter Gollwitzer; Relaciones Académicas de Microsoft, y al Dr. Christopher Stephens del Centro de Ciencias de la Complejidad, 
Universidad Nacional Autónoma de México por facilitar la recolección de datos y las discusiones que enriquecieron esta 
investigación.
2	 Contacto: Dagmara Wrzecionkowska. Centro de Ciencias de la Complejidad, Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM); Circuito, Mario de La Cueva 20, Insurgentes Cuicuilco, Coyoacán, 04510, CDMX y Facultad de Ciencias Políticas y 
Sociales, UNAM, Mario de La Cueva, C.U., Coyoacán, 04510, CDMX
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El ejercicio físico, un movimiento planificado, estruc-
turado, repetitivo e intencional destinado a mejorar 
o mantener la aptitud física, se asocia con beneficios 
para la salud física y mental (Organización Mun-
dial de la Salud [OMS], 2018). Además de apoyar 
la pérdida de peso y de grasa corporal, disminuye el 
riesgo de diversas enfermedades como hipertensión, 
cardiopatía isquémica, enfermedad vascular cerebral, 
diabetes mellitus tipo 2 y distintos tipos de cáncer 
(Bonvecchio et al., 2015). Asimismo, tiene efectos 
positivos sobre la autoestima y reduce la ansiedad y 
la depresión (Bräutigam-Ewe et al., 2020; Kamody 
et al., 2018). Para que el ejercicio tenga un impacto 
favorable sobre la salud, se ha recomendado que los 
adultos realicen al menos 150 minutos de actividad 
física de intensidad moderada por semana, o al me-
nos 75 minutos de actividad vigorosa (OMS, 2018). 

En México, solo el 41.7% de los adultos hacen ejerci-
cio o practican algún deporte (Instituto Nacional de 
Estadistica y Geografía [INEGI], 2019) y el 75% tie-
ne sobrepeso u obesidad (Secretaria de Salud, 2020). 

El Enfoque del Proceso de Acción en Salud (Health 
Action Process Approach, HAPA) es un modelo so-
cial cognitivo de predicción del comportamiento que 
ha sido probado en varias ocasiones para favorecer la 
adherencia a los programas de ejercicio (Lippke et al., 
2004; Schwarzer, 2008). A diferencia de otros mode-
los, el HAPA reconoce la brecha entre la intención 
y el comportamiento, e incorpora una fase volitiva 
para predecir un comportamiento (Schwarzer, 2008). 
Según el modelo, en la primera etapa la formación 
de intención ocurre a través de cambios en la auto-
eficacia de la acción (creencias optimistas sobre las 
propias capacidades para realizar la acción), de ex-

de estudio, con excepción de las variables Ansiedad del DASS-21 y Vida sexual del IWQOL-Lite. Sin embargo, 
en ningún caso las diferencias resultaron estadísticamente significativas. El estudio indica el papel fundamental 
que desempeñan la autoeficacia y su operacionalización en el logro de una intervención exitosa. Al combinar 
dos protocolos, se recomienda considerar el efecto de techo que se puede obtener con un solo protocolo.

Keywords: Enfoque del Proceso de Acción en Salud (HAPA); Contraste Mental e Intenciones de Implementación 
(MCII); Ejercicio físico; Obesidad

Resumen 
The objective of this study was to understand the impact of the Mental Contrasting and Implementation 
Intentions (MCII) self-regulation technique as a complement to an intervention based on the Health Action 
Process Approach (HAPA) to perform exercise. Seventy-six participants with body mass index (BMI) ≥25 who 
wanted to lose weight (Mage =40 years; MBMI =29) were recruited. Participants were randomized into two 
conditions: HAPA (n=36) and HAPA + MCII (n=40). The variables of interest (self-reported hours of exercise, 
body measurements and psychological health with DASS-21 and IWQOL-Lite) were measured at the beginning, 
in week 6 and in 12. We found a significant increase in the hours of exercise and significant decrease in BMI and 
IWQOL-Lite Physical Functioning and Self-esteem when comparing the occasions of measurement for the total 
sample. Greater effects of the HAPA + MCII protocol were observed than of the HAPA for the study variables, 
with the exception of the DASS-21 Anxiety and the IWQOL-Lite Sexual life. However, the differences were 
not statistically significant. The study indicates the important role of self-efficacy and its operationalization for 
a successful intervention. When combining two protocols, the ceiling effect that can be obtained with a single 
protocol should be considered.

Palabras Clave: Health Action Process Approach (HAPA); Mental Contrasting and Implementation Intentions 
(MCII); Physical exercise; Obesity
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pectativas de resultados (creencias en el efecto de una 
acción para lograr un resultado deseado), así como 
de la percepción del riesgo (susceptibilidad percibida 
de una amenaza).

La fase volitiva del HAPA se refiere a los procesos 
que conducen al comportamiento de salud e incluye 
la autoeficacia volitiva (de mantenimiento y de re-
cuperación) y la creación de planes para realizar la 
conducta. La autoeficacia de mantenimiento repre-
senta las creencias sobre la capacidad de enfrentar las 
barreras que surgen durante la fase de mantenimiento; 
la autoeficacia de recuperación aborda la experiencia 
de fracaso y la confianza en la capacidad de poder 
recuperar el control y seguir adelante. Respecto de 
la creación de planes, de acuerdo con el modelo es 
más probable que las intenciones se traduzcan en 
comportamientos cuando la persona desarrolla pla-
nes detallados para abordar una tarea desafiante. La 
planificación de la acción y la planificación del afron-
tamiento se desarrollan con el objetivo de iniciar la 
conducta y automatizar la respuesta a un estímulo 
en las situaciones previstas, que podrían obstaculizar 
la realización de la conducta deseada (Schwarzer, 
2016). Estas operan de manera similar a las inten-
ciones de implementación en las que la planeación 
compromete al individuo a realizar un curso de 
acción específico, cuando ciertas condiciones ambien-
tales están presentes. Schwarzer sugiere formular los 
planes siguiendo el formato “si /entonces”, propuesto  
por Gollwitzer (1999).

Múltiples estudios han aplicado el HAPA para 
predecir y entender las conductas relacionadas con la 
salud, por ejemplo, ejercicio y actividad física (Har-
dcastle et al., 2021; Zhang et al.; 2019; Zhou et al., 
2021), comportamientos de alimentación (Johnson et 
al., 2019)there is a paucity of research exploring pa-
rental motivation in unhealthy food provision. This 
study aimed to understand the relationships between, 
and relative importance of, constructs of parents’ 
reflective motivation and children’s intake of unheal-
thy foods. An online survey captured parent-rated 
reflective motivation constructs based on the health 
action process approach (HAPA, consumo de frutas 
y verduras (Godinho et al., 2013), distanciamiento 
social (Hamilton et al., 2020), higiene oral (Wu et al., 

2022), sedentarismo (Rollo & Prapavessis, 2020), en 
diferentes poblaciones (adolescentes, adultos jóvenes, 
mujeres, mujeres embarazadas, adultos con obesi-
dad, adultos con dolores de espalda, pacientes con 
hipertensión, sobrevivientes de cáncer, adultos con es-
quizofrenia, con artritis, población general). El meta 
análisis realizado por (Zhang et al., 2019) señala el 
papel relevante de la autoeficacia, en la etapa motiva-
cional y en la etapa volitiva. 

Aunque el HAPA incluye, de cierta manera, las 
intenciones de implementación, la investigación 
realizada por (Duckworth et al., 2013) sugiere com-
binar las intenciones de implementación (II) con el 
contraste mental (MC); ambas estrategias conforman 
una técnica de autorregulación psicológica (MCII) 
que proporciona apoyo para comprometerse con 
las metas previamente establecidas y perseguirlas 
de manera eficaz. El Contraste Mental se refiere a 
contrastar el futuro deseado con el presente real. En 
términos prácticos, consta de tres pasos: a) establecer 
un deseo futuro, que suponga un reto, pero que sea 
posible de alcanzar; b) identificar el mejor resultado 
que pudiera obtenerse, si se cumpliera este deseo, y 
c) identificar el mayor obstáculo que podría impedir 
el cumplimiento del deseo establecido (Wittleder et 
al., 2019). Se espera que imaginarse un deseo futuro 
activará las expectativas de éxito, y éstas motivarán 
la acción para llegar a la meta. 

Se propone complementar MC con las Intenciones 
de Implementación (II), los planes con la estructura 
si/entonces: si [obstáculo], entonces [comportamien-
to o pensamiento para superar el obstáculo]), que 
incluyen la información respecto a dónde, cuándo, 
y cómo se piensa enfrentar al obstáculo. Se busca 
anticipar y automatizar una respuesta al obstáculo, 
con un comportamiento que apoye la realización del 
deseo anteriormente definido. El objetivo de II en el 
formato de un plan si/entonces es ayudar a activar 
un comportamiento-respuesta a una situación crítica 
(tentaciones, retos, etc.) que podría impedir alcanzar 
el objetivo deseado (Gollwitzer, 1999). 

La MCII ha mostrado resultados prometedo-
res en el incremento de conductas benéficas y en la 
disminución de comportamientos perjudiciales en 
múltiples ámbitos y en diversas poblaciones, inclui-
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dos los relacionados con la salud, como el aumento 
del ejercicio, de la actividad física y de la ingesta de 
frutas y verduras, y la reducción del consumo de 
carne y de botanas poco saludables. Los resulta-
dos de 94 pruebas independientes realizadas por 
Gollwitzer & Sheeran (2006) mostraron que las 
intenciones de implementación tuvieron un efecto 
positivo en el logro de la meta. Cross & Sheffield 
(2019) realizaron un meta-análisis comparando los 
resultados obtenidos en 12 estudios con MC y con 
MCII versus controles, y concluyeron que el uso de 
ambas estrategias tenía un efecto moderado, pero 
significativo, sobre el cambio de comportamiento  
a corto plazo. 

La estrategia MCII se ha comparado principal-
mente con intervenciones con base en la información. 
Por ejemplo, Stadler et al. (2009) encontraron que 
las mujeres en el grupo de MCII eran dos veces más 
activas físicamente que las participantes del grupo de 
sólo información. Marquardt et al. (2017) reporta-
ron que los pacientes en rehabilitación a quienes se 
les aplicó el MCII, perdieron más peso durante un 
año en comparación con los controles de solo infor-
mación. No obstante, hasta donde pudo explorarse, 
no existen estudios que comparen el MCII con otros 
métodos de cambio de comportamiento, incluyendo 
el HAPA.

El objetivo del presente estudio fue examinar el 
efecto de dos tipos de intervención sobre la ejecución 
de ejercicio en personas con IMC≥25, una siguiendo 
el protocolo HAPA y otra aplicando una combinación 
de HAPA con MCII. Se hipotetizó que la intervención 
con HAPA+MCII llevaría a un mayor incremento 
en el ejercicio realizado que aquella sólo con HAPA. 
Se planteó que las intervenciones también tendrían 
un impacto favorable sobre las variables corporales 
(índice de masa corporal, porcentaje de grasa y de 
músculo) y psicológicas (depresión, ansiedad y es-
trés, así como variables del impacto del peso sobre la 
calidad de vida), las cuales se encuentran asociadas 
a la realización de ejercicio. En este caso también 
se hipotetizó que la intervención con HAPA+MCII 
llevaría a una mayor mejora, en las variables corpo-
rales y psicológicas mencionadas, que aquella sólo  
con HAPA.

Método 

Diseño 

Se realizó un estudio experimental de simple ciego, 
controlado y aleatorizado de dos grupos, de carácter 
longitudinal. Los participantes fueron asignados alea-
toriamente a dos condiciones: a) Protocolo HAPA, y 
b) Protocolo HAPA+MCII. Se efectuaron tres medi-
ciones durante el programa: línea base (LB); semana 
6 (Sem6) y 12 (Sem12) después de haber aplicado la 
intervención. Las intervenciones se implementaron 
en paralelo en una universidad pública en la Ciudad 
de México en el periodo marzo-junio 2019, y para 
completar la muestra bajo las mismas condiciones 
en el periodo septiembre–diciembre 2019. El estudio 
fue aprobado por las Comisiones de Investigación y 
Ética de la Facultad de Medicina de la Universidad 
Autónoma de México (registro FM/DI/152/2016). 
Cada paso fue llevado a cabo bajo las normas del 
Reglamento de la Ley General de Salud en Materia 
de Investigación para la Salud (publicado en Diario 
Oficial de la Federación el 02 de abril de 2014 y aún 
vigente) y en la Declaración de Helsinki. Todos parti-
cipantes firmaron el consentimiento informado.

Participantes y reclutamiento

Los participantes fueron reclutados dentro de la uni-
versidad. En los anuncios se invitaba a participar a 
personas con sobrepeso u obesidad en un programa 
de 12 semanas para perder peso. Los criterios de 
inclusión fueron: índice de masa corporal (IMC) ≥ 
25 kg/m2 y/o índice cintura/estatura ≥0.5 cm, como 
indicadores de riesgo cardio metabólico (Ashwell & 
Gibson, 2016); y edad de 18 a 70 años. Criterios de 
exclusión: padecer enfermedades, discapacidades y/ o 
ingerir medicamentos que pudieran limitar la pérdida 
de peso, y que impidieran el ejercicio; y participar en 
otro proyecto de pérdida de peso.

Respondieron a la convocatoria 107 personas, las 
82 que cumplieran los criterios de inclusión/exclusión 
fueron asignadas aleatoriamente a las dos condicio-
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nes: 41 al HAPA y 41 al HAPA+MCII. A línea base 
no se presentaron cinco personas del grupo HAPA y 
una del HAPA+MCII, por lo que la muestra final que-
dó constituida por 36 participantes del grupo HAPA 
y 40 del grupo HAPA+MCII (ver Figura 1). Las ca-
racterísticas descriptivas de la muestra se presentan 
en la Tabla 1.

Instrumentos 

Durante cada uno de los tres momentos de registro, 
se tomaron a los participantes las medidas corpora-
les: estatura, peso, porcentaje de grasa corporal y de 
músculo. Además, los participantes respondieron la 
subescala de ejercicio del Inventario de Baecke, la 
Escala de Depresión, Ansiedad y Estrés y el Cues-
tionario de Impacto del Peso sobre la Calidad de  
Vida-Breve.

Inventario de Baecke (Baecke, Burema, & Frij-
ters, 1982). Es un cuestionario breve que evalúa la 
actividad física en tres áreas: (a) actividad física en el 
trabajo, (b) ejercicio programado, y (c) actividad física 
durante el tiempo libre. Los autores del cuestionario 
aplicaron test-retest para evaluar la confiabilidad 
del instrumento y obtuvieron los valores .88 para el 
índice de trabajo, .81 el índice de ejercicio y .74 el 
índice de tiempo libre. En esta investigación se apli-
có sólo la subescala del ejercicio, cual consta de seis 
reactivos respecto a dos ejercicios más practicados: 
1. ¿Cuál es el ejercicio que hace más frecuentemente? 
2. ¿Cuántas horas a la semana hace este ejercicio? 
3. ¿Cuántos meses al año? Las mismas preguntas se 
repiten para un segundo ejercicio. Los ítems fueron 
traducidos por los autores de este estudio. Con base 
en la frecuencia e intensidad del ejercicio se calcula 
un índice de ejercicio. A mayor puntuación, mayor 
intensidad y frecuencia del ejercicio realizado. Aun-
que este instrumento es ampliamente utilizado, hasta 
donde sabemos no ha sido validado con la población 
adulta mexicana. Por lo tanto, además de reportar el 
índice de ejercicio, también reportamos las horas de 
ejercicio por semana (una sumatoria de horas dedica-
das a dos ejercicios más practicados) para facilitar la 
interpretación.

Medidas corporales

La estatura de los participantes se midió con el estadí-
metro portátil SECA 213, con una exactitud a 1 mm. 
El peso (kg), la grasa (%) y el músculo (%) se midie-
ron con la báscula OMRON HBF-514C; sin calzado 
y la ropa de mayor peso; con la precisión al 0.1 kg. Se 
calculó el Índice de Masa Corporal (peso/estatura2) 
para clasificar a los participantes en las categorías 
de IMC, según las normas de la OMS (2021): <18.5 
para bajo peso, 18.5-24.9 para normopeso, 25-29.9 
para sobrepeso, y ≥30 para obesidad.

Escala de Depresión, Ansiedad y Estrés -DASS-21- 
(Lovibond & Lovibond, 1995). La DASS-21 mide la 
gravedad de los síntomas de bajo afecto positivo (de-
presión), hiperactividad (ansiedad) y afecto negativo 
(estrés). Se aplicó la versión en español de la escala 
traducida por Daza et al., (2002), quienes reportaron 
los siguientes valores de α para la escala de 21 reacti-
vos: Depresión, .93; Ansiedad, .86: Estrés, .91 y total, 
.96. Las opciones de respuesta fueron de 0 (Nunca) a 
3 (Casi siempre); puntajes altos son indicativos de ni-
veles altos de depresión, ansiedad y estrés. Dado que 
la escala no ha sido validada en la población mexica-
na, con la muestra del estudio para la validación de 
la escala IWQOL-Lite (Wrzecionkowska & Calleja, 
2022) se realizó un Análisis Factorial Confirmatorio 
(AFC). Al reducir el número de ítems a 15: Depresión 
(ítems: 3, 10, 16, 17, 21), Ansiedad (ítems: 4, 7, 8, 11, 
15, 19), y Estrés (ítems: 1, 6, 12, 18). La consistencia 
interna estimada con α de Cronbach para la escala 
total fue de .93 (.88 para Depresión, .85 Ansiedad 
y .82 Estrés), se obtuvo un ajuste adecuado del mo-
delo: Chi-cuadrado/gl = 2.32, Incremental Fit Index 
(IFI) = .96, Standardized Root Mean Square Residual 
(SRMR) = .05.

Escala de Impacto del Peso sobre la Calidad de 
Vida–Breve -IWQOL-Lite- (Kolotkin et al., 2001). 
El cuestionario evalúa el impacto del peso en la ca-
lidad de vida, con cinco subescalas y 31 reactivos: 
Estado físico (11), Autoestima (7), Vida sexual (4), 
Ansiedad en público (5) y Trabajo (4). Las opcio-
nes de respuestas van de 1 (Nunca verdadero) a 5 
(Siempre verdadero). Los puntajes más altos son 
indicativos de un mayor impacto del peso en la ca-
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lidad de vida. Kolotkin et al. (2001) reportaron, en 
una muestra de 1987 individuos, con un IMC en el 
rango entre 27 a 51, los siguientes coeficientes de 
confiabilidad (α de Cronbach): Estado físico .94, Au-
toestima .93, Vida sexual .91, Ansiedad en público 
.90, Trabajo .90 y para la escala total .96. La versión 
en español de la escala fue adaptada y validada en la 
población mexicana por Wrzecionkowska y Calleja 
(2022). La consistencia interna de la escala total y 
de las subescalas de IWQOL-Lite varió de α = .82 
a .95. La estructura de cinco factores se confirmó 
con el número de elementos reducido a 26 mediante 
análisis factorial confirmatorio. Se obtuvo un ajuste 
adecuado del modelo: Chi-cuadrado/gl = 2.76, IFI = 
.92, SRMR = .06.

Procedimiento

Se publicaron anuncios para participar en un pro-
grama de pérdida de peso de 12 semanas. Para los 
interesados que se comunicaron por correo elec-
trónico, proporcionado en la publicidad, con el 
investigador principal (el primer autor de este arti-
culo) se agendaron sesiones informativas grupales 
en las instalaciones de la universidad, en las cuales 
un profesional de salud (el tercer autor de este ar-
ticulo) evaluó su posibilidad de participación según 
los criterios de inclusión/exclusión. Aquellos que 
cumplieron los criterios, fueron asignados aleatoria-
mente a una de las dos condiciones y se les agendó la  
primera cita. 

Protocolo HAPA

La primera cita constó de: a) toma de medidas 
corporales por parte del personal médico; b) video 
explicativo de 30 minutos sobre una alimentación 
balanceada y medición de porciones, basado en 
el Sistema Mexicano de Alimentos Equivalentes 
-SMAE- (Pérez-Lizaur et al., 2014); también se abor-
dó la importancia de mantener actividad física y se 
explicaron los niveles de intensidad y la necesidad de 

comprometerse en realizar 30 minutos de ejercicio 
diariamente; c) conversación uno a uno con el inves-
tigador principal o el profesional de salud, en la que 
se revisó una guía impresa que incluía el contenido 
mostrado en el video; y d) entrega de un formato de 
registro de actividad física y otro de ingesta calórica; 
se explicó la forma de llenarlos y se solicitó anotar la 
información de tres días consecutivos, incluyendo un 
día de fin de semana y entregarlos durante la siguiente 
sesión. Al finalizar, se les pidió llenar los instrumentos 
psicológicos y se agendaron dos citas de seguimiento 
al concluir las semanas 6 y 12. 

Durante las dos sesiones subsecuentes, se obtuvie-
ron las medidas corporales de cada participante, se 
revisaron los reportes de ejercicio y alimentación, y 
cada participante recibió retroalimentación respecto 
de su grado de apego al protocolo. 

El modelo HAPA aborda las variables: 1. En la 
etapa de la formación de intención: la autoeficacia de 
la acción, las expectativas de resultado y la percep-
ción del riesgo; 2. En la fase volitiva: la autoeficacia 
de mantenimiento y de recuperación, y la creación de 
planes para realizar la conducta. (Las variables se des-
criben de manera más detallada en Wrzecionkowska 
et al. (2022) donde se probó el modelo HAPA para 
la predicción del ejercicio.) La intervención HAPA se 
enfocó en aumentar la autoeficacia de la acción y en 
manejar las expectativas de resultado. Respecto de la 
autoeficacia, se alentó a los participantes a empezar 
gradualmente y seguir aumentando la intensidad del 
ejercicio poco a poco. Además, se recomendó elegir 
ejercicios que les gustaran y que no requirieran una 
inversión económica y que pudieran realizarlos en su 
casa o al aire libre. Se sugirió hacer 30 minutos de 
ejercicio al día, para convertirlo en un hábito, y así 
aumentar la autoeficacia de mantenimiento. Además, 
los participantes recibieron una retroalimentación 
personalizada, identificando los comportamientos 
que les ayudaban versus los que les alejaban de la 
reducción de peso. La primera sesión y las dos de 
seguimiento fueron conducidas por las personas en-
trenadas en temas de nutrición y ejercicio, a fin de 
aumentar la credibilidad del mensaje. En relación con 
la autoeficacia de recuperación, se reforzó el mensa-
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je de que cada día es un nuevo inicio, y que, si el 
participante no había podido realizar ejercicio el día 
anterior, eso no significaba que tenía que abandonar 
el programa. 

Las expectativas de resultado, se enfocaron en 
facilitar la formación de expectativas realistas. Se 
instruyó a los participantes en el reconocimiento del 
nivel de intensidad del ejercicio, para formar asocia-
ciones entre el tipo de ejercicio, su intensidad y el 
número de las calorías que se pueden quemar. Tam-
bién se proporcionó información respecto de cuánto 
peso se puede bajar durante una semana, sin impac-
to negativo sobre la salud, y se indicó el número de 
calorías por día, específico para cada participante, 
según su edad, IMC y nivel de ejercicio. Asimismo, se 
comentaron los beneficios del ejercicio, más allá de la 
pérdida de peso.

Las variables percepción de riesgo y planeación 
de la acción se abordaron con menor énfasis. Res-
pecto de la percepción del riesgo, se informó a los 
participantes al principio del programa sobre las 
enfermedades relacionadas con la obesidad. Para la 
formulación de los planes de acción, se programaron 
las citas con los participantes, en las cuales tuvieron 
que presentar sus registros de ejercicio. 

Protocolo HAPA+MCII

La estrategia MCII se enfoca en las variables: 1. las 
expectativas de resultado, y 2. la planeación de la ac-
ción y en el grupo HAPA+MCII durante las sesiones 
de MCII se reforzaron sobre todo estas dos variables. 
Las expectativas se trabajaron a través de la defini-
ción del deseo y el obstáculo, y la planeación, a través 
de los planes si/entonces. 

A los participantes asignados a este grupo, además 
de lo indicado en el protocolo HAPA, durante la pri-
mera sesión se les pidió que respondieran las cuatro 
preguntas del MCII: 1. ¿Cuál es tu deseo (debe ser 
un reto factible)?; 2. ¿Cuál sería el mejor resultado si 
cumplieras tu deseo?; 3. ¿Cuál es el principal obstácu-
lo que te impediría cumplir tu deseo?; 4. ¿Qué puedes 
hacer para superar ese obstáculo? Una vez identifi-

cados y expresados en voz alta el deseo, el resultado 
y el obstáculo, se les instruyó respecto de los planes 
“si/entonces” (Mutter et al., 2020). Por ejemplo: “Si 
tengo antojo de dulces, entonces comeré una fruta”. 
Durante las sesiones Sem6 y Sem12 se les pidió nue-
vamente que respondieran las cuatro preguntas.

Todas las sesiones de MCII se llevaron a cabo en 
un cubículo a puerta cerrada, en las instalaciones de 
la universidad. El cubículo se encontraba lejos de la 
entrada principal, para reducir el nivel de ruido y se 
realizaron ajustes para lograr mayor comodidad de 
los participantes p.ej. se incorporaron los sillones 
cómodos, de acuerdo con las recomendaciones de 
los autores de la herramienta (Oettingen, 2022). Las 
entrevistas las realizó el investigador principal del 
proyecto u otros dos estudiantes de psicología de 
nivel de posgrado, anteriormente capacitados por el 
investigador.

Todas las sesiones se efectuaron de manera indi-
vidual en las instalaciones universitarias adaptadas 
para la intervención, en total se contó con tres cu-
bículos: primero para las sesiones individuales de 
MCII, segundo para las mediciones y toma de sangre, 
y tercero donde se revisaban reportes de los partici-
pantes. Anteriormente se obtuvo permiso del instituto 
para llevar a cabo el estudio en estas instalaciones. 
La primera sesión duró aproximadamente una hora 
y 30 minutos; las subsiguientes, aproximadamente 
40 minutos para el grupo HAPA y 60 para el grupo 
HAPA+MCII. 

Análisis de los datos 

Se probó la equivalencia de los grupos experimenta-
les respecto a la deserción de los participantes con 
pruebas χ2 en los tres momentos de medición. Se ve-
rificó que la aleatorización hubiera producido grupos 
comparables en las variables de estudio utilizando 
pruebas t para muestras independientes. Para evaluar 
los efectos de las intervenciones en el tiempo sobre 
las variables corporales, de ejercicio y psicológicas, se 
efectuaron Anovas mixtos 2 (HAPA, HAPA+MCII) X 
3 (momento de medición: LB, Sem6, Sem12).
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Resultados 

Análisis de la deserción

El análisis de la deserción mostró que no hubo re-
lación significativa entre el momento de la medición 
(LB, Sem6, Sem12) y la condición (HAPA, HA-
PA+MCII), χ2(3) =0.122, p=.989, lo cual indica que 
el número de personas que dejaron el estudio en los 
distintos momentos de medición no fue diferente en-
tre una condición y otra (ver Figura 1).

Verificación de aleatorización

Para evaluar la equivalencia de los grupos HAPA y 
HAPA+MCII en las características sociodemográficas 
(sexo, edad y nivel educativo), corporales, de ejercicio 
y psicológicas, se efectuaron pruebas χ2 y t. En ningu-
na variable se observaron diferencias estadísticamente 
significativas entre ellos, por lo que la aleatorización 
se consideró exitosa (ver Tabla 1).

Efectos de la intervención en el tiempo

En general, al pasar de la medición de LB a la de la 
sem6 y a la sem12, se observó un decremento en las 
medias de las variables corporales (excepto en por-
centaje de músculo, en el que se observó un aumento), 
un incremento en las mediciones de ejercicio y una 
disminución en las variables psicológicas de depre-
sión, ansiedad y estrés, así como en las del impacto 
del peso sobre la calidad de vida (ver Figura 2). Como 
se muestra en la Tabla 2, seis de estas diferencias entre 
los momentos de medición resultaron estadística-
mente significativas, de acuerdo con las pruebas de 
Anova mixto. La media de disminución del peso de 
los participantes fue de 1.61 kg, y el de su IMC, de 
.53; redujeron también en .83 su porcentaje de grasa. 
Se observó asimismo una media de incremento en 
el tiempo de realización de ejercicio de 1 hora y 45 
minutos por semana, lo que se reflejó en el aumento 
del índice de ejercicio de 5.12 puntos. El tamaño del 
efecto para las variables corporales y ejercicio fue 
>.20. En estas variables la reducción observada de la 
LB a la Sem6 se mantuvo hasta la Sem12.

Figura 1. Flujograma de permanencia de los participantes por condición y medición.
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En las variables psicológicas se encontraron efec-
tos significativos de la intervención en la disminución 
del impacto del peso sobre la calidad de vida, en las 
subescalas de Estado físico y de Autoestima del IW-
QOL, y un efecto marginal en la de Vida sexual. No 
se encontraron diferencias significativas en depresión, 
ansiedad y estrés.

Efectos de la intervención: HAPA vs. HAPA+MCII

Se observaron mayores efectos del protocolo HA-
PA+MCII que del HAPA en las variables de estudio, 
con excepción de Ansiedad del DASS y Vida sexual 

del IWQOL-Lite. Por ejemplo, la media de disminu-
ción de peso después de 12 semanas fue mayor en 
HAPA+MCII (-1.70 vs. -1.51 kg), así como la de 
tiempo de ejercicio (2h 18 min vs. 48 min por se-
mana). Sin embargo, en ningún caso las diferencias 
resultaron estadísticamente significativas. Tampoco 
se encontraron efectos significativos de la interacción 
entre la condición y el momento de medición.

Discusión

Con el fin de evaluar los efectos del modelo predictivo 
HAPA y de la técnica motivacional MCII en conjunto 
con el HAPA sobre la realización de ejercicio, se di-

Tabla 1
Características sociodemográficas, corporales, ejercicio y variables psicológicas de los grupos y pruebas estadísticas de diferencias entre ellos

Variables
Muestra total

N=76
Grupo HAPA

n=36
Grupo HAPA+MCII

n=40
Pruebas de 
diferencias

Sexo
Masculino 26.32% 27.78% 25.00 χ2(1) = 0.001,

p= .989Femenino 73.68% 72.22% 75.00

Nivel educativo

Medio 2.63% 0.00% 5.00%

χ2(3) = 0.008, 
p= .261

Medio superior 28.95% 22.22% 35.00%

Superior 36.84% 44.44% 30.00%

Posgrado 31.58% 33.33% 30.00%

Rango Media ± DE t(74)

Edad (años) 20-69 40.21 ± 13.66 41.94 ± 13.76 38.65 ±13.55 1.051, p=.297

Ejercicio
Horas/sem 0.0 – 10.5 2.64 ± 2.87 2.64 ± 2.97 2.64 ± 2.82 0.012, p=.990

Índice 0.0 – 99.0 20.91 ± 25.10 20.14 ± 24.45 21.60 ± 25.97 0.252, p=.802

Corporal

Estatura (cm) 144.00 - 178.50 160.20 ± 8.80 159.92 ± 9.37 160.46 ± 8.37 0.268, p=.789

Peso (kg) 48.90 - 114.60 75.70 ± 15.48 75.84 ± 15.38 75.57 ± 15.76 0.075, p=.940

IMC (kg/m2) 22.90 – 42.20 29.29 ± 4.16 29.49 ± 4.41 29.12 ± 3.96 0.390, p=.698

Grasa (%) 21.90 – 54.20 40.82 ± 7.18 40.85 ± 7.72 40.80 ± 6.76 0.030, p=.976

Músculo (%) 19.80 – 39.00 25.62 ± 4.54 25.55 ± 4.59 25.68 ± 4.54 0.122, p=.904

DASS

Depresión 0 - 3 0.40 ± 0.58 0.35 ± 0.62 0.45 ± 0.54 0.720, p =.474

Ansiedad 0 - 3 0.54 ± 0.57 0.56 ± 0.63 0.51 ± 0.52 0.371, p=.712

Estrés 0 - 3 1.14 ± 0.71 1.15 ± 0.66 1.14 ± 0.76 0.051, p=.960

IWQOL

Estado físico 1 - 5 1.74 ± 0.72 1.88 ± 0.73 1.62 ± 0.70 1.554, p =.125

Autoestima 1 - 5 2.24 ± 1.14 2.19 ± 1.08 2.28 ± 1.21 0.339, p=.736

Vida sexual 1 - 5 1.53 ± 0.95 1.60 ± 1.04 1.46 ± 0.86 0.649, p=.519

Ansiedad en público 1 - 5 1.32 ± 0.88 1.18 ± 0.69 1.45 ± 1.01 1.369, p=.167

Trabajo 1 - 5 1.29 ± 0.68 1.23 ± 0.41 1.33 ± 0.86 0.648, p=.519

Nota: DASS: Escala de Depresión, Ansiedad y Estrés; IWQOL: Cuestionario de Impacto del Peso sobre la Calidad de Vida. HAPA: Enfoque del 
Proceso de Acción en Salud; Horas/sem: Horas a la semana; IWQOL: Cuestionario de Impacto del Peso sobre la Calidad de Vida., MCII: Contraste 
Mental e Intenciones de Implementación, t(gl): Prueba t de Student (grados de libertad), χ2: Prueba de Chi cuadrada.
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señó un ensayo controlado de dos grupos aleatorios 
con una medición de línea base y dos de seguimiento. 
También se analizó el efecto de la intervención so-
bre el IMC, el porcentaje de grasa y de músculo, y 
sobre las variables psicológicas. Los resultados mos-
traron un incremento en el ejercicio realizado, así 

como cambios favorables en las medidas corporales 
y en las psicológicas después de seis semanas, que se 
mantuvieron en la semana 12. Sin embargo, las hi-
pótesis planteadas de que el grupo de HAPA+MCII 
obtendría mayores efectos, en comparación con el 
grupo de intervención solo con HAPA, no pudieron 

Figura 2. Medias de las variables corporales, de ejercicio y psicológicas en los tres momentos de medición: 1.LB, 2.6sem y 3.12 sem, por condición HAPA y HAPA+MCII.



DOS PROTOCOLOS DE INTERVENCIÓN PARA EL INCREMENTO DE EJERCICIO FÍSICO
D. Wrzecionkowska et al. 

ACTA DE INVESTIGACIÓN PSICOLÓGICA. VOL. 12 NÚMERO 2 · MAYO-AGOSTO  2022    DOI: https://doi.org/10.22201/fpsi.20074719e.2022.2.456 101

ser probadas. Al parecer, el MCII no agregó valor  
al HAPA. 

Antes de explorar las posibles explicaciones de es-
tos hallazgos, analicemos las similitudes y deferencias 
de las dos herramientas. El HAPA es un modelo que 
identifica las variables predictoras del comportamien-
to de salud: autoeficacia, expectativas de resultado, 
intención y planeación de la acción, sin indicar cómo 
manejarlas durante una intervención. Por su parte, el 
MCII es una técnica de autorregulación de psicología 
motivacional que indica cómo operacionalizar las 
expectativas sobre el resultado y la planeación de la 
acción. Mientras el HAPA explica la relación entre 
las variables que llevan a la conducta, el MCII define 
la operacionalización de éstas. Entonces, la diferencia 
reside no sólo en las variables abordadas, sino tam-
bién en cómo se manejan estas variables.

En el presente estudio, la intervención HAPA se 
enfocó en la autoeficacia de la acción y en el esta-
blecimiento de expectativas realistas de resultado, en 
tanto que en el grupo HAPA+MCII se reforzaron las 
expectativas a través de la definición del deseo y el 

obstáculo, y se trabajó la planeación de la acción con 
la estructura si/entonces.

Investigaciones recientes han encontrado eviden-
cia de un mayor protagonismo de la autoeficacia, en 
comparación con las expectativas de resultado, en la 
predicción del comportamiento de realizar ejercicio. 
Por ejemplo el meta análisis realizado por Zhang et 
al. (2019) indica que los efectos de la autoeficacia 
de la acción sobre la intención y la conducta fueron 
mayores en los estudios sobre actividad física en com-
paración con los de conductas alimentarias, lo cual 
podría explicar, al menos parcialmente, los resultados 
obtenidos del MCII. 

Si bien varios estudios han corroborado el valor 
predictivo de las expectativas de resultado para la ac-
tividad física (Berli et al., 2014; Crawford et al., 2018; 
Parschau et al., 2014), Schwarzer, (2014) propone 
que el papel de las expectativas versus la autoeficacia 
depende del nivel de experiencia con la conducta; las 
expectativas de resultado son precursoras de la autoe-
ficacia, ya que las personas suelen hacer suposiciones 
sobre las posibles consecuencias de sus comportamien-

Tabla 2
Análisis de las diferencias entre los tres momentos de medición en las variables corporales, ejercicio y psicológicas

Variables

Anova
Comparaciones entre momentos de medición

Pruebas post hoc de Bonferroni

F(2,96) p η2
Sem12-LB Sem6-LB Sem12-Sem6

Dif p Dif p Dif p

Ejercicio
Horas/sem 10.47 <.001 .182 1.542 .007 2.325 <.001 -.783 .531

Índice 4.53 .013 .086 4.992 .092 7.609 .015 -2.617 1.00

Medidas 
corporales

IMC (kg/m2) 13.55 <.001 .220 -.526 .001 -.462 <.001 -.064 1.00

Grasa (%) 4.99 .009 .094 -.824 .045 -.702 <.029 -.123 1.00

Músculo (%) 2.29 .107 .046 .335 .467 .392 .140 .057 1.00

DASS

Depresión 2.71 .072 .053 -.124 .165 -.104 .289 -.020 1.00

Ansiedad 1.27 .286 .026 -.109 .288 -.042 1.00 -.067 1.00

Estrés 1.16 .319 .024 -.135 .429 -.105 .774 -.030 1.00

IWQOL

Estado físico 6.64 .002 .121 -.188 .005 -.138 .011 -.050 1.00

Autoestima 5.40 .006 .101 -.307 .026 -.170 .066 -.137 .378

Vida sexual 3.07 .051 .060 -.255 .099 -1.65 .115 -.090 1.00

Ansiedad en público 1.75 .180 .035 -.107 .133 .000 .1.00 -.107 .287

Trabajo 1.64 .200 .033 -.113 .118 -.013 1.00 -.100 .481

Nota: Anova: Análisis de varianza; DASS: Escala de Depresión, Ansiedad y Estrés; Dif: Diferencias entre las mediciones; HAPA: Enfoque del Proceso 
de Acción en Salud; Horas/sem: Horas a la semana; IWQOL: Cuestionario de Impacto del Peso sobre la Calidad de Vida., LB: Línea base; MCII: 
Contraste Mental e Intenciones de Implementación; η2: Tamaño del efecto; Sem: Semana; F(gl): F de Fisher (grados de libertad).
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tos antes de preguntarse si realmente pueden emprender 
la acción. Por lo tanto, para los individuos que carecen 
de experiencia, se asume que las expectativas de resul-
tado tienen una influencia mayor que la autoeficacia, 
mientras que, a un nivel suficiente de experiencia, la 
autoeficacia se vuelve más influyente en la formación 
de la intención. Respecto de la conducta de ejercicio, 
asumimos que todos los participantes en el presente 
estudio, en algún momento, han tenido experiencia 
con este comportamiento. En este caso, la autoeficacia 
se volvería el predictor principal de la intención, lo 
que explicaría el efecto más fuerte de una intervención 
enfocada en aumentar la autoeficacia.

Algunos estudios han mostrado los efectos benéfi-
cos de la planeación de la acción en varios dominios 
del comportamiento y la salud (ingesta reducida de 
alimentos ricos en grasas, Armitage, 2004; y aumento 
de ejercicio físico, Milne et al., 2002; Sniehotta, et 
al., 2005); sin embargo, investigaciones recientes no 
han corroborado esta relación. Por ejemplo, Hattar 
et al. (2016), en un estudio con participantes con so-
brepeso, no encontraron efectos de la planeación de 
la acción sobre la actividad física. De manera similar, 
esa relación no fue confirmada para la predicción de 
actividad física en una muestra de mujeres de media-
na edad inactivas (Barg et al., 2012), ni en adultos 
con obesidad (Parschau et al., 2014), y tampoco en 
el caso del estudio de Wrzecionkowska et al. (2022) 
efectuado con esta muestra. Es posible que la baja 
influencia de la planeación de la acción pudiera atri-
buirse a aspectos culturales, ya que varios estudios 
han sugerido que los latinos se consideran optimistas 
y confiados respecto de la realización de planes esta-
blecidos con anterioridad (Joshi & Carter, 2013). 

Asimismo, se han observado puntuaciones más 
altas de planeación en población clínica que asistía 
a citas programadas de rehabilitación (Lippke et al., 
2004; Sniehotta, Scholz, et al., 2005), que en pro-
gramas de ejercicio no prescrito realizado en tiempo 
libre (Barg et al., 2012). A la luz de estos hallazgos, 
es posible que, puesto que todos los participantes de 
este estudio trabajaban y/o estudiaban, el papel de 
la planeación de la acción en el contexto de ejercicio 
no estructurado pudo haber estado socavado por sus 
otras prioridades. 

Respecto a la evaluación del efecto del MCII, la 
investigación anterior (p.ej. Cross & Sheffield, 2019) 
apunta a posibles diferencias en los resultados debido 
al tipo de intervención de comparación. Aquí podri-
mos considerar que con la intervención HAPA se llegó 
al “techo” respecto a la cantidad de horas de ejerci-
cio realizadas por semana (al Sem6 M=5.14 horas), 
dejando poco espacio para rebasar este número con 
cualquier otra intervención, aunque podríamos pen-
sar en las posibles mejoras a través de la intensidad del 
ejercicio. Algunos estudios indican también el menor 
impacto de MCII en culturas colectivistas, aunque la 
investigación que proporciona esta evidencia se en-
focó en la finalización del curso en línea y no en un 
comportamiento de salud (Kizilcec & Cohen, 2017).

Vale la pena subrayar que los programas para ba-
jar de peso tienden a tener un efecto a corto plazo; 
típicamente, se pierde la motivación a largo plazo y 
los participantes dejan de seguir las rutinas del pro-
grama. En la presente investigación se observaron, 
durante las primeras seis semanas, efectos sustan-
ciales de los tratamientos en casi todas las variables 
(excepto en la ansiedad y el IWQOL en público y en 
el trabajo), pero en la medición de la semana 12 se 
presentó un aplanamiento de los efectos. Sería con-
veniente estudiar los efectos del HAPA y del MCII 
a más largo plazo, donde tal vez podría registrarse 
un mayor efecto del MCII debido a su enfoque en la 
generación de un alto compromiso. En evaluaciones 
futuras se recomienda considerar un cambio en los 
esquemas mentales que permitan continuar con el 
comportamiento, aun en ausencia de factores exter-
nos que exijan la adherencia al programa. Si bien en 
el presente estudio el fortalecimiento de la autoefi-
cacia se basó en la retroalimentación proporcionada 
por expertos, el MCII tiene la posibilidad de ser auto 
aplicado, lo que constituye una ventaja adicional de 
esta estrategia.

Finalmente, habría que señalar que aun cuando las 
diferencias entre el grupo HAPA y el de HAPA+MCII 
no resultaron estadísticamente significativas, los datos 
mostraron una tendencia de éste en el logro de mejo-
res resultados en diez de las 12 variables analizadas. 
Futuros estudios con muestras más grandes y de dife-
rentes poblaciones, así como con un mayor número 
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de mediciones a mediano y largo plazo, seguramente 
aportarán más información que permita analizar la 
complementariedad de estas intervenciones. 

En cuanto a las limitaciones y/o aspectos a mejo-
rar en el diseño del estudio, se debe indicar el hecho 
de que no se contó con un grupo control pasivo (sin 
intervención); tampoco se incorporó un grupo con 
solo el MCII, lo que hubiera permitido efectuar una 
comparación más directa del modelo y la técnica. 
Otro aspecto a considerar es que los grupos de estu-
dio estuvieron integrados por una proporción mayor 
de mujeres que de hombres, y los participantes con-
taban en su mayoría con estudios a nivel superior, lo 
que resultó en una muestra no representativa de la 
población general. 

Conclusiones

Los componentes de la intervención HAPA llevaron a 
un incremento en la cantidad de ejercicio realizado en 
las personas con IMC≥25. Los resultados obtenidos 
después de 12 semanas proporcionan evidencia de los 
beneficios de la aplicación de la teoría en el diseño del 
programa. Sin embargo, no fue posible probar la hi-
pótesis de que el grupo HAPA+MCII proporcionaría 
resultados significativamente mejores que el de sólo 
HAPA. El estudio indica el papel fundamental que 
desempeñan la autoeficacia y su operacionalización 
en el logro de una intervención exitosa. Se recomienda 
considerar una versión auto aplicable del programa y 
la realización de intervenciones y mediciones a me-
diano y largo plazo.
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Resumen 
Introducción: Los avances científicos y tecnológicos del último siglo han promovido estilos de vida inactivos y 
nocivos para la salud humana, resultando en repercusiones tanto físicas como mentales que han terminado por 
acentuarse durante el confinamiento por la pandemia de COVID-19. Considerando a la actividad física como 
cualquier movimiento corporal producido por los músculos esqueléticos que exija gasto de energía se indagó su 
posible relación con los factores de estrés y ansiedad, al igual que su influencia sobre el autoconcepto y auto-
estima, dependiendo de las horas invertidas en la actividad física (considerando desde niveles sedentarios hasta 
ejercicio físico). Objetivo: Identificar la relación que tiene la actividad física con variables de la salud mental 
(el estrés, la ansiedad, el autoconcepto y la autoestima) en adultos jóvenes mexicanos. Método: Se utilizó una 
muestra no probabilística de 273 personas voluntarias, entre las edades de 18 a 25 años, quienes respondieron 
la Escala de Estrés Percibido, el Inventario de Ansiedad Rasgo-Estado, la Escala de Autoestima y el Listado 
de Adjetivos para la Evaluación del Autoconcepto en Adolescentes y Adultos. Resultados: Se llevó a cabo un 
análisis de correlación entre estrés y ansiedad, donde ambas variables mostraron significancia en la autoestima 
positiva, el autoconcepto físico y el autoconcepto emocional. El análisis de varianza mostró diferencias estadís-
ticamente significativas en las variables de estrés, autoconcepto y autoestima total al compararse con algunos 
de los grupos. Los jóvenes sedentarios presentaron los niveles más altos de estrés, mientras que aquellos más 
físicamente activos mostraron mayor ansiedad. El grupo que realiza de 4 a 5 horas de ejercicio semanal presentó 
los niveles de autoconcepto y autoestima más altos. Discusión: La ansiedad mantiene una relación variable 
dependiendo de las horas dedicadas al ejercicio físico, mientras que el estrés se relaciona con el sentimiento de 
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Durante varios millones de años los seres humanos 
tuvieron que consumir grandes cantidades de energía 
en la búsqueda de alimento, desarrollando sistemas de 
enorme eficacia para su producción y almacenamien-
to. No obstante, el progreso científico y tecnológico 
desde mediados del siglo XIX ha provocado que los 
seres humanos se encuentren mal adaptados a un tipo 
de vida en la que existe una enorme disponibilidad 
de energía y en la que ya no es necesario un gran es-
fuerzo físico (Márquez et al., 2006). La disminución 
del uso de fuerza física en las actividades laborales, 
los sistemas de transporte, el consumo de alimentos 
altos en calorías, el abuso de sustancias y el uso de 
nuevas tecnologías son algunos de los factores que 
han fomentado la prevalencia tanto del sedentarismo 

como de la falta de ejercicio (Moscoso et al., 2009 en 
Barbosa & Urrea, 2018). Otros factores ambientales 
de la vida urbana que desalientan la actividad físi-
ca son la superpoblación, el aumento de la pobreza, 
el aumento de la criminalidad, la gran densidad del 
tráfico, la mala calidad del aire y la inexistencia de 
parques, aceras e instalaciones deportivas y recrea-
tivas (OMS, 2020), factores que inevitablemente, 
también afectan la calidad de vida psicológica de la 
sociedad. La vida se ha tornado más cómoda pero 
paradójicamente resulta más complicado encontrar el 
tiempo y la motivación para realizar cualquier tipo 
de actividad física, lo cual, ha provocado un mínimo 
desempeño de ejercicio físico durante el tiempo libre y 
un aumento en el comportamiento sedentario duran-

capacidad que la persona tiene de sí misma. El autoconcepto y autoestima se ven afectadas positivamente con la 
presencia de actividad física por un incremento de percepción de bienestar, control y salud emocional.

Palabras Clave: Sedentarismo; Estrés; Ansiedad; Autoconcepto; Autoestima 

Abstract 
Introduction: The scientific and technological advances of the last century have promoted inactive and harmful 
lifestyles for human health, resulting in both physical and mental repercussions that have ended up being 
accentuated during the confinement due to the COVID-19 pandemic. Considering physical activity as any body 
movement produced by skeletal muscles that requires energy expenditure, its possible relationship with stress 
and anxiety factors was investigated, as well as its influence on the self-concept and self-esteem, depending on 
the hours invested in physical activity (considering from sedentary levels to physical exercise). Objective: To 
identify the relationship between physical activity and mental health variables (stress, anxiety, self-concept, and 
self-esteem) in young Mexican adults. Method: A non-probabilistic sample of 273 volunteers was used, between 
the ages of 18 and 25, who answered the Perceived Stress Scale, the Trait-State Anxiety Inventory, the Self-Es-
teem Scale and the List of Adjectives for the Evaluation of Self-concept in Adolescents and Adults. Results: A 
correlation analysis between stress and anxiety was carried out, where both variables showed significance in po-
sitive self-esteem, physical self-concept and emotional self-concept. The analysis of variance showed statistically 
significant differences in the variables of stress, self-concept and total self-esteem when compared to some of 
the groups. Sedentary youths reported the highest levels of stress, while those who were more physically active 
reported higher anxiety. The group that performs 4 to 5 hours of weekly exercise presented the highest levels 
of self-concept and self-esteem. Discussion: Anxiety maintains a variable relationship depending on the hours 
dedicated to physical exercise, while stress is related to the feeling of capacity that the person has of himself. 
Self-concept and self-esteem are positively affected by the presence of physical activity due to an increase in the 
perception of well-being, control and emotional health.

Keywords: Sedentarism; Stress; Anxiety; Self-concept; Self-esteem 
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te actividades ocupacionales y domésticas (Marín & 
Aun, 2010; Owen, Leslie, Salmon & Fotheringham, 
2000, en Barbosa & Urrea, 2018). 

La actividad física (AF) es considerada por la 
Organización Mundial de la Salud (2020) como 
“cualquier movimiento corporal producido por los 
músculos esqueléticos que exija gasto de energía” 
(p.1). Esto incluye distintas actividades que el ser 
humano realiza de manera cotidiana, como caminar, 
moverse de un lado a otro, limpiar, jugar, etcétera 
(OMS, 2020, p.2). En el otro extremo, el sedentarismo 
es definido por Varela et al. (2011, p.270) como “la 
ausencia de actividad física en la que el individuo en 
cuestión realiza menos de 30 minutos de movimiento 
diario”, mientras que el término ejercicio físico hace 
referencia a “movimientos diseñados y planificados 
específicamente para estar en forma y gozar de buena 
salud” (Márquez et al., 2006, p.13). En este último se 
podrían incluir actividades tales como pilates, ciclis-
mo, caminar a paso ligero o jardinería. 

El sedentarismo ha tomado interés como objeto 
de investigación dada su alta prevalencia como fenó-
meno en la aparición de enfermedades crónicas no 
transmisibles. Se asocia con una gran cantidad de 
defunciones al año en el mundo y es un factor que 
predispone a enfermedades como la obesidad, la 
diabetes, problemas cardiovasculares, entre otros, 
convirtiéndose en una problemática de salud públi-
ca a nivel mundial (Alfonso-Mora et al., 2013). En 
el ámbito internacional la OMS (2020) estipula que 
más de la cuarta parte de la población mundial no 
realiza la actividad física necesaria para obtener be-
neficios para la salud. El sedentarismo ha aumentado 
rápidamente la carga de las enfermedades crónicas: 
en 2001, éstas fueron la causa de alrededor del 60% 
de 56 millones de defunciones anuales y el 47% de la 
carga mundial de morbilidad (Alfonso-Mora et al., 
2013). En 2002, según la Organización Panamerica-
na de la Salud (OPS) y la OMS, en América Latina 
casi tres cuartos de la población tienen un estilo de 
vida sedentario, siendo las mujeres las de mayor ten-
dencia, al igual que población de escasos recursos. 
Por otro lado, el ejercicio físico produce beneficios 
fisiológicos, psicológicos y sociales siendo importante 
tanto a nivel terapéutico como preventivo. Desde el 

enfoque fisiológico, el ejercicio deportivo promueve 
un mejor funcionamiento del sistema cardiovascular, 
respiratorio, digestivo y endocrino, fortaleciendo el 
sistema osteomuscular, aumentando la flexibilidad, 
la disminución de niveles séricos de colesterol y 
triglicéridos, intolerancia a la glucosa, obesidad y adi-
posidad (Barbosa & Urrea, 2018). Cualquier tipo de 
actividad física, ya sea de bajo o alto impacto, libera 
sustancias que actúan directamente sobre el cerebro 
produciendo sensación de bienestar y relajación in-
mediata, además de inhibir las fibras nerviosas que 
transmiten el dolor, generando analgesia y sedación 
(Arruza et al., 2004; Martinsen, 2004; Paffenbarger, 
Lee & Leung, 2004, en Barbosa & Urrea, 2018). El 
EF a nivel psicológico permite una mejor tolerancia 
al estrés, adopción de hábitos protectores de la salud, 
mejora del autoconcepto y la autoestima, disminuye 
el riesgo percibido de enfermar, a la par de generar 
efectos tranquilizantes y antidepresivos, optimizar los 
reflejos y la coordinación, aumentar la sensación de 
bienestar, prevenir el insomnio, regular los ciclos de 
sueño y mejorar los procesos de socialización (Bar-
bosa & Urrea, 2018). Otros autores afirman que la 
actividad deportiva es el medio más adecuado para 
desarrollar las capacidades motrices, mejorar las 
funciones mentales como la cognición, la memoria, 
el pensamiento abstracto a través de nociones de ve-
locidad, distancia, profundidad y fuerza (Gómez et 
al.,2012). Así mismo, la realización de actividad física 
regular activa el sistema nervioso simpático, dando 
pie a la liberación de noradrenalina y dopamina, mis-
mas que reducen el estrés y disminuyen los estados de 
ansiedad (Salazar-Blandón et al., 2016). 

En cuanto al impacto emocional del seden-
tarismo, una investigación (Varela et al., 2011) 
arrojó información en jóvenes universitarios donde 
las principales afectaciones resultaron en insomnio, 
depresión, ansiedad y estrés. Para efectos de este es-
tudio, nos enfocaremos en los últimos dos factores. 
Se entiende como estrés al conjunto de respuestas 
que experimenta un individuo cuando las demandas 
del medio exceden o sobrecargan sus recursos per-
sonales (estresores). Estas respuestas se manifiestan 
en tres dimensiones: 1) la fisiológica, relacionada con 
hiperactividad simpática, niveles altos de cortisol y 
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catecolaminas; 2) la emocional, asociada a miedo, an-
siedad, inseguridad e irritabilidad y; 3) la conductual, 
que implica agitación, involucramiento obsesivo en el 
trabajo o estudio, e involucramiento en actividades 
distractoras (Moral & Cázares, 2014). Dicho estado 
se asume entonces como frecuente al estar provocado 
por el ritmo de vida, el cual a su vez está asociado a 
condiciones como lo podría ser la falta de AF (Sala-
zar-Blandón et al., 2016). 

Por otro lado, se define ansiedad como la combi-
nación de distintas manifestaciones físicas y mentales 
que no son atribuibles a peligros reales, sino que se 
expresan ya sea en forma de crisis o bien como un 
estado persistente y difuso. Si bien la ansiedad se des-
taca por su cercanía al miedo, se diferencia de éste 
en que, mientras el miedo es una perturbación cuya 
presencia se manifiesta ante estímulos presentes, la 
ansiedad se relaciona con la anticipación de peligros 
futuros, indefinibles e imprevisibles (Sierra, Ortega 
& Zubeidat, 2003). Su presencia e incremento en 
México se adjudica a la existencia de nuevos estilos 
de vida que incluyen hábitos no saludables, como el 
sedentarismo y la alteración en las horas de sueño, los 
cuales aumentan la probabilidad de padecerla (Sala-
zar-Blandón et al., 2016). 

Varo, Martínez & Martínez-González (2003) 
hablan sobre el efecto terapéutico del ejercicio físi-
co y como este tiene un beneficio moderado sobre 
los estados de ansiedad y la sensación de bienestar 
mental. Entre sus beneficios, fomenta la capacidad 
de concentración y la actitud participativa en los jó-
venes, a la vez de proporcionarles una sensación de 
control y de estabilidad emocional en la personali-
dad. También se caracteriza por brindar optimismo y 
flexibilidad mental, ya que al ser una persona activa 
se afecta positivamente su apreciación de capacidad y 
nivel de independencia, como la toma de decisiones, 
autonomía física y percepción de salud (Moral-Gar-
cía et al., 2018), que paralelamente incrementan su 
autoestima y autoconcepto (Watson, 1988, en Gómez 
et al., 2012). 

Estos últimos dos conceptos permiten a cada 
persona interactuar con su medio interno y externo. 
Distintivamente, el autoconcepto hace referencia a 
una variable multidimensional que integra aspectos 

cognitivos y afectivos, basados en vivencias y rela-
cionados con las creencias que un sujeto crea sobre 
sí mismo y en la misma retroalimentación de la au-
toestima (Moral-García et al., 2018). Este estudio se 
enfocó en las dimensiones física, social, intelectual y 
emocional (Garaigordobil, 2011), y se hace referencia 
al valor que la persona se atribuye a sí misma cuando 
se habla de autoestima (Molero et al., 2012). Estos 
conceptos surgen relevantes para los fines de esta in-
vestigación debido a la manera en que se relacionan 
con la ansiedad y el estrés en adultos jóvenes, pues al 
atribuirse capaces y valorados en las diversas dimen-
siones de éstos, es que podría variar la manera en que 
afrontan las dificultades de su entorno, el exceso de 
estudio o trabajo, así como la administración de su 
tiempo de ocio y descanso (Moreno-Collazos et al., 
2014). 

No obstante, es importante anotar que conocidos 
signos de ansiedad como lo son la agitación, la ten-
sión y el aumento del ritmo cardiaco, se encuentran 
también presentes cuando la actividad física de la 
persona incrementa. Esto se da, no únicamente por 
el hecho de que el ejercicio en sí genera cambios fi-
siológicos al momento de realizarlo, sino también 
por el compromiso y el grado de competencia que se 
promueve dentro del deporte mismo (Guerra et al., 
2017). Con tiempo y experiencia, el entrenamiento 
para el deporte, sus posibles consecuencias y el grado 
de exigencia involucrados podría generar mayores 
niveles de ansiedad que de beneficio, a menos de que 
se trabaje con un enfoque adecuado.

El autoconcepto y autoestima son factores que se 
podrían considerar como motivaciones para realizar 
AF, por ejemplo, en una investigación llevada a cabo 
con jóvenes universitarios colombianos (Varela et 
al., 2011) se encontró que algunas de las principales 
razones para no realizar actividad física eran el no 
considerar contar con las habilidades para realizarlo, 
la falta de tiempo libre y la pereza. Por otra parte, 
la innovación tecnológica, así como la falta de tiem-
po por obligaciones académicas también resultaron 
de relevancia a la hora de evaluar la prevalencia del 
sedentarismo en esta misma población (Moreno-Co-
llazos et al., 2014). En México, de acuerdo con un 
estudio realizado por el INEGI (s.f.), el 57.9% de 
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la población de 18 y más años de edad es inactiva 
físicamente, de la cual únicamente el 72.1% alguna 
vez realizó práctica físico-deportiva, mientras que 
27.4% nunca lo ha hecho. Estos resultados exponen 
que las principales razones por las que no se practica 
ejercicio físico son: la falta de tiempo, el cansancio 
por el trabajo y los problemas de salud. Enfermeda-
des crónicas como la diabetes, el cáncer, enfermedad 
coronaria, así como la esperanza de vida se ven 
afectadas directamente por el sedentarismo al ser un 
factor que promueve su aparición (Hidalgo-Rasmus-
sen et al., 2013).

En este sentido es que el contexto mundial actual 
merece un apartado propio, pues la pandemia por 
COVID-19 ha traído cambios en la vida cotidiana 
alrededor de todo el mundo. La incertidumbre por la 
novedad del virus es un factor que generó alarma en 
la población general a lo largo del año. En México, 
una de las medidas adoptadas fue el confinamiento, 
el cual trajo efectos psicológicos importantes, tales 
como síntomas de estrés postraumático, enojo, con-
fusión, miedo, dolor, ansiedad e insomnio (Fernández 
et al., 2020). Esto acompañado del distanciamiento 
social, mismo que ha interrumpido la comunicación 
interpersonal, generando un empeoramiento en los 
rasgos de ansiedad, ya sea por aislamiento o por la 
posibilidad de contagio de la enfermedad en uno mis-
mo o familiares (Huarcaya-Victoria, 2020). 

En un estudio llevado a cabo en China y realiza-
do en la fase inicial de la pandemia se encontró que 
personas entre 18 y 30 años presentaron niveles más 
altos de estrés, esto debido al uso de redes sociales 
como medio de información (Qiu et al., 2020), es 
esta población la que debido al confinamiento en 
nuestro país adecuó la mayoría de sus actividades 
cotidianas (escuela y trabajo) al medio virtual. Si 
bien la disminución de los niveles de actividad física 
y aumento del comportamiento sedente (tiempo que 
se destina a estar sentados) es una reacción inevitable 
del aislamiento social y las actuales condiciones de 
confinamiento, sus consecuencias a corto y mediano 
plazo podrían ser más severas de lo que se piensa 
(Celis-Morales et al., 2020).

Categorizado como un problema de salud pública 
por sus implicaciones en todos sus niveles, tanto físi-

co como mental (Salazar-Blandón et al., 2016), es que 
se torna relevante hablar de la AF y sus implicaciones. 
Pérez (2014) explica que al hablar de ésta en adultos 
(de 18 a 64 años) las prácticas están dirigidas hacia 
las actividades recreativas y domésticas, que depen-
den en gran medida de la disponibilidad de tiempo, 
así como de los estilos de vida que se lleven. En este 
sentido la población estudiada (18 a 25 años) resulta 
vulnerable debido a que en esta etapa de crecimien-
to es que se producen modificaciones en los estilos 
de vida que podrán influir de manera permanente 
(VanKim & Nelson, 2013 en Ramírez et al., 2018), 
considerando también que los trastornos de ansiedad 
se presentan y desarrollan sobre todo en adultos jóve-
nes (Olmedilla et al., 2010).

Considerando la función preventiva que la 
actividad física tiene hacia el estrés ambiental de in-
dividuos jóvenes (Holmes, 1993 en Ramírez, 2018), 
actualmente son muchos los factores que facilitan un 
estilo de vida sedentario, y la pandemia, entre muchas 
consecuencias, los ha acentuado. La vida actual se 
presenta con gran innovación tecnológica, con conse-
cuencias como la falta de tiempo recreativo tanto por 
obligaciones académicas y laborales (Moreno-Colla-
zos et al., 2014), así como presencia de estrés en las 
exigencias cotidianas y los cambios en los horarios 
de alimentación y el sueño. Por lo que identificar el 
rango de horas para mantener un equilibrio físico y 
mental de la persona traería beneficios directos sobre 
su vida integral, ya que se podrían formular itinera-
rios que contemplen las horas ideales para generar un 
cambio positivo a largo plazo. Por esta razón es que 
mantener niveles de actividad física o comenzar una 
rutina físicamente activa podría ser importante para 
disminuir el riesgo de desarrollar una sintomatología 
relacionada al estrés y la ansiedad, o sobre la salud 
mental, específicamente sobre el autoconcepto y la 
autoestima.

La información existente apunta a que la prácti-
ca del ejercicio físico se traduce en una mejora del 
bienestar subjetivo, entendido como sentimientos de 
satisfacción con la vida, la familia y el trabajo (Már-
quez et al., 2006), por lo cual, es posible suponer 
que su ausencia equivaldría a la falta de los benefi-
cios mencionados anteriormente. Fue la información 
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previamente expuesta la que orientó el objetivo de 
esta investigación: identificar la relación que tiene la 
actividad física con variables de la salud mental (el 
estrés, la ansiedad, el autoconcepto y la autoestima) 
en adultos jóvenes mexicanos.

Método 

Tipo de estudio y de diseño

El trabajo fue correlacional, aplicado, de campo, no 
experimental y transversal.

Participantes

Participaron a través de un muestreo no probabilístico 
por conveniencia en el estudio 237 personas volunta-
rias mexicanas, de las cuales 93 fueron hombres, 141 
mujeres y tres personas que prefirieron no mencionar 
su sexo. El rango de edad fue de los 18 a 25 años 
(M = 21.3; DE = 1.98), siendo 22 años la edad con 
mayor frecuencia (24.6%). La mayoría de los par-
ticipantes fueron estudiantes (59.1%) y estudiantes 
que trabajan (26.2%). Asimismo, las horas invertidas 
en actividad física semanalmente se distribuyeron en 
los siguientes grupos; Grupo A: no realiza ejercicio 
(12.7%), Grupo B: menos de una hora (8.4%), Gru-
po C: 1 a 2 horas (16.5%), Grupo D: 2 a 3 horas 
(13.9%), Grupo E: 3 a 4 horas (14.8%), Grupo F: 4 a 
5 horas (13.9%) y Grupo G: 5 o más horas (19.8%). 
La mayoría de los participantes indicaron que realiza 
ejercicio por cuidado de la salud (38.8%) y cuidado 
físico 27%. La mayoría indicó que realiza ejercicio en 
casa (64.6%) o en un establecimiento (18.1%).

Instrumentos

Se agregó en el cuestionario un apartado donde se 
preguntó por datos sociodemográficos como el sexo, 
la edad, la ocupación y la cantidad de horas invertidas 
en la actividad física semanalmente. Para evaluar ac-
tividad física, se utilizó un reactivo sociodemográfico: 

“A continuación, selecciona la opción con la que más 
te identifiques de acuerdo al tiempo de ejercicio físico 
que realizas semanalmente”, donde las opciones de 
respuesta fueron: “No realizo ejercicio” (Grupo A), 
“Menos de una hora” (Grupo B), “1 a 2 horas a la se-
mana” (Grupo C), “2 a 3 horas a la semana” (Grupo 
D), “3 a 4 horas a la semana” (Grupo E), “4 a 5 horas 
a la semana” (Grupo F), “5 o más horas a la semana” 
(Grupo G). 

Escala de estrés percibido (EEP) (Perceived Stress 
Scale, PSS, Cohen et al., 1983). Se conforma de 14 
ítems que miden el grado de molestia o preocupación 
de los participantes por controlar sus problemas. 
Tiene un formato de respuesta tipo Likert de cinco 
posibles opciones (0: Nunca a 4: Muy a menudo). 
De acuerdo a Remor (2006), la escala cuenta con un 
Alfa de .81, confiabilidad test-retest r = .77, buena 
sensibilidad y evidencias de validez concurrente. 

Inventario de ansiedad rasgo-estado (IDARE) 
(State Trait - Anxiety Inventory; Spielberger et al., 
1975). Consiste en dos subescalas de 20 ítems cada 
una, las cuales miden la propensión a la ansiedad y 
la tendencia del participante a reaccionar ante estí-
mulos amenazantes. Para esta investigación se utilizó 
únicamente la escala de ansiedad Estado con un for-
mato de respuesta tipo Likert (1: No, 2: Un poco, 3: 
Bastante, 4: Mucho). Silva et al. (2016) y Bazán Iz-
quierdo (2021) reportan propiedades adecuadas, con 
porcentajes de varianza superiores al 50%, y Alfas 
superiores a .80. 

Escala de autoestima de Rosenberg (Rosenberg 
Self-Esteem Scale; Rosenberg, 1965). Consiste en 
10 reactivos que se distribuyen en dos dimensiones 
(autoestima positiva y autoestima negativa) con un 
formato de respuesta tipo Likert (1: Muy en desacuer-
do a 4: Muy de acuerdo) que responden a oraciones 
como “Estoy convencido de que tengo cualidades 
buenas”. Siendo los ítems 6, 7, 8, 9 y 10 inversos, 
por ejemplo “Me gustaría sentir más respeto por mí 
mismo”. Investigaciones recientes (González, Rivera, 
Velasco, Méndez, & Jaen, 2021) encontraron buenas 
propiedades psicométricas (48.05% de varianza ex-
plicada, alfa de Cronbach total = .84, alfa autoestima 
negativa = .77, alfa autoestima positiva = .81) para 
población mexicana. 
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Listado de Adjetivos para la Evaluación del 
Autoconcepto en adolescentes y adultos (LAEA) (Ga-
raigordobil, 2011). Está constituido por 57 adjetivos 
contestando a la premisa “Soy una persona...” para 
medir el autoconcepto global asociados a cuatro 
dimensiones (autoconcepto físico, emocional, inte-
lectual y social) en formato de respuesta tipo Likert 
(0: Nada a 4: Mucho). El instrumento cuenta con un 
Alfa de .92, un coeficiente de Spearman Brown de 
.84 y buenos índices de estabilidad temporal según la 
autora. Cuenta con correlaciones significativas con la 
Escala de Autoestima de Rosenberg, y el AF5 (Auto-
concepto), demostrando validez concurrente. Cuenta 
con correlaciones adicionales de validez convergente 
y divergente (Ventura et al., 2021). 

Procedimiento

El levantamiento de datos se llevó a cabo durante la 
pandemia del COVID-19 (Mayo-Agosto del 2021) a 
través de una encuesta que se realizó de manera elec-
trónica en la plataforma de Formularios de Google 
®, con el propósito de respetar las medidas higiénicas 
de salud y minimizar el riesgo de contagio. La encues-
ta fue enviada a través de distintos medios virtuales 
como WhatsApp, Facebook e Instagram. Se pidió la 
colaboración voluntaria y anónima de los participan-
tes y se les aseguró que sus datos serían protegidos 
y utilizados únicamente con fines estadísticos y de 
investigación. El tiempo estimado para completar 
el formulario fue de ocho minutos. Finalmente, se 
incluyó un mensaje de agradecimiento. Bajo estricta 
adherencia a los lineamientos éticos sugeridos por la 
APA (2010) y al Código Ético del Psicólogo (2009) 
se garantizó a todos los involucrados la confidencia-
lidad de sus datos y anonimato, asegurando que estos 
serían únicamente utilizados para fines estadísticos y 
de investigación.

Análisis de datos

Para cumplir con el objetivo del trabajo, se realizaron 
dos análisis de Correlación de Pearson, uno general 

entre las variables del estudio, y otro analizando las 
mismas, pero considerando los diferentes grupos de 
horas invertidas en AF. De manera complementaria, 
se realizó un Análisis de Varianza simple (ANOVA) 
para evaluar las diferencias entre los grupos de acti-
vidad física y todas las variables con sus respectivas 
dimensiones. Todos los análisis se efectuaron con el 
programa Jamovi, versión 1.6.3.0.

Resultados 

Todas las correlaciones que se llevaron a cabo entre 
estrés percibido y el resto de las variables fueron es-
tadísticamente significativas (p= 0.05), negativas y 
en su mayoría moderadas. Por otro lado, la correla-
ción entre ansiedad estado y el resto de las variables 
fueron significativas, positivas y bajas, excepto con 
la variable de autoestima negativa (r= 0.049), don-
de p fue mayor a 0.05 (ver Tabla 1). La significancia 
más pequeña (p=<0.001) se encontró en las variables 
Autoestima positiva (r= 0.263), Autoconcepto físico 
(r=0.237) y Autoconcepto emocional (r= 0.326). 

Tabla 1 
Análisis de asociación entre estrés y ansiedad con las variables de 
autoestima y autoconcepto

Variables EEP Ansiedad - Estado

Autoestima total -0.668*** 0.157*

Autoestima positiva -0.615*** 0.263***

Autoestima negativa -0.607*** 0.049

Autoconcepto total -0.499*** 0.252***

Autoconcepto social -0.289*** 0.172**

Autoconcepto físico -0.485*** 0.237***

Autoconcepto emocional -0.623*** 0.326***

Autoconcepto intelectual -0.354*** 0.139*

Nota: *p<.05, **p<.01, ***p< .001; “EEP” corresponde a Escala de 
estrés percibido.

Como se puede observar en la Tabla 2, todas las 
correlaciones entre Estrés percibido y el resto de las 
variables dentro del Grupo A resultaron negativas 
y estadísticamente significativas. En cuanto a la co-
rrelación Ansiedad-Estado, la variable Autoestima 
negativa fue la única que resultó estadísticamente 
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significativa. En el Grupo B, resultaron negativas y 
significativas todas las variables menos autoconcepto 
social y autoconcepto intelectual. En el caso de Ansie-
dad-estado, ninguna variable fue significativa. 

El Grupo C mostró niveles significativos de Estrés 
en todas las variables menos autoconcepto social y 
físico, mientras que ninguna resultó significativa 
para Ansiedad. En el caso del Grupo D, resultaron 
significativas para Estrés las variables de Autoesti-
ma total, autoestima positiva, autoestima negativa 
y autoconcepto emocional. En el caso de Ansiedad, 
todas resultaron significativas menos autoestima 
negativa, autoconcepto social y autoconcepto inte-
lectual. Asimismo, todas las correlaciones entre estrés 
percibido y el resto de las variables dentro del Grupo 
E (aquel que realiza de 3 a 4 horas de ejercicio a la 
semana) se mostraron estadísticamente significativas, 
a diferencia de la correlación con ansiedad - estado, 
donde únicamente las variables de autoconcepto 
total, social, emocional e intelectual se mostraron  
significativas. 

En relación con el Grupo F (aquel que realiza de 4 
a 5 horas de ejercicio a la semana), todas las variables 

correlacionadas con estrés percibido fueron significa-
tivas, con excepción de la variable de autoconcepto 
social. Mientras que la única correlación significativa 
con ansiedad - estado se dio en la variable de autocon-
cepto físico. Finalmente, dentro del Grupo G (aquel 
que realiza 5 o más horas de ejercicio a la semana) las 
variables correlacionadas con estrés percibido que no 
mostraron significancia fueron el autoconcepto social 
y físico, mientras que las correlaciones realizadas con 
ansiedad - estado mostraron significancia con las va-
riables de autoestima positiva, autoconcepto físico y 
autoconcepto emocional. 

En el análisis de varianza simple (ver Tabla 3) se en-
contraron diferencias estadísticamente significativas  
(p < 0.05) en todas las variables excepto en la variable 
de Autoconcepto emocional [F(6,230)=2.52; p=0.022] 
y Ansiedad-Estado [F(6,230)=1.49; p=0.181], siendo 
el Grupo F (de 4 a 5 horas de ejercicio semanal) aquél 
con el promedio más alto (M=2.34; DE=0.32). 

A través de un análisis Post-hoc de Tukey (p < 
0.05) se encontraron las siguientes diferencias. Para 
el caso de Estrés el Grupo A (no realizan ejercicio) 
obtuvo el promedio más alto (M=3.08; DE=0.53), 

Tabla 2
Análisis de correlación entre las variables de estrés y ansiedad con autoestima y autoconcepto en los diferentes grupos de horas invertidas en el 
ejercicio

Variables
Grupo A Grupo B Grupo C Grupo D Grupo E Grupo F Grupo G

Es A Es A Es A Es A Es A Es A Es A

Autoestima 
total

-0.54** -0.19 -0.76** 0.05 -0.65** 0.06 -0.70** 0.41* -0.66** 0.26 -0.73** 0.13 -0.46** 0.18

Autoestima 
positiva

-0.53** 0.31 -0.65** 0.07 -0.57** 0.16 -0.67** 0.48** -0.68** 0.26 -0.61** 0.07 -0.47** 0.36*

Autoestima 
negativa

0.36* -0.48** -0.80** 0.03 -0.64** -0.05 -0.66** 0.32 -0.54** 0.22 -0.69** 0.15 -0.38** 0.02

Autocon. 
total

-0.65** 0.24 -0.55* 0.17 -0.38* -0.18 -0.30 0.40* -0.51** 0.34* -0.46** 0.25 -0.38** 0.02

Autocon. 
social

-0.48** 0.20 -0.17 0.22 -0.06 -0.30 -0.19 0.33 -0.39* 0.36* -0.29 0.07 -0.12 0.21

Autocon. 
físico

-0.65** 0.19 -0.54* 0.11 -0.30 -0.25 -0.30 0.40* -0.46** 0.23 -0.46** 0.37* -0.26 0.44**

Autocon. 
emocional

-0.69** 0.27 -0.81** 0.17 -0.58** 0.14 -0.45** 0.43* -0.65** 0.34* -0.59** 0.28 -0.53** 0.45**

Autocon. 
intelectual

-0.43* 0.20 -0.40 -0.04 -0.31* -0.14 0.30 0.30 -0.40* 0.36* -0.39* 0.17 -0.36* 0.04

Nota: “A” corresponde a no realizo ejercicio, “B” corresponde a menos de una hora, “C” corresponde a 1 a 2 horas a la semana, “D” corresponde a 2 
a 3 horas a la semana, “E” corresponde a 3 a 4 horas a la semana, “F” corresponde a 4 a 5 horas a la semana y “G” corresponde a 5 o más horas a la 
semana. “Es” corresponde a Escala de estrés percibido y “A” corresponde a Ansiedad - Estado.*p<.05, **p<.01, ***p<.001.
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mientras que el más bajo fue el Grupo G (5 o más 
horas a la semana) (M=2.63; DE=0.42); para el caso 
de Autoestima total, el promedio más alto fue el Gru-
po F (4 a 5 horas a la semana) (M=2.34; DE=0.32) 

y el más bajo en el Grupo B (M=2.73; DE=0.65) y 
Autoconcepto total, siendo el Grupo G (M=4.09; 
DE=0.43) el promedio más alto y el menor el Grupo 
B (M=3.46; DE=0.54).

Tabla 3
Comparación de variables entre los diferentes grupos de horas invertidas en el ejercicio.

Variables
Grupo A Grupo B Grupo C Grupo D Grupo E Grupo F Grupo G F

(6, 
230)

p
Post-
hoc

η²
M D.E. M D.E. M D.E. M D.E. M D.E. M D.E. M D.E.

Estrés 3.08 0.53 2.95 0.57 2.94 0.52 2.72 0.59 2.73 0.47 2.67 0.50 2.63 0.42 3.77 0.001
A>F, 
A>G

0.09

Ansiedad 
- Estado

2.13 0.41 2.25 0.33 2.15 0.32 2.24 0.31 2.26 0.34 2.34 0.32 2.26 0.36 1.49 0.181 ---- 0.04

Autoestima 
total

2.82 0.54 2.73 0.65 2.98 0.61 3.21 0.51 3.25 0.51 3.27 0.55 3.26 0.49 5.04
<.001

A<E, 
A<F, 
A<G, 
B<D, 
B<E, 
B<F, 
B<G

0.12

Autoestima 
positiva

3.23 0.55 3.05 0.67 3.36 0.63 3.53 0.46 3.57 0.51 3.55 0.50 3.55 0.44 3.76 0.001

B<D, 
B<E, 
B<F, 
B<G

0.09

Autoestima 
negativa

2.41 0.77 2.40 0.67 2.61 0.66 2.89 0.61 2.92 0.61 2.99 0.71 2.97 0.63 4.60 <.001

A<E, 
A<F, 
A<G, 
B<G, 
B<F

0.11

Autoconcepto 
total

3.63 0.72 3.46 0.54 3.75 0.50 4.01 0.59 3.90 0.71 3.97 0.59 4.09 0.43 4.46 <.001

A<G, 
B<D, 
B<F, 
B<G

0.10

Autoconcepto 
social

3.83 0.77 3.78 0.66 4.06 0.59 4.31 0.55 4.07 0.77 4.15 0.58 4.26 0.49 3.03 0.007
A<D, 
B<D

0.07

Autoconcepto 
físico

3.13 0.94 2.83 0.89 3.31 0.67 3.64 0.68 3.73 0.70 3.75 0.71 4.01 0.54 9.83
<.001

A<G, 
A<E, 
A<F, 
B<D, 
B<F, 
B<G, 
B<E, 
C<G

0.20

Autoconcepto 
emocional

3.52 0.90 3.54 0.63 3.63 0.61 3.96 0.69 3.74 0.82 3.93 0.68 3.96 0.55 2.52 0.022 ---- 0.06

Autoconcepto 
intelectual

3.99 0.57 3.44 0.53 3.85 0.61 4.02 0.69 4.01 0.71 3.98 0.66 4.12 0.51 3.21 0.005

B<A, 
B<D, 
B<E, 
B<F, 
B<G

0.08

Nota: “A” corresponde a no realizo ejercicio, “B” corresponde a menos de una hora, “C” corresponde a 1 a 2 horas a la semana, “D” corresponde a 
2 a 3 horas a la semana, “E” corresponde a 3 a 4 horas a la semana, “F” corresponde a 4 a 5 horas a la semana y “G” corresponde a 5 o más horas 
a la semana.
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Discusión

La disminución del uso de fuerza física para activi-
dades cotidianas y ejercicio físico ocasionada por la 
vida urbana, así como las limitaciones del contexto 
sanitario actual son algunas de las razones que han 
repercutido directamente en la salud física y mental 
de la población adulta joven. Este estudio destaca los 
siguientes puntos respecto a las variables de estrés y 
ansiedad, y la relación encontrada con autoconcepto 
y autoestima según el tiempo invertido en la AF:

Tomando en cuenta que la mayoría de la muestra 
se dedica a estudiar y en algunos casos también a tra-
bajar, no resulta sorprendente que aquellos jóvenes 
sedentarios presentaron mayores niveles de estrés, 
dado que las demandas que su medio les exige los 
imposibilita de mantenerse activos físicamente, gene-
rando así un estado persistente del mismo que a su vez 
los involucra obsesivamente en sus actividades (Moral 
& Cázares, 2014). Por otra parte, aquella población 
que realiza más de 5 horas de ejercicio semanalmente 
presentó los niveles más bajos de estrés, esto podría 
deberse a la liberación de noradrenalina y dopamina, 
efecto de la regulación del sistema nervioso simpático 
(Salazar-Blandón et al., 2016), que generan un sen-
timiento de bienestar, a la par de promover efectos 
tranquilizantes y antidepresivos, mejorar los reflejos 
y la coordinación, prevenir el insomnio, regular los 
ciclos de sueño y mejorar los procesos de socializa-
ción (Barbosa & Urrea, 2018). 

El ejercicio físico se considera un hábito protec-
tor de la salud al aumentar la sensación de bienestar 
y, en consecuencia, reduciendo el estrés, es por eso 
por lo que aquellos jóvenes que presentaron menores 
niveles de estrés a su vez tuvieron niveles más altos 
de autoestima y autoconcepto (Barbosa & Urrea, 
2018). Uno de los efectos directos del ejercicio físico 
es la disminución de riesgo a enfermar, impactando 
directamente en el autoconcepto, esto debido a que 
la persona que lo realiza se siente más sana y en con-
trol de su cuerpo (Gómez et al., 2012), y por lo tanto 
favoreciendo una autoestima más alta al asociar po-
sitivamente dichas capacidades. Otro de los efectos 
del ejercicio físico es el mejoramiento en los procesos 
de socialización, un aspecto que tiene que ver con el 

autoconcepto social. En el contexto pandémico este 
factor podría estar reduciendo los niveles de estrés 
que la incertidumbre del COVID, así como las me-
didas de confinamiento podrían estar generando al 
promover actividades que inhiben a las personas de 
tener procesos sociales (Fernández et al., 2020). Esto 
explicaría los niveles altos de autoconcepto y auto-
estima en aquellos jóvenes que invierten más tiempo 
en actividades físicas, que en sí mismas podrían estar 
sujetas a procesos de socialización. 

Mientras que la ansiedad mantiene una relación 
variable con las horas dedicadas a realizar ejercicio 
y los efectos que tiene sobre el individuo, es posible 
reconocer una relación más estrecha entre el estrés 
y la actividad física, independientemente de la can-
tidad de tiempo que se le dedique. Esto puede estar 
relacionado con el sentimiento de incapacidad e inco-
modidad que la misma actividad física como estresor 
puede ocasionar en el individuo (Moral & Cázares, 
2014).

Una tendencia en los resultados muestra que 
aquellas personas que realizan menos de una hora de 
ejercicio a la semana o no lo realizan en absoluto, 
presentan niveles significativos de estrés que afectan 
directamente tanto en su autoestima, como en su 
autoconcepto, principalmente en las dimensiones 
emocional y física. Esto podría deberse a sus capacida-
des atribuidas, por ejemplo, a la inseguridad respecto 
a la práctica propia del ejercicio físico, así como en el 
involucramiento obsesivo en otro tipo de actividades 
distractoras relacionadas al trabajo o la escuela (Mo-
ral & Cázares, 2014), razón que explicaría por qué 
no existe una afectación en el autoconcepto social o 
intelectual.

Resulta interesante notar que cuando se realizan 
de 1 a 3 horas semanales de AF, el autoconcepto físico 
y social tampoco son variables relevantes al hablar 
de estrés, es decir, la persona se encuentra cómoda 
con su práctica cotidiana, esto podría deberse a que 
está interactuando con su mundo interno y externo 
de manera benéfica, permitiéndole disfrutar de los 
efectos físicos y sociales que el ejercicio le ofrece 
(Barbosa & Urrea, 2018), como podría ser la vali-
dación externa. Con excepción de las variables de 
autoconcepto social y autoconcepto físico, se pudo 



ACTIVIDAD FÍSICA Y SALUD MENTAL 
E. del Conde Schnaider et al. 

ACTA DE INVESTIGACIÓN PSICOLÓGICA. VOL. 12 NÚMERO 2 · MAYO-AGOSTO  2022    DOI: https://doi.org/10.22201/fpsi.20074719e.2022.2.452116

ver una predominancia del estrés con el resto del estu-
dio. Esto se puede deber al incremento de percepción 
de bienestar, control y salud emocional que el mismo 
ambiente refleja sobre el individuo (Watson, 1988, en 
Gómez et al. 2012). 

Gran parte de los beneficios de la actividad física 
se pueden ver de forma integral en el individuo, como 
lo muestra el estudio, el grupo que realiza de 4 a 5 
horas semanales presenta los niveles más altos de au-
toestima y autoconcepto. Sus beneficios se extienden 
al campo físico, social y psicológico, que a su vez me-
joran la calidad de vida por incrementar su nivel de 
independencia, empoderando a la toma de decisiones, 
las aficiones, la autonomía física y su percepción de la 
salud (Moral-García et al., 2018). La existencia de las 
respuestas de ansiedad resulta útil para la resolución 
de situaciones que para el organismo pueden resultar 
amenazantes y que, al enfrentarlas, pueden tener un 
efecto directo en la manera en que una persona se 
reconoce (autoconcepto) y valora (autoestima) (Mo-
ral-García et al., 2018). Mismas razones por las que 
resulta consistente que los grupos con menor auto-
estima y autoconcepto sean aquellos que invierten 
menos de una hora de actividad física a la semana. 

En otro sentido, la presencia de estados de an-
siedad dependió ampliamente en las horas de AF 
invertidas semanalmente. En este sentido, no existe 
ansiedad significativa en quienes realizan ejercicio en 
un rango de menos de una hora y dos. Esto podría 
deberse a que no existe la noción de un peligro futuro 
o indefinible en cuanto a autoestima o autoconcepto 
se refiere (Sierra, Ortega & Zubeidat, 2003). En el 
caso de quienes realizan de 2 a 3 horas de ejercicio 
semanal, existen niveles significativos de ansiedad 
específicamente en autoestima y autoconcepto (total, 
físico y emocional), lo que podría explicarse como 
parte del cambio fisiológico y mental que implica 
la competencia física (Guerra et al., 2017), proceso 
esperado de una meta. En el grupo de personas que 
realizan entre 3 y 4 horas semanalmente la ansiedad 
se enfocó en las variables de autoconcepto total, 
autoconcepto social, autoconcepto emocional y au-
toconcepto intelectual. Lo cual relaciona a esta parte 
de la muestra con el desgaste emocional que provoca 
pensar en las posibles consecuencias (físicas, emo-

cionales y sociales) que no realizar actividad física 
podría provocar (Sierra, Ortega & Zubeidat, 2003).

En cambio, aquellas personas que realizan más 
de 4 horas de actividad física a la semana muestran 
niveles de ansiedad elevados en las variables de auto-
estima positiva, autoconcepto físico y autoconcepto 
emocional. Considerando que más de 4 horas de 
ejercicio semanal ya es un tiempo considerable de 
actividad física, es posible relacionar estados de an-
siedad elevados en las áreas social y emocional con 
la anticipación de un entorno rechazante y desapro-
bador al posible escenario de disminuir o eliminar 
las horas que actualmente se dedican para realizar 
ejercicio (Moral-García et al. 2018) y los beneficios 
que éste les brindaba en cuestión de salud y bienestar.

Otro resultado interesante arrojado por el estudio 
indicó estados de ansiedad significativos en el grupo 
que realiza de 4 a 5 horas de actividad física a la se-
mana en comparación con el resto. Pese a que este 
resultado contradice la premisa de que el ejercicio 
físico tiene un beneficio sobre estados de ansiedad 
(Varo, Martínez & Martínez-González, 2003), es im-
portante involucrar la variable competitiva; diversos 
deportes exigen aplicar rutinas estrictas para mejo-
rar el rendimiento y los resultados de cada persona, 
llevando esta actitud a estados de ansiedad como 
resultado de grados de disciplina y exigencia mayores 
(Guerra et al., 2017).

Se puede concluir que realizar ejercicio físico con-
lleva beneficios tanto en la salud física como en la 
mental, sin embargo, enfatizar que para que existan 
consecuencias positivas en la persona, más factores 
individuales deben tomarse en cuenta, es decir, no 
se puede generalizar un mismo rango de horas de 
ejercicio a la semana para toda la población. Exis-
tirán diversas motivaciones de las dimensiones del 
autoconcepto y la autoestima que encaminarán a una 
persona a realizar y disfrutar su práctica de ejercicio.

La AF en sí misma es un estresor al representar 
un reto y una demanda, por lo que es esperado que 
esté presente en todos los niveles de ejercicio. Sin 
embargo, cuando existe menor presencia de miedo, 
ansiedad, inseguridad e irritabilidad, también conoci-
dos como estrés emocional (Moral & Cázares, 2014), 
es congruente que el autoconcepto y autoestima de la 
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población estudiada destaque, como fue el caso de los 
grupos que realizaron mayor AF. 

Las manifestaciones físicas y mentales de la an-
siedad, al ser atribuibles a peligros o amenazas 
indefinibles e impredecibles por la individualidad de 
las personas, pueden estar sujetas a la relación que la 
persona tenga con la AF, al contexto global, al estrés 
de su entorno, o la percepción de la capacidad que 
tenga de sí misma, relacionado con su autoconcepto 
y autoestima. 

Recomendaciones

Se considera importante identificar la direccionalidad 
de las variables para evaluar la predicción de una 
con la otra. En el caso de la ansiedad, otro tipo de 
factores del ambiente podrían afectar a las personas, 
como podría ser la situación pandémica que atraviesa 
a la sociedad mundial, por ejemplo al verse alterados 
los ciclos del sueño como un efecto de las adecua-
ciones de las actividades a un medio virtual y que se 
relaciona directamente con estados de ansiedad (Fer-
nández et al., 2020), así como la cantidad de horas 
que la población pasa en posición sedente por llevar 
a cabo sus actividades académicas y laborales en el 
mismo espacio (Celis-Morales et al., 2020). También 
es conveniente reconocer las diversas estrategias de 
afrontamiento que la población evaluada pudo haber 
utilizado a lo largo de los meses de investigación ante 
la fluctuación que su vida cotidiana tuvo por la con-
tingencia y las modificaciones que tuvieron que hacer 
para mantener un equilibrio en su nueva normalidad.

Asimismo, se recomienda importante reconocer 
la existencia de otros factores sociodemográficos 
que podrían estar teniendo un impacto directo en 
el tiempo o actividades de los que disponen los 
adultos jóvenes para realizar algún tipo de ejercicio 
físico, que a su vez permitan generar diversos tipos 
de herramientas para la prevención y afrontamiento 
de estados de ansiedad y estrés que se adecúen a sus 
necesidades y posibilidades. 

Por otro lado, sería relevante evaluar más a fondo 
el efecto que el sedentarismo tiene sobre la salud, in-
cluyendo en el cuestionario un inciso o instrumento 
que pregunte por las enfermedades o condiciones que 

pudiera padecer el evaluado para relacionarlo con 
otras variables. 

Otras consideraciones importantes para futuras lí-
neas de investigación serían cuestionar cuánto tiempo 
es el límite de ejercicio físico para que éste no se con-
vierta en un nuevo predictor de estrés o ansiedad, ya 
que como mostraron los resultados, invertir tiempo 
en exceso en esta actividad puede resultar en estados 
elevados de angustia y sería importante para procu-
rar la salud mental de quienes lo realizan, así como 
prevenir afectaciones a largo plazo. 
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Resumen

La población en la frontera norte de México experimenta condiciones económicas particulares al interactuar 
con dos divisas con tasas de inflación diferente por lo que sus patrones de elección intertemporales pueden ser 
distintos que en población de la misma nacionalidad no expuesta a esta condición. El objetivo es determinar 
si la experiencia con diferentes tasas de inflación afecta el descuento temporal de recompensas monetarias de 
dos divisas diferentes a través del contraste entre un grupo de 36 trabajadores de la frontera México-Estados 
Unidos y 28 trabajadores del centro del País. Cada participante completó dos tareas de descuento temporal, en 
donde tenían que elegir entre una recompensa pequeña inmediata y otra grande pero demorada. Una tarea invo-
lucraba recompensas monetarias en pesos ($8000 para la opción demorada) y la otra en dólares equivalentes de 
acuerdo a la tasa de cambio. Se encontró que los participantes fronterizos devaluaron más el peso que el dólar 
en condiciones de demoras grandes y en comparación con su contraparte del interior de la república, quienes 
descontaron de la misma manera el peso y el dólar. Los resultados son coherentes con la hipótesis del efecto de 
la inflación sobre la toma de decisiones intertemporales que involucran recompensas monetarias.
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Abstract 
The population on the northern border of Mexico experiences particular economic conditions when interacting 
with two currencies with different inflation rates, so their intertemporal choice patterns may be different than 
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Una de las formas en que se ha estudiado la conducta 
de elección intertemporal en diversas poblaciones es 
a través del procedimiento del descuento temporal en 
el que el valor relativo de las recompensas está en 
función de la demora de su acceso (González et al., 
2015). La descripción gráfica de este modelo son las 
denominadas “curvas de descuento”, en las cuales, se 
muestra el desarrollo del descuento o pérdida del va-
lor de la recompensa que realiza el sujeto en función 
del tiempo que tiene que esperar para obtenerla. El 
tipo de función que sistemáticamente se encuentra en 
los estudios de elección es una pendiente de forma hi-
perbólica (Killeen, 2009). A este modelo se le conoce 
como Descuento hiperbólico temporal (Cruz & Mu-
ñoz, 2007); en el cual, para cada unidad de tiempo 
que constituye un retraso en la entrega conlleva a una 
disminución hiperbólica en el valor de la recompensa 
(Ainslie & Haslam, 1992). El descuento hiperbólico 
temporal también ha funcionado para describir las 
preferencias de las personas (Bos & McClure, 2013), 
contemplando que las elecciones de los individuos va-
rían de un periodo a otro (Thaler, 1981). El descuento 
hiperbólico temporal es distinguido como un modelo 
conductual de impulsividad que es medido a través 
de diferentes tareas de elección (Johnson & Bickel, 
2008).

Reynolds et al. (2007) mencionan que las curvas, 
pendientes de descuento o también denominadas 
funciones de descuento temporal, son medidas con-
ductuales que han resultado ser modelos con mayor 
fiabilidad que los cuestionarios de tipo auto reporte 

comúnmente utilizados. Ainslie & Haslam (1992) y 
Mazur (1987) propondrían la siguiente función hi-
perbólica para describir la forma en que el valor de la 
recompensa se devalúa conforme avanza la demora, 
cuya ecuación es una de las más citadas en la literatu-
ra (Ainslie, 2007):

Ecuación 1

En tal función, V representa al valor subjetivo del 
descuento en cada persona; A se refiere al monto de 
la recompensa; y D al retraso, mientras que el valor 
de K conocido como factor de descuento, se deter-
mina de forma particular para cada participante. El 
parámetro K es considerado como una medida de 
la tasa de descuento, a través del valor de este pa-
rámetro se puede determinar la velocidad con que 
decrece la función (Bickel et al., 1999). Valores altos 
de K indican más impulsividad o impaciencia por la 
obtención de la recompensa, mientras que valores 
bajos de K se interpretan como mayor autocontrol 
o tolerancia a la demora (Basile & Toplak, 2015;  
Bos & McClure, 2013). 

Más tarde Myerson & Green (1995) pro-
ponen para esta función un nuevo parámetro 
denominado S, esto para elevar el denominador a una 
potencia que representará la sensibilidad de la persona 
a las variaciones entre la magnitud de la recompensa  
y la demora:

in the population of the same nationality not exposed to this condition. The objective is to determine if the 
experience with different inflation rates affects the temporary discount of monetary rewards of two different 
currencies through the contrast between a group of 36 workers from the Mexico-United States border and 28 
workers from the center of the country. Each participant completed two temporary discount tasks, where they 
had to choose between a small immediate reward and a large but delayed one. One task involved monetary 
rewards in pesos ($8,000 for the delayed option) and the other in equivalent dollars according to the exchange 
rate. It was found that border participants devalued the peso more than the dollar in conditions of long delays 
and compared to their counterparts in the interior of the republic, who discounted the peso and the dollar in 
the same way. The results are consistent with the hypothesis of the effect of inflation on intertemporal decision 
making involving monetary rewards.

Keywords: Temporal discounting; Border; Inflation rate; Mexican pesos; Dollars
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Ecuación 2

En esta ecuación el parámetro s refleja diferencias 
individuales en el escalamiento no lineal del tiempo 
y la cantidad (Myerson & Green, 1995). Cuando el 
valor de s es igual a 1, la función adquiere una forma 
hiperboloide. Cuando s es menor que 1, la curva de 
descuento disminuye menos bruscamente a valores de 
demora más altos que una hipérbola simple con el 
mismo parámetro de tasa de descuento k (Estle et al., 
2006). Estos parámetros de las funciones de descuen-
to corresponden a modelos teoréticos del descuento 
no lineal de forma hiperboloide. Adicionalmente, en 
los procedimientos de descuento temporal se obtiene 
el área bajo la curva (AUC) el cual es un parámetro 
adicional que se calcula mediante la normalización 
de cada retraso y los valores subjetivos de cada uno; 
esto a través de la proporción del retraso máximo y 
la proporción nominal del valor subjetivo obtenido 
a partir de la división entre el valor subjetivo y la 
recompensa actual retrasada. En este sentido cuan-
to mayor sea el descuento, más pequeña será el área 
bajo la curva, esto es, valores cercanos a 0.0 indican 
mayor descuento y cercanos a 1.0 menor descuento. 
Por lo tanto, el AUC es una medida univariable del 
descuento temporal, propuesta originalmente como 
una alternativa más simple de interpretar el descuen-
to temporal (Myerson et al., 2001).

La mayoría de las investigaciones en descuen-
to temporal, emplean dinero como recompensa en 
paradigmas de elección. El dinero es un reforzador 
condicionado generalizado (Kazdin, 2012) que en 
términos Macroeconómicos representa al Estado que 
produce el sistema monetario nacional (la moneda o 
divisa), y representa el proceso mercantil por medio 
del cual las personas de una sociedad intercambian 
bienes y servicios ofertados generando una identidad 
nacional entre quienes lo usan (Ferraro, 2004; Kravis 
& Lipsey, 1978). El dinero se vincula naturalmente 
con los agentes económicos y con las instituciones 
financieras y no financieras de una nación y suele ser 
empleado como un indicador de la eficiencia de un 

mercado, que puede ser medido a través de la tasa 
de inflación, la cual representa el aumento general en 
los precios de los productos, bienes y servicios que 
se traduce en una disminución a lo largo del tiempo 
en el poder adquisitivo de los individuos que interac-
túan en ese mercado. Algunos autores asumen que la 
inflación puede moderar el descuento temporal que 
involucra recompensas monetarias (Frederick et al., 
2002) debido a que los individuos asocian la recom-
pensa monetaria con la inflación natural asociada a 
esa divisa y por tanto, realizan estimaciones simples 
(no racionales) del valor que puede tener esa recom-
pensa en un futuro dado, a causa de que la inflación 
reduce el relativo poder adquisitivo de las recom-
pensas más demoradas. Por ejemplo, Ostaszewski et 
al. (1998) iniciaron la exploración del efecto de este 
concepto macroeconómico de la inflación sobre los 
fenómenos microeconómicos de la toma de decisión 
monetaria intertemporal a través de dos experimentos 
de descuento temporal en donde compararon la tasa 
de descuento de tres divisas diferentes: dólares, viejos 
zlots y nuevos zlots en una muestra de estudiantes 
Polacos. Los autores encontraron que los viejos zlots 
asociados a una alta tasa de inflación presentaron una 
tasa de descuento temporal mayor comparada con la 
tasa de descuento temporal vinculadas a los dólares. 
Sin embargo, cuando la tarea involucró nuevos zlots, 
asociada a una tasa de inflación similar con el dólar, 
no se mostraron diferencias. Posteriormente Kawas-
hima (2006), demostró que aquellos individuos 
expuestos a tasas artificiales de inflación mostraron 
mayor descuento comparado a situaciones con con-
dición de cero inflación o condiciones de deflación. 
Estos estudios son importantes porque resaltan el 
efecto de la experiencia con las tasas de inflación 
sobre el descuento temporal, en donde a mayor expe-
riencia con la inflación asociada a una divisa, mayor 
será el descuento de recompensas futuras. Aunque los 
estudios anteriores han demostrado que la inflación 
modera exclusivamente el descuento por demora y no 
al descuento probabilístico, los autores argumentan 
que tal discrepancia se debe a que el descuento por 
probabilidad contempla recompensas que se pueden 
obtener en un mismo tiempo y el efecto de inflación 
(cuya característica esencial es el tiempo) puede no 
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afectar el descuento probabilístico de ambas divisas, 
cuyas equivalencias en los estudios se fijan en una tasa 
de cambio especifica al momento de la realización del 
estudio. Sin embargo, estos antecedentes resaltan que 
el riesgo se mantiene implícito en un paradigma de 
elección intertemporal, sobre todo en una divisa con 
alta tasa de inflación causado por la incertidumbre 
del poder adquisitivo futuro asociado a dicha divisa 
(Macchia et al., 2018; Ostaszewski et al., 1998). 

Este efecto en el descuento, causado por la in-
certidumbre de recompensas demoradas puede ser 
observado empíricamente en estudios que han eva-
luado el descuento temporal en situaciones de futuros 
con incertidumbre, por ejemplo, Kelley & Schmeichel 
(2015), demostraron que pensar en la muerte propia 
decrementa la tasa de descuento de recompensas 
futuras, mientras que O’Donnell et al. (2017), de-
mostraron que pensar en una situación financiera 
futura probable disminuía la tasa de descuento. A 
este respecto, Kahneman & Tversky (2013) agregan 
que, cuando los individuos se enfrentan a situaciones 
de incertidumbre, en las que se destacan las ganan-
cias de las opciones, tienden generalmente a evitar 
las elecciones riesgosas. Este patrón de respuesta se 
enmarcan dentro de la teoría prospectiva, la cual 
contempla dos momentos en el proceso de elegir: un 
primer momento de organización y evaluación, y un 
segundo de elección (Kahneman & Tversky, 2013). 
Durante el primero se analizan y organizan las alter-
nativas y se fija un punto de referencia modulado por 
la experiencia y simplicidad por lo que los resultados 
más bajos (de acuerdo a este punto de referencia) se 
clasifican como pérdidas y los más altos como ganan-
cias, para que en un segundo momento se escoja la 
alternativa que tenga la mayor utilidad. Es probable, 
por lo tanto, que aquellos individuos que muestran 
una mayor tendencia a devaluar las recompensas fu-
turas de divisas con alta tasa de inflación, evalúan 
la ganancia futura como pérdidas, pues su punto de 
referencia es el valor de la divisa en el momento pre-
sente, o el valor relativo de la tasa de cambio con una 
divisa con tasa de inflación menor. 

El tipo de cambio es un punto de referencia rápida 
respecto a la tasa de inflación entre divisas, el cual 
implica el precio de una divisa de referencia asocia-

da a una tasa de inflación menor sobre otra con tasa 
de inflación mayor. Dado que el valor del tipo de 
cambio se fija en función de una divisa de referencia 
(por lo regular el dólar), existe un riesgo de cambio 
ocasionado por la apreciación de una de las divisas 
de referencia y la depreciación de la divisa a cambiar. 
El tipo de cambio mexicano es volátil y ha mostra-
do una depreciación altamente variable desde 1953 
(López & de Jesús Gutiérrez, 2013), lo que se vincula 
en la población con una alta desconfianza sobre la 
divisa puesto que se asocia con un alza de precios y 
un decremento en la inversión (Herrera Diaz de León 
et al., 2021). La tasa de inflación y la tasa de cambio 
en las ciudades fronterizas es más variante y en múlti-
ples ocasiones supera a la inflación nacional (Encinas 
et al., 2015). 

Pese a que existe evidencia de que la experiencia 
con las tasas de inflación puede moderar el descuento 
temporal, algunos estudios no han podido demos-
trarla contundentemente. Por ejemplo Macchia et 
al. (2018), a través del arreglo experimental de dos 
diferentes tasas de inflación, demostraron que una 
muestra de participantes argentinos descontó más 
pronunciadamente una recompensa monetaria hipo-
tética que los participantes de una muestra del Reino 
Unido, ambos viviendo en su ciudad natal, sin em-
bargo, el efecto de la experiencia y conocimiento de 
la inflación generó un efecto muy débil sobre la tasa 
de descuento, por lo que los autores sugieren que las 
diferencias en las conductas de descuento entre nacio-
nalidades puede deberse más a diferencias asociadas 
a los países que a la experiencia con la inflación. Así 
mismo, Kawashima (2006) demostró que incluso bajo 
condiciones de cero inflación se presenta un descuento 
asociado a la demora en el acceso a la recompensa. En 
resumen, algunos estudios apuntan a que la inflación 
es un fuerte moderador del descuento temporal, sin 
embargo estos estudios se han realizado empleando 
el dólar como divisa en estudiantes (Ostaszewski et 
al., 1998), en situaciones experimentales simulando 
la experiencia de manejar divisas con diferentes tasas 
de inflación (Kawashima, 2006) o entre individuos 
de dos nacionalidades diferentes con poca interacción 
con las tasas de cambio entre sus divisas (Macchia et 
al., 2018), por lo que, como lo señala Frederick et al. 
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(2002), es necesario explorar más elementos de con-
diciones macroeconómicas que permitan determinar 
el efecto de la inflación sobre el descuento temporal. 
En este punto, la frontera México-Estados Unidos 
brinda una excelente oportunidad dado que la región 
fronteriza maneja tradicionalmente ambas divisas, 
siendo la divisa mexicana el peso y la norteamericana 
el dólar; con tasas de inflación diferentes. Por ello, es 
posible explorar el efecto de la experiencia en esta cir-
cunstancia sobre la función de descuento temporal, 
teniendo un grupo de comparación, correspondiente 
a una muestra de la misma nacionalidad al interior de 
la república que no está expuesta a esa experiencia en 
el manejo de ambas divisas. Por lo tanto, el objetivo 
de la presente investigación es poner a prueba si la ex-
periencia en divisas con diferentes tasas de inflación 
afecta el descuento temporal de una recompensa mo-
netaria de dos divisas diferentes a través del contraste 
entre grupos con diferentes grados de experiencia en 
el manejo de ambas divisas. Si lo anterior es correcto, 
entonces la primera hipótesis es que habrá diferencias 
entre el descuento de pesos y dólares, pero esta sólo 
se presentará en la muestra de frontera, ya que esta 
población está más expuesta al contraste de divisas 
con diferentes tasas de inflación, particularmente se 
espera que la tasa de descuento sea menor para el 
peso al ser la divisa con mayor tasa de interés. Así 
mismo, se espera que, si la experiencia con diferentes 
tasas de inflación afecta la sensibilidad a la demora de 
la divisa asociada a una inflación más alta, la muestra 
de frontera presentará un mayor descuento del peso 
en comparación a la muestra del interior, mientras 
que el dólar será descontado de igual manera entre 
ambas muestras ya que puede ser considerada como 
punto de referencia del contraste de divisas y de la 
tasa de cambio. 

Método

Consideraciones Éticas

Se consideraron y siguieron las pautas éticas para 
la investigación relacionada con la salud con seres 
humanos del Consejo de Organizaciones Internacio-

nales de Ciencias Médicas (CIOMS & Organización 
Panamericana de la Salud, 2017). 

Participantes

Participaron un total de 52 trabajadores que viven 
y trabajan en la frontera Tijuana-San Diego y que 
reciben su salario en dólares norteamericanos selec-
cionados de manera no aleatoria por conveniencia 
y 50 trabajadores de la ciudad de Querétaro que 
reciben su salario en pesos mexicanos igualados 
por género y edad con la muestra fronteriza. Ambas 
muestras fueron contactadas a través de la mediación 
de estudiantes de las universidades de adscripción de 
los responsables del proyecto. Primero se completó 
la muestra de trabajadores fronterizos para poste-
riormente igualarlos con la muestra del interior de 
la república. Se especificó que los participantes fue-
ran trabajadores asalariados, con 6 meses o más en 
el puesto, que su trabajo fuera en Estados Unidos 
y la divisa percibida fuera en dólares (corrobora-
do por medio de nóminas) pero su residencia fuera 
en México y que sus gastos de despensa y vivienda 
fueran mayores al 50% en México, con lo cual se 
garantizaba el uso de ambas divisas. La muestra del 
interior de la república fue obtenida en la Ciudad de 
Querétaro identificada a través de los estudiantes y 
cumpliendo con criterios de edad y sexo de acuerdo a 
la muestra fronteriza, los criterios de inclusión fueron 
los referentes a la duración en el puesto, que la divisa 
percibida fuera en pesos y que sus gatos de despensa y 
vivienda se realizaran en México. Dado que no se les 
ofreció ni dio ningún tipo de recompensa a los par-
ticipantes se buscó realizar las evaluaciones durante 
los días de descanso de cada trabajador. El periodo de 
evaluación fue mayo a diciembre de 2019, durante el 
cual el tipo de cambio osciló entre 19 y 20.12 pesos 
por cada dólar. La edad promedio de toda la muestra 
fue de 35.5 años (DE= 11.53) de los cuales el 55% 
fueron hombres. La tabla 1, describe las característi-
cas sociodemográficas de los participantes. Como se 
puede observar ambos grupos presentan medias de 
edad muy similares, sin embargo, el grupo del interior 
de la república presenta mayores años de educación 
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(z=2.21; p<0.03) mientras que el grupo de Fronte-
ra presenta mayores ingresos económicos (z=1.97; 
p<0.05). Se preguntó cuál era su nivel socioeconó-
mico estimado y se encontró que ambos grupos se 
perciben en un nivel socioeconómico medio. Del 
total de participantes se evaluó la sistematicidad de 
los datos en función del descuento hiperbólico si-
guiendo el algoritmo descrito por Johnson & Bickel 
(2008). Específicamente, las funciones de descuento 
se identificaron como no sistemáticas si la califica-
ción de cualquier demora era al menos 0,2 mayor 
que la demora anterior, comenzando con la segunda 
demora más corta y la última demora era menor en 
proporción a .10 de acuerdo con la primera demora. 
Con base en esto, el 61.7% de los datos cumplieron 
los dos criterios de sistematicidad. De este modo, la 
muestra final estuvo compuesta por 36 trabajadores 
de frontera y 28 del interior de la república. No se en-
contraron diferencias estadísticamente significativas 
entre edad (t=0.05; p>0.05), ni en el nivel socioeco-
nómico estimado (Chi2=0.65; p>0.05).

Instrumentos

Tarea de descuento temporal con base al procedi-
miento de ajuste de la cantidad inmediata (AIA): La 
realización de esta tarea se llevó a cabo por medios 
electrónicos a través de la utilización de diversas com-
putadoras fijas o portátiles, todas ellas equipadas con 
el programa de procedimiento de ajuste de la magni-
tud de la recompensa inmediata (AIA), elaborado y 
descrito por Holt et al., (2012), proporcionado por 
(Mejía-Cruz et al., 2015) y con el software de pro-

gramación Java (TM) Platform SE b versión 7, para 
Windows®7. La tarea consistió en la presentación 
de una serie de elecciones entre recompensas que 
variaban en cantidad y demora de entrega. Consta 
de 2 plantillas, una programada en pesos y otra en 
dólares. Se emplearon dos cantidades de recompen-
sas, una para la divisa mexicana la cual fue de $8000 
pesos y otra para la divisa norteamericana que fue de 
$400 dólares. Estas cantidades fueron determinadas 
de acuerdo al ingreso mensual promedio en México 
durante los periodos de evaluación y que coinciden 
con las unidades de divisas empleadas en los estudios 
previos para las cantidades menores ajustadas por 
la inflación. Estas cantidades fueron equivalentes al 
tipo de cambio calculado para los meses de mayo a 
diciembre de 2019; para los retrasos se utilizaron seis 
cantidades de tiempo fijas: 1 mes, 6 meses, 1 año, 2 
años, 5 años y 8 años, que son las unidades mayor-
mente utilizadas en los procedimientos de ajuste de la 
cantidad inmediata en tareas de elección intertempo-
ral, las cuales fueron también aleatorizadas; para  un 
total de 12 condiciones de elección (6 para pesos y 6 
para dólares) que involucraban una opción pequeña 
e inmediata y otra grande pero demorada, las cuales 
eran presentadas frente a la computadora, en donde 
una de las opciones aparecía del lado izquierdo de 
la pantalla y la otra del lado derecho. La ubicación 
de las opciones fue aleatoria. Si la elección de los 
participantes correspondía a la opción demorada, la 
cantidad de la opción inmediata se ajustaba suman-
do la mitad de la cantidad inmediata anterior, por 
el contrario, si la elección era a la opción inmediata 
se ajustaba la cantidad inmediata restando la mitad 
de la cantidad inmediata anterior (Holt et al., 2012)

Tabla1
Datos sociodemográficos

Frontera
n=36

media (d.e.)

Interior
n=28

media (d.e.)
t p

Edad 35.41 (10.69) 35.57 (11.71) 0.05 0.95

Años de escolaridad 12.61 (2.85) 14.32 (2.77) 2.40 <.02

Ingresos económicos semanales 7258.3 (4136.7) 4555.5 (3138.2) 2.83 <.007

Nivel socioeconómico estimado* Medio (94.4%) Medio (85.7%) Chi2=0.65 <0.42

Nota: *=Variable ordinal cuyos valores representados corresponde a la mediana del grupo
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then similar patterns of results should be observed 
regardless of procedure, and similar estimates of the 
subjective value of future rewards (i.e., indifference 
points. Para la selección de las opciones de recom-
pensa, los participantes podían utilizar el teclado o el 
ratón. La duración aproximada de evaluación fue de 
15 minutos.

Cuestionario de datos generales: Se realizó una 
encuesta para conocer datos sociodemográficos, tales 
como: Edad, sexo, escolaridad, nivel socioeconómico, 
ciudad donde labora, antigüedad en el puesto actual, 
país que consideran con mejor economía, proporción 
de ingresos y egresos, e inversiones que realiza hacia 
distintas actividades.

Escenario: Las aplicaciones de las pruebas fueron 
individuales, en un cubículo de 5x5 con iluminación 
adecuada y aislado de ruidos.

Procedimiento

Primero se les explicó a los participantes la finalidad 
de la investigación y se les entregó el consentimiento 
informado, reiterando que la información recopilada 
sería tratada de forma confidencial y para fines de 
investigación exclusivamente. Se pidió que contesta-
ran la encuesta de datos sociodemográficos y luego 
la tarea de descuento temporal. La presentación de 
las plantillas sobre la cual se ejecutaría la tarea de 
descuento temporal se manejó aleatoriamente entre 
cantidades en pesos y dólares.

La prueba de Descuento Temporal se realizó en 
una computadora portátil, primero el examinador 
registró al participante y después colocó la compu-
tadora sobre el escritorio al frente del participante, 
quien estaba sentado en su silla correspondiente; 
una vez sentado, se le dio la siguiente indicación: 
Las siguientes tareas consisten en que usted tome 
algunas decisiones. La tarea consiste en elegir entre 
dos opciones de recompensas o de pérdidas que le 
presentaremos en la pantalla de la computadora. 
Usted no recibirá las recompensas o pérdidas que 
elija, pero tome las decisiones como si los resultados 
fueran reales. Piense cada opción y elija el resultado 
que realmente prefiera. Las dos posibles recompen-

sas se encuentran en dos cuadros uno a su derecha 
y el otro a la izquierda (el investigador los señala en 
la pantalla), puede trabajar con el mouse o con el 
teclado (señalar), haciendo clic con el mouse sobre 
la opción que prefiera. Recuerde que sus decisiones 
son completamente confidenciales y que no hay res-
puestas correctas o incorrectas. Responda conforme 
a sus preferencias en este momento, evite responder 
pensando en sus elecciones pasadas o futuras.

Una vez que la prueba se contestó, el programa se 
cierra automáticamente con el registro de las prefe-
rencias del participante. El procedimiento de ajuste 
a la cantidad inmediata permite obtener un punto de 
indiferencia entre cantidades por cada demora que 
es entendido como el valor descontado total cau-
sado por la demora en el acceso en donde para el 
participante es indiferente entre escoger una cantidad 
inmediata o una demorada.

Análisis de Datos

Para cada uno de los participantes se calculó, con 
base en sus preferencias realizadas en la condición 
de pesos y dólares, los parámetros de la función 
hiperbólica empleando la ecuación 2, a partir del pro-
cedimiento descrito por Reed et al. (2012). Bajo este 
procedimiento se obtuvieron los parámetros de k y s, 
así como la varianza explicada (VAC) de la función 
hiperboloide y el área bajo la curva (AUC). Se reali-
zaron análisis para comparar las AUC entre pesos y 
dólares por medio de la prueba no paramétrica de los 
rangos de Wilcoxon, que es empleada para analizar 
medidas repetidas cuando no se cumplen los supues-
tos requeridos para otras pruebas paramétricas. Para 
comparar las AUC entre regiones se empleó la prueba 
no paramétrica de U de Mann-Whitney. En ambas se 
utilizó una significancia estadística de 0.05.

Resultados

Para cada uno de los participantes se calculó el punto 
de indiferencia por cada una de las demoras dispo-
nibles. En el caso de la tarea ejecutada en pesos, el 
punto de indiferencia a un mes tuvo un promedio de 
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$5168.0, lo que significa que, en promedio, los par-
ticipantes devalúan $2,832 pesos a 8 mil pesos por 
esperar un mes para obtenerlo, lo que se entiende 
como una devaluación del 35.4%. En 8 años, el punto 
de indiferencia promedio fue de $967 (DE=$1506.9), 
lo que refleja que en promedio los evaluados devalúan 
$7033 pesos a 8 mil pesos a causa de una demora de 
8 años, con una devaluación del 87.9%. En este senti-
do, los participantes presentan una tasa de descuento 

mayor a la tasa de inflación al igual que en el estudio 
de Ostaszewski et al. (1998).

Se graficaron, según las medianas de los puntos 
de indiferencia, las funciones de descuento temporal 
de acuerdo con la ecuación 2 para cada uno de los 
grupos y condición. Como se puede observar en la 
figura 1, el descuento causado por la demora en la 
recompensa adquiere una función hiperboloide para 
el peso y el dólar, en donde la curva asociada en pesos 

Figura 1. Mediana de los valores subjetivos de las recompensas en pesos (puntos y línea discontinua) y dólares (cuadrados y línea continua) 
como una función de la demora para la muestra de participantes del interior de la República Mexicana (panel superior) y de la muestra de 

la frontera México-Estados Unidos (panel inferior). Las curvas representan el mejor ajuste para la función hiperboloide.
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en la muestra de frontera fue la más pronunciada, 
mientras que la curva asociada a pesos de la muestra 
del interior de la república fue la menos pronunciada. 

Para corroborar que la experiencia con divisas 
de diferentes tasas de inflación puede aumentar la 
sensibilidad a la demora y por lo tanto, aumentar la 
diferencia entre las tasas de descuento entre pesos y 
dólares se compararon los valores de la función hi-
perboloide entre pesos y dólares en cada uno de los 
grupos. De forma interesante se encontró que, a favor 
de la hipótesis planteada, la muestra de frontera pre-
sentó valores de s más grandes para la tarea en pesos 
(mediana=1.38) en comparación con el parámetro s 
de la tarea en dólares (mediana=0.92), esta diferencia 
fue estadísticamente significativa (z=2.7; p<.007). 
Así mismo, también a favor de esta hipótesis, no se 
encontraron diferencias entre pesos y dólares en el 
parámetro s dentro de la muestra del interior de la 
república (z=1.79, p=.07). En este sentido, la mues-
tra de trabajadores de la frontera fue más sensible a 
la relación entre magnitud y demora para la divisa 
mexicana que para la divisa norteamericana mientras 
que la muestra del interior no fueron sensibles a este 
efecto. Sin embargo, contrario a lo planteado, se en-
contraron diferencias significativas en el parámetro 
k entre pesos y dólares para la muestra fronteriza 

(z=2.48; p=.02) pero el orden de la diferencia fue in-
verso al del parámetro s, esto es, los participantes de 
frontera tuvieron valores más alto de k (indicando 
una mayor tasa de descuento) en la tarea de dólares 
que en la de pesos. Este efecto opuesto se reflejó en 
la forma de las curvas y la ausencia de diferencias de 
pesos y dólares en el AUC para esta muestra fronteri-
za (z=1.79; p=.08). 

Por su parte, y en sustento a la segunda hipótesis 
de que la experiencia con diferentes tasas de infla-
ción afecta la sensibilidad a la demora de la divisa 
asociada a una inflación más alta, se encontraron di-
ferencias estadísticamente significativas entre grupos 
en el AUC de la tarea en pesos (z=-2.08; p=.04) ex-
clusivamente tal como se puede apreciar en la figura 
2. Sin embargo, los parámetros de k y s no mostraron 
diferencias significativas. Por su parte, no se encon-
traron diferencias entre grupos en el AUC (z=-1.44; 
p=0.14), ni en los parámetros k (z=1.46; p=.14) ni s 
(z-0.70; p=.48) en la tarea en dólares (ver Tabla 2).

Discusión 

El objetivo de la presente investigación fue poner 
a prueba el efecto de la experiencia en divisas con 
diferentes tasas de inflación sobre el descuento tem-

Figura 2. Área bajo la curva como una función del tipo de divisa. Los datos son las medias de los grupos del interior de la república mexicana  
y de la frontera México-Estados Unidos (AUC=P se refiere a la tarea en pesos y AUC=D a la tarea en dólares).
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poral de recompensas monetarias representadas por 
dos divisas diferentes a través del contraste entre tra-
bajadores transfronterizos Tijuana-San Diego y una 
muestra de trabajadores del interior de la república, 
específicamente del estado de Querétaro. El análisis de 
comparación empleando el parámetro estándar uni-
variable que corresponde al área bajo la curva (AUC), 
demostró que los participantes en este estudio mos-
traron tener las mismas tasas de descuento temporal 
para la cantidad de 8 mil pesos que para una cantidad 
de dinero equivalente en dólares ($400 dólares a una 
tasa de cambio de 20 pesos por cada dólar). Con base 
en esto es posible suponer que de forma general los 
individuos en este estudio consideran equivalentes 
ambas divisas respecto a su utilidad esperada a partir 
de una cantidad de tiempo dada asignada a su demo-
ra en el acceso. Sin embargo, tomando como base del 
análisis el modelo teorético del descuento temporal 
por medio de la ecuación 2 se obtuvieron un par de 
hallazgos interesantes, el primero es que para la tasa 
de descuento K y el parámetro s de sensibilidad se en-
contraron diferencias significativas ente peso y dólar 
exclusivamente para la muestra fronteriza y no para 
la muestra del interior de la república. Estos resul-
tados sustentan parcialmente la primera hipótesis ya 
que las diferencias se encuentran en el grupo con ma-
yor experiencia en tasas de cambio entre divisas con 
diferente inflación. Sin embargo, de forma interesante 
el efecto de la experiencia en el manejo de divisas con 

inflaciones diferentes fue opuesto entre parámetros. 
Primero, los participantes fronterizos mostraron una 
mayor tasa de descuento K para la tarea en dólares 
en comparación a las tareas en pesos, lo que se inter-
preta como una mayor tasa de devaluación del dólar 
en demoras cortas; y segundo, tuvieron un valor más 
alto en el parámetro s bajo la condición de pesos, lo 
que significa que mostraron una mayor sensibilidad 
a las demoras más largas para la divisa nacional. Es 
probable que la dirección contraria de ambos pará-
metros contrabalancearan al final los valores de AUC 
y no se encontraran diferencias entre ambos tipos de 
divisas en este parámetro estandarizado, tal como 
dan cuenta Myerson et al. (2001). Sin embargo, re-
sulta interesante analizar estas diferencias de acuerdo 
con los sesgos en la toma de decisiones que pudieran 
afectar las elecciones de los participantes. Primero, 
el valor K corresponde a una medida de la tasa de 
descuento, a través del cual se puede determinar la 
velocidad con que decrece la función hiperboloide 
(Bickel et al., 1999). Este parámetro es sensible a las 
variaciones grandes en las cantidades de recompensa. 
Por lo tanto, es probable que las decisiones de los 
participantes entre dos divisas diferentes se vieran 
inicialmente influenciadas por la percepción 100% 
segura de la obtención de las recompensas diferentes 
afectada por la cantidad (400 dólares vs 8000 pesos) 
de acuerdo con la hipótesis del modelo del valor es-
perado (Green et al., 1997). Según este modelo, las 

Tabla 2
Comparación de los parámetros de la función hiperbólica del descuento temporal en las condiciones de peso y dólar entre las regiones fronteriza 
e interior de la república

  FRONTERA (n=36) INTERIOR (n=28) U Z p

Pe
so

s

K 0.003338 0.002764 472 0.43307 0.66

S 1.383712 1.432569 454 0.67666 0.49

VAC 0.924801 0.918186 434 0.54659 0.58

AUC 0.099573 0.250589 350 -2.0841 0.03

D
ól

ar
es

K 0.015964 0.004304 396 1.4616 0.14

S 0.924672 0.994068 452 -0.7037 0.48

VAC 0.86831 0.793391 389 0.72722 0.46

AUC 0.098737 0.216094 397.5 -1.4413 0.14

Nota: K=parámetro libre de la función hiperbólica que refleja la tasa de descuento; s= parámetro libre de la función hiperbólica que se interpreta como 
sensibilidad; VAC= varianza explicada R2; AUC= área bajo la curva.
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decisiones son basadas sobre suposiciones implícitas 
sobre la probabilidad de que algo suceda que impida 
la recepción de recompensas futuras (taza dura) por lo 
que cantidades grandes se ven menos afectadas por la 
suposición de riesgo. Modelos recientes asumen que 
mientras mayor sea la dificultad de estimar el futuro, 
mayor será la tasa de descuento (Gershman & Bhui, 
2020) y que cantidades mayores permiten una mejor 
estimación que cantidades grades. Por lo tanto es pro-
bable que en un principio, los participantes evaluaran 
haciendo estimaciones por cantidades numéricas más 
que por el valor relativo de la tasa de inflación y por 
ello las cantidades mayores se vieran menos afectadas 
por incrementos en la restricciones de acceso y que, 
en línea con la teoría prospectiva, la organización de 
los estímulos en ambas divisas se realiza más sobre la 
cantidad de dinero y menos sobre la tasa de cambio 
(equivalencia de estímulos) o el efecto devaluador de 
la tasa de inflación para las demoras largas. Por lo 
tanto, para demoras largas parece haber un proce-
so diferente, ya que el peso fue devaluado en mayor 
medida que el dólar, vinculado principalmente con la 
aversión al riesgo o pérdida vinculada a tasas altas 
de inflación, asociado a la inestabilidad de la divisa 
y economía mexicana. Por otro lado, las personas de 
frontera, parecen comportarse más de acuerdo a la 
teoría prospectiva, al mostrar un punto de referen-
cia del peso sobre el dólar diferente al que se fija en 
la muestra del interior de la república. Es probable 
que este efecto se deba a una mayor experiencia de la 
variación entre el peso y el dólar al que es expuesta 
la población fronteriza, por lo que las decisiones que 
involucran pesos se enmarcan en condiciones de ma-
yor riesgo futuro a causa de la frecuente variación del 
tipo de cambio. Esta situación incremente la sensibi-
lidad a la demora al orillar a los participantes de esta 
muestra a pensarse más sobre su posición en el futuro 
y el riesgo que implica cotizar un bien en pesos. Por 
ejemplo, Kim & Zauberman (2009), identifican que 
la sensibilidad de los individuos a horizontes de tiem-
pos mayores afecta la función hiperbólica asociada al 
descuento temporal, en donde una mayor sensibilidad 
genera tasas de descuento mayores. Esta propiedad, 
en condiciones fronterizas permite explicar que los 
individuos que manejan ambas divisas puedan hacer 

uso diferenciado dentro de un mercado de intercam-
bio económico que distingue claramente un mercado 
particular. Bajo este punto, un individuo que gana en 
dólares y puede gastar ese dinero en pesos mexicanos, 
puede hacer estimaciones temporales de su recurso 
tanto inmediatas como demoradas, a diferencia de 
quienes ganan en pesos y gastan en pesos en un con-
texto exclusivo del mercado mexicano. Podríamos 
entonces pensar que las personas de este estudio que 
realizan ajustes al valor subjetivo del dinero de acuer-
do a la demora adicionada para su acceso en pesos 
y en dólares mantienen la fuerza o efectividad de la 
utilidad dependiente del tipo de cambio, contario a lo 
que ocurre al interior de la república. Por lo tanto, los 
modelos teoréticos del descuento resultan más efec-
tivos para detectar este efecto de la inflación sobre 
el descuento vinculado al riesgo. Esto es consistente 
con lo reportado por (Vanderveldt et al., 2015) al 
resaltar que la combinación entre demoras y probabi-
lidades generan un efecto diferente entre parámetros, 
tal como se encontró en este estudio, en donde altos 
valores de k y bajos de s se asocian a tareas de des-
cuento con 100% de probabilidad de obtención de la 
recompensa (como en el caso del dólar) y bajos valo-
res de k y altos de s se asocian a tareas de descuento 
con un 40% de probabilidad de ser obtenidos (como 
con el peso). 

En general los resultados son coherentes con los 
modelos de la economía conductual en donde la 
toma de decisiones entre alternativas en situaciones 
de riesgo e incerteza, suele depender de diversos 
sesgos cognitivos que hacen que las decisiones sean 
influenciadas o determinadas en consideración de los 
niveles de referencia, la aversión al riesgo, un cálculo 
de probabilidades no lineales (Kahneman & Tversky, 
2013), que llevan a obtener descripciones hiperboloi-
des de la disminución del valor de una recompensa en 
función de la demora adicionada a su acceso (Bickel 
et al., 1999). 
El presente estudio cuenta con algunas limitaciones 
que deben ser consideradas. La primera es la canti-
dad relativamente pequeña de la muestra en ambos 
grupos, lo que impidió explorar otras variables impor-
tantes para aportar más sobre la hipótesis del efecto 
de la inflación sobre el descuento temporal. Esto es, 
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dada la cantidad pequeña de la muestra por grupo no 
fue posible explorar efectos de interacción entre fac-
tores como el sexo, el tipo de empleo o antigüedad. 
Así mismo, la cantidad limitada de participantes no 
permiten realizar generalizaciones más amplias como 
en estudios que emplean muestras considerablemente 
más grandes. Aunque la n empleada es similar a la 
reportada en estudios similares, pero menos recientes 
como el de Du, Green y Myerson (2002), Ostaszews-
ki, Green y Myerson (1998), Kawashima (2006), la 
tendencia reciente es a presentar muestras más am-
plias como la de Macchia, Plagnol y Reimers (2018), 
que permitan generalizaciones de los efectos más am-
plias. Otra limitante importante de este estudio es que 
nosotros no evaluamos la familiaridad con la tasa de 
cambio o la tasa de inflación percibida por los parti-
cipantes. La familiaridad y conocimiento que se tenga 
para cada divisa, o el estimado de la tasa de inflación, 
puede sr una variable importante que dé cuenta de la 
varianza en los parámetros del descuento temporal 
(Macchia et al., 2018). 

Conclusión

La condición de vivir en frontera con los Estados Uni-
dos, y manejar indistintamente divisas como el peso y 
el dólar generan un efecto mayor de la tasa de infla-
ción sobre la evaluación de recompensas futuras. Este 
efecto se puede apreciar en la comparación intra-divi-
sas que involucra aquella con la tasa de inflación más 
alta, en donde medidas univariables como el AUC 
pueden ser suficientes para detectar diferencias entre 
grupos. Por su parte, el efecto de la experiencia con 
inflaciones diferentes sobre el descuento puede ser 
apreciado en la diferencia en las tasas de descuento 
cuando la comparación involucra dos divisas diferen-
tes en donde los parámetros de la función hiperboloide 
de modelos teoréticos del descuento pueden ser más 
sensibles a detectar como es que se toman decisiones 
que involucran estas diferencias entre divisas, lo que 
refleja un fenómenos más complejo que envuelve dos 
procesos de toma de decisiones, uno vinculados a 
la percepción de riesgo inherente a las recompensas 
altamente demoradas y otro al punto de referencia 
que se establece para determinar la diferencia entre 

divisas. En general, este trabajo se presenta como una 
evidencia más del efecto de la experiencia con la infla-
ción sobre la toma de decisiones intertemporales que 
involucran recompensas monetarias.
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